






[ P U B L I C A J U m M 
( N O V E L A ROMÁNICA, DE 
ESTPlUCTUIXACIÓN"ENCHUFÍCOLA 

La República Jurdana 

D O C T O R A L B I N A N A 
Jefe del Partido Nacionalista Español 
LA REPUBLICA 
JURDANA 
Novela románica de estructuración 
enchufícola 
Dibujos de "Kin" 
1 9 3 4 
Imprenta " E l Financiero". Iblza, I I . Madrid 
E s propiedad. Reserva-
dos todos los derechos. 
Obras del Doctor Albiñana 
Cicío revolucionario 
I . Los CUERVOS SOBRE LA TUMBA.—Comprende 
el período prerrevolucionario, desde la caída del Go-
bierno de Primo de Rivera, hasta la caída de la Mo-
narquía. En este libro se anuncia ya la catástrofe de 
Éspaña. Un tomo, 5 pesetas. 
I I . PRISIONERO DE LA REPÚBLICA.—Crónica del 
llamado gobierno provisional, registrada y comentada 
por un cautivo del régimen. Un tomo, con fotograba-
dos, 5 pesetas. 
I I I . ESPAÑA BAJO LA DICTADURA REPUBLICANA. 
(Crónica de un período putrefacto).—Comprende la 
gestión republicano-socialista, con sus tres dictadu-
rras, de la calle, gubernativa y parlamentaria, en sus 
primeros veinte meses. Un tomo, con fotograbados, 
5 pesetas. 
IV. CONFINADO EN LAS HURDES.—(Una víctima 
de la Inquisición republicana). Crítica déla catástro-
fe española, desde el destierro. Un tomo con foto-
grabados, 5 pesetas. 
V. LA REPÚBLICA JURDANA.—Novela románica 
de "estructuración" enchufícoia. Sátira política. 
Un tomo, con caricaturas, 5 pesetas'. 
V I . MARCO ANTONIO DE JURDANIA. — Comedia 
política en tres actos y mucha prosa. (Em prepara-
ción.) Cuatro pesetas. 
(La relación de las obras completas va a la vuelta.) 
Obras dei Doctor Albiñana 
i . Fraternidad y cultura. Memoria que obtuvo el pri-
mer premio en el Concurso de la Asociac ión de la Prensa 
Médica Española ; 1904. Folleto, Agotada. 
a. L a medicación cacodilicofosf orada en el tratamiento de 
la neurastenia. Comunicación presentada al Congreso de la 
Asociación Española para el progreso de las Ciencias. Zara-
goza, 1908. Folleto. 
3. Orientación de la juventud ante el problema religioso. 
Valencia, 1908. Folleto. 
4. Concepto actual de la FILOSOFÍA MÉDICA y su valor 
en el desarrollo de la Medicina. Premiada en público Con-
curso por la Real Academia Nacional de Medicina. Madrid, 
1911. U n tomo de 260 páginas, 4 pesetas, 
5. Desarrollo de las comunidades espirituales. Trabajo de 
cátedra (Psicología experimental). Folleto, 
6. L a tragedia de E l Pobo. Defensa det médico don Al-
fredo Alegre. Informe forense. Madrid, 1916; 64 páginas; 
1,50 peseta». 
7. L a ignorancia en las Acádewifas, Crítica académica. 
Madrid, 1918, Folleto. 
8. L a ruta de Esculapio. Viaje médico-histórico a través 
do los museos de Europa, 
L A R E P U B L I C A J U R D A N A 
g. Cooperación de España a la formación de la Escuela 
Médica de Montpellier. Comunicación presentada al I Con-
grés International d'Histoire de la Médecine. Amberes, 1920 
(en Comptes rendas). 
10. Enseñanza práctica de la Medicina histórica. Trabajo 
dü cátedra; 300 cuartillas a máquina, con mapas y grabados. 
Inédita. 
11. Programa para un curso de Historia critica de la 
Medicina. Folleto. 
12. La situación de Méjico vista desde España. Conferen-
cia en el Ateneo de Madrid; 1921. Folleto. 
13. Las leyes de Indias y la colonización española. Con-
ferencia pronunciada en el Casino Español de Méjico; 1922. 
Folleto. 
14. E l orgullo de ser español. Conferencia en el Casino 
Español de Méjico; 1924. Folleto. 
15. Sol de Levante. Novela autobiográfica. Méjico, 1923. 
Un tomo de 430 páginas; 6 pesetas. 
16. Vindicación de España en América. Discurso en el 
Centro Gallego de la Habana; 1928. Folleto. 
17. La grandeza del alma española. Conferencia en el 
Círculo de la Unión Mercantil. Madrid, 1928. Folleto. 
18. Aventuras tropicales. En busca del oro verde. Nove-
la de ambiente mejicano. Madrid, 1928. Espasa-Calpe. Un 
tomo de 360 páginas con grabados; 8 pesetas. 
19. Las Armas españolas en la conquista del mundo. Con-
ferencia en el Casino de Clases. Madrid, 1929. Folleto. 
20. Bajo el cielo mejicano. Sensaciones y comentos. Ma-
drid, 1930. Un tomo de 276 páginas con numerosos fotogra-
bados ; 5 pesetas. 
D O C T O R A L B I Ñ A M A 
a i . Historia de la villa de Enguera y de sus hijos ilus-
tres. Obra premiada en público concurso por la Real Aca-
demia de la Historia. Un gran volumen con grabados. En 
publicación. 
22. Después de la Dictadura. Los cuervos sobre ia tum-
ba. Madrid, 1930. Un tomo ; 5 pesetas. 
23. Prisionero de la República, Madrid, 1932. Un tomo; 
5 pesetas. 
24. España bajo la Dictadura republicana (Crónica de un 
período putrefacto). Madrid, 1932. Un tomo; s pesetas. 
25. Confinado en Las Hurdes (Una víctima de la Inqui-
sdoión irepulbilikana). Un tomo,, 5 pesetas. 
26. La República Jurdana.—'Noveía románica, títe estruc-
turación enchufiíicola. Sátira política. Un tomo, con caricatu-
ras, 5 pesetas. 
L O S PEDIDOS, AL AUTOR: GALILEO, 12. M A D R I D . 
P r ó l o g o 
No estoy imiuy seguro de que este libro sea una 
novela. Pero es lo mismo. Lo que para ella falte, lo 
añadirá el lector. 
Nadie sabe qué es lo que trabaja, ni para quien 
trabaja, ni la situación a que llegará después^ del tra-
bajo. Una vez, escribí una Historia local, muy ex-
tensa, que la Academia preinió. Y cuando creía que 
me iban a rendir un homenaje, me metieron en la 
cárcel. 
Siete meses duró la broma. Aproveché la solita-
ria clausura para escribir - otro libro; y cuando pen-
saba que su impresión iba a ser tai ruina, surgió un 
editor y me entregó tres mil duros. Fenómeno tan 
grande, no lo he visto en mi vida. Bien es verdad, 
que el fenómeno trujo un estrambote: mi confina-
miento en Las Hurdes. Diez meses entre pulgas y 
piojos, condenado! a miseria temporal. Gracias a que 
cerca, tenía un río para mí solo. El ipacífico Jordán, 
que purificaba mis carnes macilentas por el ayuno 
forzoso, aliviado con pan duro. 
Rero había que sufrirlo toido, en aras de la auténti-
ca Libertad Republicana. Y tan infiltrado quedé de 
esencias democráticas, que no vacilé en fundar una 
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República, con1 más facilidad que se aprende a tocar 
el pandero. 
Y aquí está la manifestación de mi esplendido feto 
republicano, parido a término y sin dolor. El biemio 
feliz de uiii estadista averrugado, facilitóme la pauta 
para moldear mi bella criatura frigia. 
De Las Hurdes salió el libro, casi terminado. Y 
cuando iba a darle los últimos toques, me vi en Al -
mería, entre dos polizontes, compareciendo^ ante un 
tribunal de Justicia, j Otra vez al díeistierro, en ho-
nor de la Libertad! 
Nueva tentativa de finis coronat opm. Ya están 
listas las últimas cuartillas del librejo. Y cuando me 
dispoima a entregarlas al editor, me encuentro en el 
lecho de un sanatorio, tumbado Iboca arriba, y con 
medio metro de herida en la panza. Al cabo de trein-
ta años de ejercicio (médicoi, me entero de que al 
cuerpo hulmano le sobran la mitad de las piezas. Y 
allá van dos tercios de mi estómago, camino de la 
estufa, para ser devorados por el fuego, como en un 
auto inquisiltorial. 
¿Pero, cuándo acabaré mi libro-? La muerte me 
rondaba. Por Madrid corrió la noticia de que yo aca-
baba de fallecer. El celoso reportero de un diario 
derechista, se presentó m mi casa, a las dos de la 
Imiadrugada, preguntando a qué hora el entierro... El 
pobre, se llevó una decepción. ¡Aún hay cuerda pa-
ra rato! 
Entre inyecciones, pócimas y sopicaldos, corregí 
el original, sentado en la cama. Recargué un poquito 
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la parte mordaz. ¡Ya está el libro en la imprenta! 
Detrás de él, vendrían denuncias, procesois y fieros 
males. Y cuando suponía que me iban a ahorcar, ¡ me 
encuentro diputado a Cortes! 
Lector: no sé si este libro es una novela. Pero su 
historia, sí que lo parece. 
La Humanidad ha estado a punto dé perderse 
esta obra maestra de enchuficolismo democrático. 
Pero al Dios laico de la República alimenticia, no 
le plugo autorizar tamaña catástrofe. ¡ Loado sea ! 
Mi República Jurdana, estructurada a pulso, es lo 
más grande que han conocido los hombres y las mu-
jeres. Y "de una claridad que deslumbra", como 
dijo en cierta ocasión un célebre pelagatos. ¡Aquí no 
se engaña a nadie! 
En el decurso genitor de mi libro, he sido visita-
do ¡eni Las Hurdes por miuchedumbre de ©mpederni-
dos cavermicolas y monárquicos nauseabundos', a 
quienes el Hado revolucionario encaminó a mi mo-
rada presidencial, como en peregrinación saludable, 
para que se lavaran en el Jordán su pestilente roña 
reaccionaria. No fué en vano el éxodo', pues: todos 
ellos regresaron convertidos al republicanismo^ pim-
pante, gr aci as a lo que v ieriom en mi Estad o , prós -
pero y f elice. 
¿Cómo se realizó este milagro civil? 
De una manera muy sencilla. Comencé por decla-
rar "indiferente" la forma de goibiemo: Todo1» los 
monárquicos temerosos, acogiéronse a esta especie 
de inidulto general. Los que lucieron preseas, unifor-
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mes y cintajos, s'olicitados humildetaente como gra-
cia del desaparecido monarca jurdano, apresuráron-
se a reconocer la "indiferencia". Primer paso. El 
segundo-, fué el truco de la "salvación de Jurdania". 
¿Quién se resiste a la gloria dé "salvar" a la Patria? 
Y como este pabellón lo cuibre todo, ¡ había que ver 
a los antiguos realistas emipingorotados, "salvando" 
la nueva patria republicana! 
Todos se sacrificaban, con sublime abnegación. El 
uno, se imponía la penosa Itarfea de aceptar una re-
pugnante cartera de ministro. El otro, mordía su 
rabia, desempeñando la dirección de un Banco'. El 
de más allá, al frente de una hueste parlamentaria, 
acechaba el momento de alzarse con la jef atura de 
un Gobierno. Hubo enconadas luchas entre republi-
canos "auténticos" y "disfrazados". Para aspirar a 
un cargo, había quien alegaba la antigüedad de tres 
días, catorce horas y veinte minutos' en el republica-
nismo. Los mismos que se retrataron deispidiendo, 
llorosos', al monarca ausente, se rétrataban) ahora, 
muy alegres, en los banquetes ipresidenciales de mi 
República Soberana. ¡ Oh, qué lucrativa facilidad de 
adaptación! Tantísimo sacrificio, entemecía a los 
mismos Reyes de granito que se erguían solémnes 
en la Plaza de Oriente de Jurdania. Los regios pe-
druscos enmudecían dé asombro. Solamente Recare-
do se permitió una sonrisa cuando desfilaban los 
magnates en mangas de caimiisa, para evacuar algu-
na consulta. Entonces, era frecuente escuchar en el 
silencio de la inloche diálogos tan anacrónicos como' éste: 
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—"¿ P/ero has visto, amigo Chindasvinto, qué gen-
te viene por este barrio ? 
—Si, camarada Pelayo. Esto es un asqulto. ¿Y 
para esto hiciste el indio en Covadonga? 
—<¡ Qué quieres! 
—Estábamos mejor con los moros. 
— i Pero si tú no los has conocido! Yo sí. Y puedo 
asegurarte que eran personas más cabales que éstas". 
Reyes aparte, el caso es que mi República fué 
engordando hasta el punto de necesitar un andamio 
para so-stenler el abdomen. Nadie puede disputarme 
el triunfo de una estructuración semejante. Y para 
que no lo dudes, lector, pasa rápidamente la hoja, y 
abísmate en la contelmplacíón del texto maravilloso. 
Dr. A. 
{Léase a la vuelta) 
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LECTOR: 
Si este libro te agrada, no lo prestes... Porque, 
re'stándoime compradores, agradecerías el deleite que 
imle debes devolviendo mal por íbien. 
Si este libro nio Ite ¡agrada, no lio prestes, porque 
obra insenisatamente quien propaga la malo-. 
Prestar un libro es un gran perjuicio para el au-
tor, que cobra derechos por ejemplar vendido. 
(VARGAS VILA) 
Breviario Nacionalista Españoi 
(GateGismo de los LegionariDS di Espala) 
Folleto de propaganc^ a. los siguiemtes precios : 
ico ejemplares, 7 pesetas. 
500 ídem, 30 pesetas. 
1.000 ídem,, 50 pesetas. 
Pedidos: Covarrubias, 4. Madrid. 
Defienda Vd. a España 
afiliándose al Partido 
Nacionalista Español 
K uto de comités locales.—Re* 
parta propaganda»—Pídala al 
Secretariado Nacionalista 
Kspañol, Covarrubias, 4 
Madrid 
¡Viva la república! 
Mi compañía aumenta. El amigo Pepe Tabares se 
queda aquí, en calidad de intendente legionario. Los 
bravos nacionalistas españoles de Bilbao han regre-
sado a su tierra, pero dejando en ésta una guar-
dia permanente al servicio de mi importantísima 
persona. La guardia la componen Enrique de Irue-
gas y Tomás de Gana,, que comparten conmigo la 
agradable tarea de hacer los honores a los alegres 
visitantes, cada vez más numerosos. Los dos se han 
encargado también de despachar mi nutrida co-
rrespondencia : un promedio de cuarenta cartas dia-
rias, procedentes de toda España y del extranjero. 
De América, especialmente. 
El contenido de esas cartas es un poema de adhe-
sión al régimen, que brindo a sus muñidores. 
Como ya somos cuatro personas, sin contar las 
de la familia, nos consideramos con fuerza suficien-
te para hacer aquí una gran revolución y proclamar 
el Estatuto Jurdano que ha de salvar a esta zona 
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irredenta. Para hacer coraje y pretextar una opresiéíi 
justificativa de la independencia jurdana, echamos 
mano de la historia. Pero no encontramos ninguna 
ofensa grave que vindicar. 
Sin embargo, parece que allá en tiempos de Wi -
fredo el Velloso, vino aquí un viajante catalán a 
colocar dos fardos de géneros de punto. Y al ente-
rarse de que estos habitantes selváticos no gastaban 
más que zamarras de piel para cubrir sus cuerpos, 
el catalán se marchó indignado. Y para demostrar 
su desprecio hacia esta clientela refractaría, subió a 
un castaño y lanzó un chorro de aguas menores en 
medio del camino. 
Ya no era menester más para fundamentar el 
"hecho diferenciar' de nuestra propaganda revolu-
cionaria. Reunimos a todo el vecindario, subíme a un 
castaño y lancé la encendida arenga: 
"¡Nobles jurdanos! 
Hace once siglos que un repugnante hortera ca-
taláunico, oliendo a borrego, vino a este suelo sa-
grado para inferir a nuestros gloriosos antepasados 
la más vil ofensa que registra el Calendario Zara-
gozano: ¡una lluvia de orina! (Sensación.) 
Desde entonces, el alma jurdana clama venganza, 
y ya es hora de que la memoria de nuestros tatara-
buelos quede purificada de aquella indecencia líqui-
da, que ha llegado hasta noostros, a través de pacien-
tes generaciones. Pero ya se nos ha agotado la pa-
«eacia. En este castaño se infirió el horrendo agra-
vio, y este mismo castaño ha de servir de símbolo 
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guerrero para conquistar nueítra independ®íi@ia, G«n-
virtiéndolo desde este momento histórico en el ár-
bol sagrado de nuestras libertades. ¡No más opre-
sión! i No más tos! ¡Tomad la infusión de polígala 
y tomad las armas para la lucha." 
- Rugidos de entusiasmo y gritos belicosos. 
Treinta corresponsales que se infiltraron clandes-
tinamente en la Asamblea partieron a escape para 
informar a toda la Prensa del Mundo. 
Al siguiente día pudo leerse en los periódicos la 
siguiente información, con letras como bellotas: 
"LAS BATUECAS. (Urgente.)—Acaban de re-
cibirse graves noticias de la situación creada en Las 
Hurdes por la llegada del doctor Albiñana, confina-
do en la espléndida urbe de Martilandrán, que al-
gunos ignorantes confunden con Majalandrín. 
Apenas llegado el jefe del nacionalismo se produ-
jo gran revuelo de perdices, hasta el punto de no 
poder cazarse ninguna. A recibir al doctor acudieron 
diez cabras y cuatro chotos, francos de servicio. 
Al siguiente día comenzaron a notarse síntomas 
de inquietud entre los habitantes, que suman un to-
tal de treinta vecinos. Albiñana los reunió en un 
corral, y subido a las ramas de un castaño' en flor les 
dirigió la palabra, excitándoles a una cruzada de 
reivindicación jurdana; demostró que Las Hurdes, 
cerebro de la República, es una región esclavizada 
secularmente por Cataluña y esta tíranía B® p«4ía 
consentirse media hora más. 
Como hubo en el auditorio división de opiniones, 
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se produjo inmediatamente la guerra civil. Un ban-
do sostenía que el hecho diferencial consistía en la 
sumisión regional a los poderes centrales. El otro 
bando mantenía que el taparrabos jurdano tiene un 
abolengo superior a la barretina catalana. La ban-
dera de guerra es una hoja de parra con una estrella 
solitaria y una solitaria en un frasco de alcohol. 
A media tarde ha comenzado el duelo de artille-
ría, habiéndose encontrado en un barranco un cañón 
con un crespón negro, en señal de duelo. Las mon-
tañas retumban y chorrean sangre. Los cuervos des-
criben círculos siniestros en torno de los cadáveres 
descompuestos, y el espectáculo resulta espeluznan-
te y desolador, 
A l anochecer estalló en el espacio un cuerpo pa-
recido al de Indalecio Prieto, que iluminó el panora-
ma en diez leguas a la redonda. Eran los restos de 
un bólido marino de aquellos que se emplearon en 
las fiestas del glorioso aniversario del 14 de abril. 
Su presencia fué acogida como nuncio de paz y los 
júrdanos dieron gracias al nuncio. 
Reconciliados los dos bandos, celebróse una asam-
blea presidida por Albiñanaj en la que se acordó 
proclamar solemnemente el Estado Libre y sin com-
promiso de Las Hurdes y encargar una escuadra al 
Japón. 
Después se reconoció que en el orden político, el 
chorizo extremeño tiene derecho a la misma jerar-
quía que la butifarra catalana, y, por consiguiente, 
se procedió a la redacción del Estatuto jurdano, que 
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fué votado con entusiasta unanimidad. Una brillan-
te delegación del naciente Estado ha saildo para 
Madrid, con objeto de negociar con el llamado Es-
tado esoañol todo lo concerniente al reconocimiento 
y consumación de la independencia jurdana. El re-
conocimiento es gratuito y la consumación, obliga-
toria. Albiñana ha declarado que cualquiera que sea 
la solución del llamado Parlamento de Madrid, pres-
21 
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«indirá de ella y aplicará inmadiatamente el Estatu-
to jurdaBQ, eoti más vigor que un cinturón déc-
trico. 
Antes de terminar la reunión, y a los acordes del 
himno de la Regadera, marcha bélica de los jurda-
nos, se dió lectura por tercera vez al famosísimo y 
sapientísimo Estatuto." 
Pero los corresponsales, en su afán de adelantar 
las noticias, habían incurrido en una lamentable 
"plancha". 
No era el Estatuto lo que se proclamó, sino algo 
más. Recordando que en algunas nación hubo con-
cejales que aprovecharon la elección para nombrarse 
ministros, pensamos los júrdanos que con el mismo 
trabajo invertido en confeccionar el Estatuto, po-
díamos hacer una Constitución y convertirnos en Go-
bierno. La idea fué acogida con vivas a la Repúbli-
ca, como la forma más perfecta y remunerada de los 
heroicos sacrificios revolucionarios. No hubo nin-
guna discrepancia. ¡ Viva la República!, gritaban 
enardecidos los ilustrados hijos de Las Hurdes, en 
cuyos cerebros luminosos anidaban nuy bien las 
refulgentes ideas republicanas, Y reunidos en la ta-
berna del Grillo los once camorristas más destaca-
dos, acordaron, después de una alegre comilona, de-
signarme presidente. 
N© te asombre, lect®r, este nombramietit®, cono-
ciendo, com® conoces, qué soy muy modesto. Pero 
la historia demu«stra que si un Rey pu«de hacerse 
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otialquier hombre, también un Presidente puede 
fabricarse de cualquier cosa. Y esa cosa soy yo. 
Formé un Gobierno provisional de gañanes y ca-
bestros. Y lo primero que notamos fué la falta de 
un pendón, símbolo del nuevo Estado Jurdano, cuya 
estructuración europea nos estaba encomendada. La 
bandera de Las Hurdes, vieja y arrugada, ya no 
servía. Era necesario un pendón. ¿ Pero cómo con-
feccionarlo, para que resultara fiel intérprete de las 
nuevas orientaciones democráticas? 
La reflexión nos sacó de dudas. La flamante Re-
pública Jurdana era un Estado liberal, equitativo y 
antiséptica. Liberal, porque nació y viviría al impul-
8o de la libertad; equitativo, porque establecía la 
igualdad entre los ciudadanos republicanos, pues de 
los otros no hay que hablar. Y antiséptico, porque 
la suciedad milenaria de Las Hurdes exigía una 
fuerte desinfección. ¿Qué dirían en Europa si al 
asomarnos a su balcón nos vieran con la cara sucia? 
¡Ya ya encontramos el triple y sagrado lema! 
Como liberal, la Libertad. Como equitativo, la 
Igualdad, Como antiséptico, el Permanganato. 
Sólo faltaba elegir ua color que simbolizara cada 
uno de estos conceptos redentores, para formar con 
los tres nuestro pendón sagrado. Tan importante 
negocio fué objeto de larguísima deliberación. Pero, 
al fin, triunfamos. 
Para la Libertad elegimos el color v©rde, recor-
dand® que les voluntarios liberales llevaban, cuando 
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las guerras carlistas, unas cintas verdes en las alpar-
gatas. 
Para la Igualdad, el negro, por aquello de que 
de noche todos los gatos son pardos, y en la obs-
curidad todos los rostros son iguales... 
Para lo antiséptico, el propio Permanganato, que 
tiene un color específico bien definido. 
Tres //íwmw/ atronadores, uno por cada color, 
saludaron la solemne aparición del pendón polícro-
mo en la chimenea de la cabaña presidencial. Las 
notas vibrantes de la Regadera subieron al firma-
mento, como una plegaria civil en loor del Gran 
Arquitecto de la Naturaleza, que lo agradeció mucho. 
Y un vate espontáneo, poeta del Pueblo, resumió 
el sentir de las masas improvisando la siguiente fili-
grana : 
"¡Arriba la Libertad! 
¡Viva el cocido barato! 
¡Adelante la Igualdad! 




Nada más terrible que el peso de un Estado. Des-
de que fui elegido presidente de la República Jur-
dana en el tabernáculo del Grillo—apoteosis del pro-
cedimiento democrático—no puedo con la carga. 
Pero hay que mostrar mucho ánimo, para que no 
decaiga el fervor del Pueblo redimido. 
Como hace muchísimo calor, acudo todas las tar-
des al río, con mi escolta cívica, para buscar en el 
refrigerio acuático un lenitivo a los ardores. 
Y bueno es que sepa la Humanidad que Su Exce-
lencia el señor presidente de Las Hurdes nada como 
un tiburón y arranca al lecho del río, con la boca, 
los limpios y pulidos guijarros. 
Continúan las visitas, sucediéndose la llegada de 
autos envueltos en mantos de polvo. En un mismo 
día he tenido la satisfacción de saludar a mis queri-
dos amigos Vicente de Zuloaga, marqués de Manza-
nedo, marqués de Castronuevo y vizconde de Rui-
señada. Han hecho nueva excursión los simpáticos 
conde de Liniers y marqués de los Alamos, con el 
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cstosiasta nadomlista Manol© López y ei impetu©-
so españolista vallisoletano Martín Vilíapecellín, 
acompañado de un matrimonio distinguidísimo y 
bondadoso. En el ambiente fétido de Las Hurdes hay 
un breve oasis aromático, procedente de las damas 
selectas que p'asean entre olivos sus cuerpos per-
fumados. 
También han llegado, como contraste halagador, 
dos camionetas extremeñas, cargadas de lindas obre-
ritas, que lucen, colgada al cuello, la Cruz del cato-
licismo triunfante, Y desde Madrid, tostándose por 
los caminos tórridos, vienen a estrechar mi mano 
dos honrados trabajadores que han hecho el viaje 
a pie. 
Para todos hay sonrisas, abrazos y saludos. Las 
Kodaks funcionan por baterías, tirándose centenar®s 
de placas. 
Iruegas y Gana contienen difícilmente una nueva 
avalancha de excursionistas que a todo trance pre-
tenden invadir mi sagrado recinto. 
—Un poco de calma, señores míos. A l señor Prc-. 
sidente no se le puede ver en este momento. Tiene 
muchísimo trabajo. . 
—Pues ¿qué hace? 
—Está "estructurando". 
Así es, en efecto. El nuevo Estado me trae de 
cabeza, y las horas que el nunca bastante agradecido 
visiteo me deja libres, las dedico, con mi Gobierno, 
a la deseada "estructuración". 
Ya hemos planeado las primeras medidas. Ya te-
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ntnio* una Carta fundamental, una Censtótución so-
berbia, que ha de hacer la felicidad de la nación 
jurdana, dominada siglos y siglos por la más vergon-
zosa tiranía. Nuestro trabajillo nos ha costado acer-
tar. Pero, al fin, hemos salido avante, calcando todo 
lo posible la Constitución alemana, que es algo así 
como la Niña bonita entre todas las Constituciones. 
He aquí la obra maravillosa: 
"CONSTITUCION DE LA REPUBLICA JUR-
DANA 
Artículo i.0 El Estado Libre y Soberano de Las 
Hurdes es una República de parados de todas cla-
ses que se organiza en régimen lácteo y de ¡ viva la 
Pepa! 
Art. 2.* El Estado Libre y Soberano de Las Hur-
des forma parte de la Confederación de Repúblicas 
ibero-planetarias enclavadas en el globo terráqueo de 
la tkrra, conforme se entra a mano derecha. 
Art. 3.0 La República Jurdana renuncia a la gue-
rra, pero no renuncia a la gorra, como instrumento 
de alimentación. Todo ciudadano procurará afinar 
este instrumento. 
Art. 4.0 Cada ciudadano de Las Hurdes tiene 
derecho a asistencia facultativa, botica y dos chori-
zos por cabeza. Los bicéfalos disfrutarán ración do-
ble, y al que no tenga cabeza se le suprimirá el che-
rizo. 
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Art. 5.° El Estado jurdano es más laico que un 
poste de telégrafo y no reconoce ninguna religión. 
Un delegado especial se incautará del cepillo de las 
ánimas y de todos los demás fondos cavernícolas 
para destinarlos a la compra de pistolas, bombas y 
otros elementos de civilización. 
Art. 6.° No obstante lo dispuesto en el artículo 
anterior, el Estado podrá instituir el culto al Jabalí 
Sagrado y ofrecerle de cuando en cuando el sacrifi-
cio de un Cordero con su enchufe correspondiente. 
Art. 7.0 Ningún ciudadano podrá ser deportado 
a más de veinte mil kilómetros en línea recta, con 
obligación de presentarse diariamente a la autoridad 
local. En caso de extravío se enviarán radiogramas 
al planeta Marte para averiguar su paradero. 
Art. 8.° El pendón jurdano es de tres colores, 
que significan Libertad, Igualdad y Permanganato, 
antiséptico obligatorio como símbolo de higiene y 
limpieza. Las autoridades del Estado procurarán de-
jarlo completamente limpio. 
Art. 9.0 Todos los poderes emanan del pueblo. 
Pero cuando el pueblo no tenga qué comer, se ali-
mentará con poderes en vinagre y ya no emanará 
absolutamente nada. 
Art. 10. Se proclama la libertad de pensamiento 
y la libre expresión de las ideas. Pero el periódico 
que se ponga tonto será inmediatamente suspendido 
por el gaznate y entregado a la destrucción de las 
ratas. 
Art. 11. Todos los incendiarios, atracadores, ma-
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leantes y demás sostenedores del Estado jurdano, 
podrán circular libremente y ejercer su humanitaria 
y culta profesión. Pero la persona que ostente un 
lacito bicolor será descuartizada viva, y suS restos 
adobados en salmuera, para manjar de chacales y 
jabalíes. 
Art. 12. El órgano legislativo será el Parlamen-
to jurdano, elegido por sufragio de las ánimas del 
Purgatorio, que votarán absolutamente todas, con 
los demás cadáveres que circulen por su alrededor. 
Para ser diputado eg condición indispensable ser anal-
fabeto, mayor de edad, acreditar antecedentes pena-
les, esgrimir el sable, saber ladrar a la perfección y 
disfrutar pulmones de buey. No importa que el can-
didato sea extranjero. 
Art. 13. Se establece la igualdad de sexos por 
los cuatro costados. Queda abolido el matrimonio 
civil y criminal. La ceremonia de unión libre consis-
tirá en refregarse un repollo por el rostro y cubrirse 
la cabeza con un mandil triangular. Los padrinos es-
coltarán a los contrayentes llevando al hombro la es-
pada de Bernardo. 
Art. 14. El Estado Libre y Soberano de Las 
Hurdes declara su propósito de no pagar a nadie. 
Pero recaba de las otras Repúblicas ibero-planetarias 
la obligación de asignarle ciento cincuenta millones 
al año para sus gastos y el sostenimiento decoroso 
de sus parásitos. 
Artículo adicional. La presente Constitución sólo 
podrá ser revisada a petición de las tres cuartas par-
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tes de ciudadanos conscientes, inconscientQS, trashu-
mantes, semovientes y rumiantes. Su contenido será 
obligatorio para todas las naciones, que deberán tr i -
mutar anualmente a los júrdanos un "jamón con cho-
rreras." 
Apenas promulgada esta sabia Carta, caímos en 
la cuenta de que nuestro poder personal quedaba 
completamente anulado. Y como lo que queremos 
eg mandar sin trabas—porque aquí no se engaña a 
nadie—, echamos mano de la vieja Ley del Embu-
do, adaptándola a las circunstancias. Para ponerla 
en vigor, le confeccionamos un luminoso preámbulo 
que ha sido considerado como la más sabia faena de 
filosofía política, y que, en la parte dispositiva, dice 
así: 
"Considerando que el Poder público, en todos los 
tiempos y países, no es más que una partida de tute 
en la que el Gobierno democrático canta siempre las 
cuarenta y se reserva las diez de últimas, procede 
proclamar la Ley del Embudo, poniendo en vigoFsu 
Artículo único. El Gobierno de la República Jur-
dana hará en todo momento lo que le dé la gana, 
pues para eso manda y se ha dado libremente a sí 
mismo un régimen de Progreso y Democracia." 
No he de ocultar que esta Ley produjo estupe-
facción y disgusto en los decepcionados jurdanos, 
que ingenuamente esperaban mejor aplicación de k 
Libertad y la Igualdad ya que el Permanganato dis-
frutábanlo diariamente en fuerte solución, al 25 por 
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ieo, derramándolo en sus viviendas infectas por los 
agujeros de la Regadera, con música de la misma. 
Hubo airadas protestas. Pero echamos a la calle 
todo la heroica gendarmería jurdana, destripamos 
unos centenares de descontentos, y con la ayuda de 
buenas ametralladoras, que no deben faltar en toda 
República bien organizada, solucionamos los moles-
tos conflictos. 
Para impedir su reproducción, llenamos las cárce-
les de presos gubernativos, sin causa ni sentencia; 
confinamos a los cabecillas rebeldes y enviamos mi-
llares de deportados un poco más arriba de la estra-
tosfera, entre la Osa Mayor y las Siete Cabrillas. 
Inmediatamente comenzamos a recibir numerosos te-
legramas de felicitación y admiración de todos los 
estadistas de Europa, confesando su ignorancia, afir-
mando que lo nuestro era la última palabra en ma-
teria de gobernación democrática, y rogándonos que 
le enviásemos norma de nuestros procedimientos, 
para copiarlos. 
¡ Nos estremecimos de orgullo! Animados por es-
tos éxitos, procedimos a monopolizar la opinión. 
Toda la Prensa oposicionista quedó suspendida "de 
un plumazo. Y organizamos una pandilla de Pren-
sa jurdana—castizamente jurdana—en la que entra-
ron los órganos más descalificados: E l Liberal de 
Las Hurdes, Heraldo de los Reptiles, L a Vos de las 
Cucarachas, E l Sol de Media Noche, Ahora es la 
Hora y Candileja. & cada, empresario de estos pape-
les le concedimos la explotación de un negocio d«! 
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Estado, sujetándolo bien por el ronzal. La única 
obligación de esta tropa plumífera era cultivar la 
mentira, al servicio del nuevo Estado redentor. El 
público llamaba a esta cuadrilla "La Murga peloti-
llera", y se espantaba de tanto embuste. Por ejem-
plo: caía una tormenta horrorosa, con rayos y true-
nos, destrozando los huertecillos jurdanos y hun-
diendo las chozas. Pues al día siguiente salía la# 
"Murga" diciendo que el tiempo había sido esplén-
dido y que jamás se había disfrutado en Las Hurdes 
un sol tan maravilloso como el que alumbraba des-
de el feliz advenimiento de nuestro amado régimen. 
Los jurdanos leían absortos estas paparruchas, con-
templando sus campos devastados por el temporal. 
Pero la "Murga" continuaba mintiendo con insóli-
to cinismo. Ahí estaba nuestro triunfo. 
El Estado laico nos acarreó un grave compromiso. 
En la Constitución establecimos la libertad de cultos. 
Pero como en Las Hurdes todo el mundo es cató-
lico, no había ni podía haber otro culto que el de 
la Iglesia Católica, Esto nos ponía en ridículo. Ne-
cesitábamos competidores de la religión caverníco-
la. Unos cuantos moros, por lo menos. Y para lo-
grarlos, escribimos a un almacenista de dátiles, de 
Tetuán, ofreciéndole la exclusiva de venta en todo 
el territorio jurdano, a condición de que los vende-
dores fuesen beréberes auténticos, de turbante, es-
pingarda y Corán. 
Al cabo de unas semanas llegaron cinco hermosos 
mahometanos, con su cargamento de dátiles, prego-
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najado su dulce mercancía por las calles. Pero su 
conducta era un poco extraña. Acudían a emborra-
charse a la taberna del Grillo, después de hartarse 
de longaniza. Esto hizo pensar a mi Gobierno que 
aquellos bereberes no se llevaban bien con el Profe-
ta, pues sabido es que éste prohibe el vino y el cer-
do. Les pusimos vigilancia. A l poco tiempo, el di-
rictor de Seguridad los sorprendió erí la taberna ju-
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gand© a la ronda. Y oyó que un mor© que perdía 
se ciscaba en Mahoma. 
No. No podían ser adoradores del quinto cielo. 
Estrechada la vigilancia, se descubrió que aquellos 
cinco lagartones eran otros tantos obreros parados, 
de Tetuán de las Victorias, que se disfrazaban de 
vendedores moros para simular mayor autenticidad 
africana de los dátiles de Elche. ¡Un escarnio! 
He sufrido grandes amarguras en mi labor de 
estructuración. Como suspendí todas las obras pro-, 
yectadas por el funesto régimen anterior, los traba-^  
jadores se morían de hambre. Ordené que un buen 
equipo de oradores, con pingües dietas, se desparra-
mara por toda la República Jurdana para entretener 
el apetito obrero con elocuentes discursos acerca de 
la preciosa Democracia y la bellísima Libertad. En-
vié también una escuadrilla de barracas rodantes con 
cómicos sin contrata, que de aldea en aldea represen-
taban gratuitamente una obra colosal, que con el 
título de L a Diadema había escrito el jefe de mi Go-
bierno treinta años antes. Nunca pudo colocarla en 
ningún teatro, hasta que lo nombré presidente de 
mi Gabinete. Cuando se estrenó en la capital del Es-
tado, los espectadores se quedaron profundamente 
aletargados. Más que si les hubieran dado el cloro-
formo. Hubo que despertarlos con corriente eléc-
tricas y despegarlos del asiento con agua caliente. 
Pero en los pueblos la obra hizo furor. En todas par-
tes pedían a gritos lo mismo: 
—¡ Obras, obras. ¡ Queremos obras! 
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Y para complacer a la masa soberana, aumenté el 
repertorio de las barracas con unas cuantas piezas 
del teatro clásico. La medida tuvo gran éxito nu-
tritivo. Entre los discursos democráticos, la farán-
dula rural y Regadera a todo pasto, los obreros pa-
rados se pusieron en poco tiempo muy gordos y lus-
trosos. Así lo pregonaban diariamente mis periódi-
cos domésticos. 
Para evitar un golpe de Estado, tuve el buen 
acuerdo de meterle mano a la gendarmería. Había que 
triturarla, sin compasión. Separé de sus filas a todos 
los cavernícolas y me quedé con la flor y nata del 
heroísmo y del honor. 
—¿Quién eres tú?—-pregunté a un jefe con fajín, 
que vino a pedirme una ganga. 
—Señor—respondióme—: Soy un bizarro caudi-
llo que en las guerras con los sarracenos me arrojé 
valientemente por una ventana, huyendo de los mo-
ros. ' ^ • I 
—¡ Bravo! ¡ Así me gustan los hombres! Y en pre-
mio a tu proeza, te nombro jefe de una Región. 
—¿Qué haces tú por aquí?—interrogué a otro 
hombre de fajín que tenía la cara hinchada-. 
—Excelencia—contestó, cuadrándose con marcia-
lidad—. Estoy, buscando árnica. 
—¿Estudias la Botánica? 
—No, Excelencia. Es que en un café me soltaron 
una bofetada ayer tarde y vengo por el remedio. 
—¡ Magnífico, amigo mío! ¡ Una bofetada! Su-
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penfo que centcstarías abrienib «n canal a tu ene-
—De ninguna manera, Excelencia. Hice el heroi-
co sacrificio de aguantarme. 
—Pues valientes como tú son los que enaltecen a 
la República Jurdana. Y como merecida recompen-
sa, quedas nombrado desde este momento jefe de 
mi Gabinete Armado. 
Continuando mi selección llegué a orillas del río, 
donde un hombre, desesperado y en calzones, inten-
taba echarse de cabeza al agua, 
—¿Qué vas a hacer, desgraciado?—dijele mien-
tras le sujetaba por una pata. 
—Me muero de vergüenza—replicó el cuitado—t 
Soy hombre al agua. Mis compañeros de armas me 
han expulsado, por fallo unánime de un Tribunal de 
honor. No tengo más salida, que la entrada en este 
liquido cristalino del Jordán para purificarme de la 
ignominia. ¡A la una, a las dos, a las tres! 
Aún pude cogerlo al vuelo, en el momento de sal-
tar hacia el abismo acuoso. Y asiéndolo como una 
merluza, lo senté sobre un peñasco tibio de sol. Aña-
dí en tono protector: 
—¡ Ilustre caudillo; Todo eso del Honor y del Tri -
bunal son pamplinas de la gente cuatenaria, enemiga 
de nuestro régimen ultramoderno. Para servir en 
mis filas no hace falta ningún Honor. Y en prueba 
dt ello, mañana mismo tomarás posesión d®l mando 
de una Región castrense. 
El infeliz se arrojó a mis páes, en un arrifeato de 
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gratitud., llorando de emoción y musitando palabras 
misteriosas, mientras se limpiaba las lágrimas con 
un calcetín. 
Así fui estructurando poco a poco toda la brillan-
. — ^ 
te Gendarmería Jurdana, myo modelo han reñido a 
«tudiar áTidas comisiones técnicai <í« dis^ iiat©» jMti-
ses europeos. ¡ El orgullo me pasma! 
Pero, ¡cuántos sinsabores! Un día, que me encon-
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traba en mi despacho presidiendo un Consejo de mi-
nistros, fué invadido por una muchedumbre desha-
rrapada que pedía a gritos nuestras cabezas. El sus-
to fué tremendo. Todos nos pusimos a temblar, ex-
cepto el jefe de mi Gobierno, que permanecía imper-
térrito pluscuamperfecto, junto al balcón, fumándo-
se tranquilamente un cigarrillo. 
—¿Qué queréis?—interrogó mi primer ministro, 
apoyando el trasero contra la pared. 
—j ¡ Queremos comer!! j ¡ Tenemos hambre!!—ex-
clamaron a coro mil voces enojadas. 
Un ujier intervino democráticamente: 
—¿ No tenéis discursos redentores ? ¿ No tenéis 
barraca teatral? ¿No tenéis las notas solemnes de la 
Regadera! Entonces, ¿qué más queréis? 
— i i Queremos comer!!—insistieron los energúme-
nos, dirigiéndose enfurecidos hacia el primer minis-
tro. 
Pero este gran héroe, impertérrito superlativo, 
tuvo un gesto helénico. Sacó pausadamente su rejor. 
Miró la hora. Y encarándose con los hambrientos, 
díjoles con toda solemnidad: 
—¿Queréis comer? 
—¡ ¡ ¡ Sííííí!! ¡—bostezaron los famélicos, esperan-
zados. 
Y el primer ministro respondió, sonriente: 
—¡ Pues dáos prisa, que ya es la una! 
I I I 
Seguimos «estructurando» 
Una agradable sorpresa. Mi choza presidencial se 
ha visto animada y honrada por la cuádruple gra-
cia encantadora" de unas señoritas, que llegan en auto 
desde Bilbao: María Rosa Urraca Pastor, Pilarcita 
Careaga, María Teresa Montero y Carmen Laiseca. 
Cuatro grandes ejemplos del "abominable retraso" 
en que viven las mujeres cavernícolas, según la gen-
tecilla incendiaria y miserable. 
María Rosa es un asombro de oratoria varonil, 
que levanta truenos de aplausos entre las multitudes 
ilustradas. Pilarcita, monísima, estilizada, adorna su 
cuerpo y su mente con el uniforme y la ciencia de 
Ingeniero industrial. Hija y nieta de condes y mar-
queses, no ha desdeñado el trabajo, cultivando las 
difíciles matemáticas al mismo tiempo que practica-
ba con la maquinaria endiablada. ¡Una mujer inge-
nicr©! ¡Y una mujer guapa! ¿Puede darse nada más 
sugestivo y brillante? 
Carmen, 1Q mismo que María Teresa, eautivam por 
su charla cultísima y su presencia majestu®sa. Las 
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guatro visitantes brillan ea plena y triunfante ju-
ventud. Las cuatro lucen en su pecho la Cruz de la 
Cristiandad, ese signo "incompatible con la cultu-
ra", mientras sus profanadores andan por ahí bra-
mando, entre espumarajos de odio, ignorancia y bar-
barie, j ' '' ^  
Las bellas damitas vienen a visitar al cautivo. No 
me atrevo a decir "al jefe", aunque las cuatro son 
nacionalistas y legionarias, porque soy yo el subor-
dinado de ellas. Para no defraudar su buena inten-
ción, me veo en la necesidad de ocultarles mis an-
danzas republicanas por estas tierras. ¿Qué caras 
van a poner, si se enteran de que habiendo venido a 
saludar a un monárquico, se encuentran nada menos 
que con un presidente de República? No. Hay que 
guardar el secreto. 
A quien no se lo debo ocultar es al campechano 
Honorio Maura, que también acaba de llegar, acom-
pañado de su digna esposa y simpáticos hijos. Vie-
nen de L a Sagrada, célebre finca del agro salmanti-
no, donde en otro tiempo reposó el ilustre don An-
tonio Maura temporadas aliviadoras de sus agobios 
de estadista. Pero mi propósito revelador es inútil. 
Alguna indiscreción de mis gobernados ha debido 
poner a Honorio en antecedentes de mi empinada ca-
tegoría. Porque con una palmadita en el hombro me 
ha dicho el festivo visitante: 
-—'Conque presidente, ¿eíl? 
Me quedé sin sentido. "Lo sabía todo". Era in-
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útil mi ntfativa. Procuré salir del apur® lo mejor 
posible: 
—¡Qué quiere usted, amigo Honorio! Los tiem-
pos están malos y hay que agarrarse a lo primero 
i[U€ salga. A mí me ha salido "esto" y, por ahora, 
no me va mal. Estoy convencido de que la Repúbli-
ca es el régimen único y verdadero. Y sobre todo, 
el que mejor paga. A mí me tocan dos milloncejos 
al año. ¿ Cuándo iba a esperar yo esto de la vieja y 
roñosa Monarquía? El día en que todos los ciudada-
nos de su país lleguen a ser presidentes, la Repúbli-
ca se habrá consolidado. ¿Hay algo más sólido que 
un par de millones para ir tirando? Ahora, que mi 
trabajito me cuesta. 
—¿ Y cómo ha llegado usted tan rápidamente a la 
Presidencia de Las Hurdes ? 
—¡ Pche! Chapucillas que le caen a uno. Prediqué 
un poco de reforma agraria, y me hice en seguida 
el amo. 
—¿Y ha resuelto el problema? 
—El mío, sí. El de los otros está en vías de arre-
glo, gracias a mi nueva fórmula emancipadora. 
—¿Reparto de tierras? 
—¡Cá, hombre! Eso ya es una cantinela vieja. 
—Entonces... ? 
—Pues muy sencillo: aquello de "la tierra para 
el que la trabaja" lo he convertido «n un postulado 
que enloquece a las muchelumbres. Ahora predico: 
¡]a ti®rra para los enterradores y las cosscha* para 
el que las coja! En tres días no ha quedado en el 
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árbol ni una oliva, ni una bellota. Verdes y todo han 
desaparecido. Y aquí me tiene usted disfrutando el 
entusiasmo y la veneración de los honrados proleta-
rios redimidos. 
Tomó nota don Honorio de esta fórmula salva-
dora para que la aplicara el Gobierno republicano de 
su país, y regresó a L a Sagrada, dejándome comple-
tamente entregado a la enjundiosa estructuración del 
naciente Estado Jurdano. 
Ahora le llegó el turno a la enseñanza. Era una 
vergüenza ver en Universidades y Escuelas aquellas 
ridiculas estampas de los profesores cavernícolas, to-
cados de Birrete y toga, como en los más abomina-
bles tiempos de la ignominiosa Monarquía. Nada de 
oposiciones, ni libros. De los antiguos maestros, sólo 
quedarían aquellos que tuvieran bien acreditado su 
fervor republicano y laico, además de una voz ati-
plada y ademanes delicados. Hacía falta una cere-
monia especial para consagrar solemnemente a estos 
esclarecidos—¿varones?—hijos de la gran cultura 
democrática. Y no se extrañe el lector de este inte-
rrogante de varones, pues los excelsos maestros ele-
gidos, más que seres humanos eran semidioses, tal 
vez dioses, y posiblemente hasta redioses. 
La ceremonia fué inventada por el ingenio fecun-
do de los graciosos estudiantes júrdanos, quienes se 
apoderaron con loco entusiasmo de un bello profe-
sor seleccionado; pusiéronlo en cuchillas, como a un 
Buda de la ciencia, prometedor del nirvana feliz de 
la Sabiduría; diéronle unos cuantos palos de admi-
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ración y respeto, a modo de espaldarazo pedagógico, 
y como apoteosis de veneración, frotáronle el suave 
cutis facial con una espléndida col recogida en un 
huerto del Jordán, el día de Minerva, a las cuatro 
en punto de la tarde, hora sagrada y propicia. Así 
terminó la conmovedora cerem©nia de selección ma-
gistral, que declaré obligatoria. En adelante, todo ca-
tedrático elegido tendría que sentir sobre su rostro 
minervino el ritual contacto de una col, amén de 
otros contactos que fueran de su agrado. Podía aña-
43 
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
dirse un ósculo de paz. Pero lo del ósculo era VOIUH-
tario, para evitar gemidos y desmayos. 
Cuando la radio de la Factoría jurdana comunicó 
al mundo esta ceremonia, comenzaron a llover so-
bre mi ministro de Cultura infinidad de despachos 
urgentes, de Oxford, la Sorbona, Bolonia, Montpe-
llier, Lovaina y de todas las viejas Universidades 
europeás, solicitando la exclusiva para implantar este 
nuevo rito académico de la joven República Jurdá-
nica, que obscurecía para siempre las ceremonias 
doctorales del lejano Renacimiento. Y el primer pro-
fesor jurdano que recibió la nueva investidura, fué 
nombrado doctor "honoris causa" por lo mismo, y 
por Lovaina. 
En el grado primario, la estructuración fué un 
poco más tolerante. No hacía falta col, ni oposicio-
nes, ni saber leer ni escribir. Bastaba con un cursi-
llo laico de eutrapelia pedagógica. Con saber mane-
jar bien una escalera de mano para arrancar de las 
clases el Crucifijo y las láminas de Historia Sagra-
da, había lo suficiente para regentar una escuela. 
Un tanto desnudas y frías quedaban las paredes. 
Pero subsané este defecto estético mandando colo-
ear un gran retrato mío, obra de un pintor de brocha 
gorda y de Cámara. Los ignorantes creían al prin-
cipio que el hombre del retrato, con la banda del per-
manganato jurdano terciada sobre el pecho, era al-
gún genefal de la Pampanga, cazador de tagalos y 
moros mindasaoí. Pero c^saroa «si sus irreverentes 
suposiciones cuando comprobaron que aquella efigie 
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solemne era la del primer magistrado de las Hurdes. 
Entonces «e prosternaron anta mi vera faí, rindién-
dome cumplida pleitesía. 
Al descolgarse de las escuelas la imagen de Cris-
to, los cavernícolas pusieron el grito en el Cielo—que 
es donde siempre van a parar sus gritos—. En mu-
chas poblaciones del naciente Estado las muchedum-
bres católicas se amotinaron contra la irrespetuosa 
reforma, y volvieron a colocar el Cristo, La protesta 
era unánime y me ponía en grave aprieto, porque yo, 
presidente de mi República, toleraba el laicismo para 
contentar a la minoría, pero blasonaba de católico 
para no indisponerme con la mayoría. Hasta contra-
té un cura solicitario para que celebrara misa en mi 
mansión. Pero pronto los católicos se llamaron a en-
gaño. "¡Esto es el timo de las misas!", gritaban en-
furecidos. Y con la cárcel y el destierro acallé de-
mocráticamente la protesta. 
Deseoso de encontrar un buen ejemplar de maes-
tro revolucionario, salí a buscarlo por los alrededo-
res, acompañado de mi ministro de Cultura. La em-
presa era difícil, porque todos los habitantes de es-
tas tierras ofrecían cierta querencia a la nauseabun-
da tiranía del antiguo régimen. Unos años antes ha-
bía llegado a este país un Rey, acompañado de un 
Cardenal, que venían—¡ oh, vergüenza!—a repartir 
socorros a los pobres. LA cólera me ahoga, al recor-
dar esto episodio repugnante del régimen derrocado. 
Los jurdanos, que tienen el incivil defecto de ser 
aff adecidos, prorrumpieron ea vivas al Rey y al Cár-
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denaí. ¡Qué diferencia entre aquellos miserables es-
clavos de antes y las multitudes proletarias de hoy, 
redimidas por mi República bienhechora, sin un ham-
briento, sin un parado, sin una huelga, ni un muer-
to, ni un herido ! 
Pero no divaguemos. El caso fué que tropecé con 
un futuro preceptor laico, de los que antes vitorea-
ban con gran entusiasmo al Rey y al Cardenal. La 
emoción republicana había chocado con su espíritu, 
como piedra en cristal, haciendo añicos sus prejui-
cios cavernícolas y despertando súbitamente su amor 
revolucionario. Lo encontré junto al río, tratando de 
pescar, inútilmente, una anguila rebelcle. Mi presen-
cia conturbó un tanto al cuitado. Pero le deslicé fra-
ternalmente por el rostro mi hidalga mano presiden-
cial, a modo de pase magnético, y lo dejé encandi-
lado, entregándoseme por completo. Hubo diálogo: 
—¿Qué haces aquí, escuálida criatura? 
—Señor: estoy meditando acerca de las grandes 
conquistas revolucionarias. 
—¿Pues no defendías antes a la nefanda Dicta-
dura ? 
—Sí; pero ya no soy nefando. 
—¿En qué te ocupas ahora? 
—Trabajo de laico. 
—¿Y qué faena haces? 
—Se va quemando alguna iglesia. 
—¡ Hombre, eso me gusta! Veo que te has euro-
peizado rápidamente. En Europa no se ocupan más 
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que de quemar iglesias. Es la última palabra de la 
civilización. ¿Tienes mucho afecto al régimen? 
—Más que a mi mujer. Sobre todo si es alimen-
ticio. 
—Muy bien. Procuraré que seas uno de sus ser-
vidores. ¿Cuántas quijadas tienes? 
—¡ Anda la órdiga! ¡ Pues dos! 
—ÍEntonces no me sirves. Para encajar en mi nue-
vo régimen hay que tener, por lo menos, cuatro man-
díbulas reforzadas con clavazón y seis filas de dien-
tes en cada una. ¿Cómo andas de digestión? 
—Tengo buen estómago. 
—¿Estómago has dicho? ¡No seas infeliz! Los es-
tructuradores deben tener por panza una maleta de 
fuelle. 
Silencio. El escuá^do pescador me miraba supli-
cante, implorando la limosna de un biberón. Com-
prendí su drama interior y procuré explotar sus fa-





—Pues tampoco te hace falta. La nueva cultura 
revolucionaria no exige tanto. 
Y volviéndome hacia mi ministro acompañante, 
ordené: 
—Desde mañana, este ciudadano estará al frente 
de la Dirección de Enseñanza Primaria. ¡Hay que 
proteger a los sabios! , 
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Pero donde culmina nuestro orgullo estruGtmrador 
es en la Segunda Enseñanza. Suprimí de un golpe 
doscientos Colegios de frailes, haraganes y sucios, 
donde se embrutecía a la juventud y se envenenaba 
su espíritu, obligándola a producirse como seres ci-
vilizados. ¡En el siglo X X ! ¡Como si no hubiera 
tiempo de civilizarse en los siglos venideros! 
A continuación, creé veinte Liceos, utilizando los 
edificios heroicamente arrebatados a los inmundos 
frailes. M i prensa domesticada trompeteó triunfal-
mente la innovación, comparándola con el retraso 
ruin de la fétida Monarquía derribada. Las gentes 
nos objetaban que si se cerraron 200 Colegios y no 
se abrieron más que 20 Liceos, aún había un déficit 
de 180 centros de enseñanza, que dejaba en la calle 
a millares de alumnos abandonados. Pero pronto se 
vió que esta argumentación, farisáica era una manio-
bra contra el régimen, una "agresión a la Repúbli-
ca". Y se aplicó a los murmuradores la Ley del Em-
budo, cnviándolos a la estratosfera en el zeppelin 
de Herr Eckener, que por aquellos días estaba en las 
Hurdes tomando notas de la brillante estructuración, 
para implantarla en la Alemania cavernaria y pétrea. 
Grave contrariedad: los alumnos se resistían a 
asistir a las clases de los Liceos nuevos. Para atraer-
los, anuncié en la "Gaceta Jurdana" que a todo 
alumno oficial del Bachillerato se le daría ración de 
chocolate con bollo y mermelada de melocotón. Ni 
por esas. Nuevo anuncio: los chicos serían conduci-
do* gratuitamente en cómodos automóviles. Nada. 
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Otra fórmula: entre clase y dase una orquesta de 
tziganes animaría la vida escolar republicana con 
aires de fandanguillo y un poco de garrotín. Con 
este último reclamo conseguimos reclutar dos doce-
nas de chicos, vástagos de algunos primates del en-
chufe renovador. Pero confí® en que esto se irá ani-
mando. 
La asignatura que mejor se cultivaba era los "Ru-
dimentos de Derecho". La enseñanza se daba en 
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gran escala, ampliándose al mundo entero por emi-
soras de radio, pues todas las naciones sentían gran 
interés por conocer cómo se explicaba el Derecho de 
Propiedad en unos Liceos cuyos edificios eran pro-
ducto de la rapiña. 
Tan selectos resultaban nuestros métodos pedagó-
gicos, que no sólo se fabricaban bachilleres de tiro 
rápido, a todo vapor, sino que el aspirante, ni siquie-
ra necesitaba asistir a las aulas. Y con un joven ja-
batillo, modelo de precocidad, hicimos el ensayo. 
El éxito fué rotundo. Nuestro simpático aspiran-
te, en una sola sentada, aprobó brillantemente todas 
las asignaturas del Grado, sin una sola interrupción!, 
a pesar de estar acostumbrado a todas las interrup-
ciones. 
Pero sus exámenes le rehabilitaron. El Tribunal 
quedó pasmado de su sapiencia. He aquí unos cuan-
tos temas en los que fué interrogado al hacer su 
prueba de crítica literaria: 
—¿Qué sabe usted de don Marcelino? 
—Que está muy bien, gracias. Acabo de dejarlo 
en su despacho oficial, recontando unas toneladas de 
trigo. 
Asombro del Tribunal. 
—Recuerde el señor alumno que don Marcelino 
murió hace bastantes años y no puede estar ahora 
computando talegas. Talegas de trigo. 
Desconcierto en el examinando. Un profesor, que 
quiere tenderle un cable, le insinúa con indulgencia: 
—¿Le gustan a usted los Heterodoxos? 
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—¡Muchísimo! Sobre todo, rellenos de crema. 
El goloso alumno había confundido con los bu-
ñuelos de viento la obra cumbre del gran don Mar-
celino Menéndez y Pelayo. Y como eran tiempos re-
novadores, no admitía la existencia en el Olimpo de 
otro Marcelino que un tal Domingo, natural de Tor-
tosa, dedicado a la importación de granos. 
El examen continuó. Algo de Filosofía: 
—¿Quién fué Aristóteles? 
—Un tocador de bandurria. 
—¿Y Epaminondas? 
—Maestro de cante flamenco. 
—Muy bien. ¿Recuerda usted el famoso Oráculo 
de Delphos? 
—Sí, señor. 
•*-~¿ Qué había en la entrada del santuario pagano ? 
—Una puerta. 
—¿Y encima de la puerta? 
—Un letrero. 
—¿Qué decía esa inscripción? 
—"Nosce te ipsum". 
—¡Magnífico! ¿Y cuál es su traducción? 
—"Cuidado con los rateros". 
—Perfectamente. Pasemos a la Historia. ¿Dónde 
tuvo lugar la batalla de Lepante? 
—En la mar salada. 
—¿Hacia qué parte? 
—Entrando, a mano derecha. 
—¿Dónde se celebraron los Concilios de Toledo? 
—En Villaf ranea del Panadés. 
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—¿Por quién fueron presididos? 
—Por el arzobispo Cambó. 
—¿Qué rey es el que ha aportado más luces a la 
civilización? 
-El rey del petróleo. 
-¿ Cuál ha sido el de peor genio ? 
-El rey que rabió. 
-Qué me dice usted de los tartesios? 
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—Que inventaron la tarta. 
—¿ Cuál fué la causa de las Guerras Médicas ? 
—Que se amotinaron los enfermos. 
—¿Y por qué se sublevaron los flamencos? 
—Porque les suprimieron la guitarra. 
—¿Quién ganó la batalla de Covadonga? 
—La República y Azaña. 
—¿Quién descubrió las Américas? 
—Azaña y su República. 
—¿Quién conquistó las tierras descubiertas? 
—La República y Azaña. 
—¿Y quiénes llevaron allá la civilización grecola-
tina? 
—Azaña y la República. 
—¿De manera que los cavernicolas no hicieron 
nada ? 
—Nada absolutamente. Lo único que han hecho 
es falsificar la historia, que los hombres ilustrados 
hemos comenzado a rectificar. 
Vaya la última pregunta: ¿ Quién y para qué man-
dó edificar El Escorial? 
—Un tal Felipe de Austria, por encargo de don 
Manuel Azaña, para que le sirviera de alojamiento 
en su vida estudiantil. 
—¡ Soberbio! Es usted un erudito. Despidámonos 
con una demostración de sus conocimientos de De-
recho político: N 
—¿Cuál es la mejor forma de Gobierno? 
—La República liberal, equitativa y antiséptica de 
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L*f Hurdot, que ka construido un Estado insupera-
ble, imprescindible, impermeable e intransferible. 
Aqui terminó la abrumadora prueba académica de 
este ingenioso aspirante. El Tribunal quedó suspen-
so. El alumno, sobresaliente. 
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la e s t r u c t u r a c i ó n ! 
Después de convencerme, por el resultado del exa-
men registrado anteriormente, de que la enseñanza que 
se da en la República Jurdana es la más culta y 
progresista del mundo, me apliqué a poner mano en 
la Justicia, que con el régimen derribado estaba com-
pletamente perdida. Figúrense ustedes que hasta se 
permitía la monstruosa práctica de poner en liber-
tad a los inocentes. E l sonrojo tostaba mi cara. ¡ Qué 
dirían las naciones! 
Para acometer la reforma, sin despertar sospe-
chas, inventé una combinación estupenda, fruto de 
este ingenio luminoso que me ha dado, no ese mito 
cavernícola que llaman Dios, sino el gran Arquitec-
to de la Naturaleza. Mi caletre es una especie de la-
drillo desprendido del Gran Edificio del Universo, 
amasado con cal y canto por los obreros de la Casa 
del Pueblo, bajo la dirección humana de Besteiro, 
•©m® representante directo del Albañil Supremo del 
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Cosmos en el globo terráqueo de la Tierra. ¡ Vaya 
categoría sólida! 
La combineision—como pronunciamos los britam-
zados—fué objeto de profunda deliberación en mi 
Consejo de ministros. Reuní a la breve mesnada bajo 
el castaño sagrado, porque el día era caluroso, y le 
solté la siguiente faena: 
—Mis queridos mangantes: ¿ Qué os parecería si 
inventáramos un complot sensacional para emocio-
nar al respetable Pueblo Soberano y distraerle un 
poco de su preocupación del hambre ? 
—¡ Soberbio!—contestó mi ministro de Obreros 
Parados, rascándose la abultada panza. 
—¡ Ingenioso!—añadió el del Interior, limpiándo-
se las narices con la mano. 
—Bueno—confirmé—. Y para que veáis hasta 
donde llega el sacrificio de vuestro insigne presiden-
te, yo me ofrezco como víctima. ¡ Moriré en holo-
causto de nuestra virgen República! 
—¡ Viva la virgen ¡—exclamaron a coro mis fieles 
ministros. 
—¡Viva, señores, aunque yo muera! Dentro de 
unos días saludaréis conmovidos a mi cadáver. 
Circulé las órdenes oportunas a la M u r g a Pelot i -
llera, y al día siguiente salieron mis periódicos echan-
do humo. Las letras podían leerse con los ojos ce-
rrados : 
"Cobarde complot de los monarquizantes. Los ser-
viles de la tiranía intentan asesinar a nuestro ex-
celso presidente. E l Pueblo ruge de indignación." 
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Nada más que esto. Aunque la broma era mía, 
llegué a inquietarme al verla plasmada en letras de 
molde. ¿Habría por ahí algún bárbaro que se atre-
viera...? 
No. No era probable. Pero, por si acaso, acelera-
ré los acontecimientos. Y a las pocas horas mis es-
birros de ametralladora y vergajo le echaron la zar-
pa a un infeliz que en la puerta de un cine estaba 
vendiendo cacahuetes: 
—¡A ese! ¡Ese es el asesino!—vociferaba con 
coraje una pandilla de enchufistas que envié al lu-
gar del suceso. 
Y continuó mi prensa su folletín: 
" E l repugnante crimen, frustrado por los celosos 
guardianes de la República Jurdana, ha conmovido 
al mundo. E l número de complicados es enorme. 
Desde hace mucho tiempo venían celebrando sus cri-
minales reuniones clandestinas en la sacristía de un 
convento. ¡ Para eso sirven las órdenes religiosas! E l 
cobarde complot tenía extensas ramificaciones en Bia-
rritz, Calcuta, las Batuecas y Cochinchina. ¡ Caiga 
sobre el criminal y sus cómplices todo el peso de la 
Ley!" 
De todos los Estados de Europa llegaron telegra-
mas de sus jefes, felicitándome por haber salido iles®. 
De América no llegó ninguno, porque aquellos contu-
maces revolucionarios están en el secreto. 
El infeliz cacahuetero fué esposado y conducido a 
la cárcel, habilitándose una mazmorra especial para 
su cuerpo miserable. Y aun así, tuvo mucha suerte, 
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porque mi director de Seguridad, fieramente celoso 
de la República, dio orden de que hicieran fuego so-
bre su cabeza, sin previo aviso. Pero de la declara-
ción del monstruo de los cacahuetes podía obtenerse 
alguna pista de los cómplices, y esto le salvó. 
Comenzó el sumario. E l pobre vendedor ambulan-
te no sabía nada. ¡El único que lo sabía era yo! Y 
como no resultaba ningún cargo contra él fué liber-
tado por el juez. 
Mis periódicos bramaron: "¿Qué es eso de poner 
en libertad a un bandido? ¿Qué garantías de segu-
ridad podía ofrecer a la naciente República Jurdana 
un juez venal, resto bochornoso del viejo régimen, 
que olía a incienso desde una legua, y a cirio desde 
dos ? ¡ Señor presidente! ¡ Hay que remover los tri-
bunales júrdanos, de arriba abajo, de atrás adelan-
te y de derecha a izquierda! ¡ Por la salud del régi-
men democrático!" 
Por mi salud, que la cosa había salido bien. Hice 
comparecer a mi presencia al juez indigno y preva-
ricador, que se permitía contrariar mi soberana vo-
luntad popular, estropeándome la c o m h i n e i ú ó n . Co-
mo primera providencia, ordené que lo dejaran en 
pelota, encerrándolo tres meses en la ergástula rate-
ril, a pan y agua. Después, ya veríamos. 
Inmediatamente, y accediendo al trompeteo que-
jumbroso de mi prensa, que era la voz del Pueblo, 
decreté una primera leva de doscientas cesantías en 
los Tribunales. Después, otra de quinientas. Y a la 
teroera, n© qu«dé alguacil ni chupatintas que no •o 
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rriera por las urbes jurdanas con las ancas al aire 
y bramando de coraje. ¡ Así se hacía Patria! 
i 
Como todo no consistía en destruir, comencé a 
©rtar. Había en la capital de mi República un su jet» 
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camaleónic®, de pésima catadura moral, que sirvió 
abyectamente al régimen caído y que me había ser-
vido también, en los primeros días, con el cargo de 
procurador general, cuando no hubo más remedio que 
echar mano de lo primero que saliera. ¡ Este era mi 
hombre! Ordené su comparecencia y acudió, como 
un can a la piltrafa: 
—¿ Sabes algo de Justicia ? 
—Un poco, señor. 
—¿Tienes algún mérito especial? 
—He sido testigo falso. 
—¡ Maravilloso! Mañana tomarás posesión de 
Miembro Supremo del Tribunal Jurdano y comen-
zarás inmediatamente la faena de rellenar Audiencias 
y Juzgados con todo el cascote y balduque facilitado 
por mi ministro del ramo. ¡ Nada de ciencia jurídi-
ca! ¡Nada de conflictos de conciencia! No exijo más 
que un emplasto adherente a mi régimen glorioso, 
para que no se resquebraje. Una pequeña grieta, 
amigo mío, nos pondría el cocido en el planeta Júpi-
ter. ¡ Hay que moverse! 
Y en cuestión de horas quedó transformada la 
Justicia Jurdana en modelo de engranaje, con jue-
go de bolas y rezumando lubricante. 
E l trabajo en Hacienda fué más leve. Cuestión 
de unos cuantos números. De un golpe aumenté al 
doble las c©ntribuciones. Un pes© por patata. Y al 
par de este tipo regulador, todo lo demás. Necesi-
taba raeaudar gran cantidad de pasta mineral para 
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echar de cerner a los abnegados defensores del Pu«-
bk. 
Entre estos campeones de la emancipación obrera, 
descuella un jurdano ilustre, que responde a un nom-
bre de égloga, pues se llama Pascual Cordero Le-
chal, tanto por su feliz cara de Pascua, como por la 
gran cantidad de leche que necesita para su alimen-
tación insaciable. En vez de tomarla con biberón, o 
un vaso, la toma con manga de riego. Donde ve una 
ubre, la devora. Las pobres'ovejas huyen despavori-
das en cuanto advierten su proximidad. Las mama 
a dos carrillos, y aún se queda con la teta en la boca. 
Cuando no encuentra qué mamar, chupa la raíz de 
brezo y le saca jugo. A este Cordero lo tengo do-
mesticado, y me sirve muy bien, al frente de los tra-
bajadores, a quienes predica resignación, conformi-
dad y mucho orden, ahora que mandamos. 
No crea el lector que la aparición de este bicho 
pastoril en la presente verídica histeria obedece a 
esa poco ingeniosa habilidad que los escritores ma-
los suelen emplear para inventar un nuevo perso-
naje impertinente que complique y prolongue la fá-
bula cuando el magín decae. Nada de eso. Mi vasa-
llo Cordero, mi fiel subdito Cordero Lechal, desempe-
ña en esta pujante República Jurdana lo único que 
quedaba por desempeñar, después de la pringosa ti-
ranía: un papel secante, absorbente, que preserva de 
toda humedad, porque no deja ni gota. Entusiasta de 
la idea, de la gran idea regeneradora y nutritiva, lo 
nombré, al advenimiento del régimen. Aspirador Ge-
- 61 — 
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
«eral del Estado, con mecanismo electrice, no ya 
porque aspira a todo, sino por lo bien que practica 
la aspiración, conectando todos los hilos y trepando 
a todos los cables para dominar los enchufes, evitan-
do la interrupción de la corriente. 
E l aumento de las contribuciones que mi genial 
ministro de Hacienda acababa de crear para tener 
con qué alimentar a los diez mil funcionarios cune-
ros que reclamaban las necesidades del naciente Es-
tado, me acarreó un disgustillo serio. Fué el caso 
que el Pueblo Soberano se amotinaba cada vez que 
encendía un cigarro, tomaba un vaso de vino, o co-
mía un trozo de pan. Porque en cada artículo nota-
ba la elevación del precio. 
—¡ Esto es una estafa!—clamoreaban los más osa-
dos. 
—¡ Nos han engañado! ¡ Esto no es lo qué nos 
prometieron! 
Y así todos los días. 
Entonces vi la valiosa adquisición que hice al en-
contrarme con mi útilísimo Cordero Lechal: 
—Procura someterme a esa gentuza—le ordené—. 
No admito la más leve protesta que dificulte la mar-
cha del Estado. 
Y mi dócil corderillo se encaró con las muchedum-
bres hambrientas: 
"—¿Pero qué es esto, camaradas?—arengábales 
con poderosa voz—. ¿A qué vienen esos gritos que 
perturban la paz del nuevo régimen democrático? 
¿ No tenéis un So l que os calienta, una Voz que abo-
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ja por vosotros, una L u z espléndida en el cielo jur-
dano y un aire puro que, mejor que antes, se os 
permite respirar Ahora? ¿En vez del odioso Gobier-
no monárquico, ¿no tenéis E l L ibera l? ¿No véis el 
horizonte sonrosado, como un heraldo de emancipa-
ción ? ¿ O es que no os fijáis en el Hera ldo ? ¿ Para qué 
queréis comer tanto, si os sobra L a Liber tad? Y en-
tre un régimen de socialismo y otro de burguesía, 
¿no se os está dando E l Socialista? 
—Bien se ve—continuó perorando—en todo esto, 
la inmunda mano de la reacción, que se debate en su 
impotencia contra vuestra Soberanía. Pero os exijo 
que rechacéis E l Debate, porque el bien del Pueblo 
es lo único que interesa a L a N a c i ó n , aunque haya 
quien afirme que L a Epoca en que vivimos no es 
la más propicia, por causa de la crisis mundial. Todo 
esto no son más que Informaciones tendenciosas, 
lanzadas para enfriar los ánimos. Lo que nosotros 
estamos dando en el presente es mucho más de lo que 
los reaccionarios piensan concederos en E l Siglo F u -
turo. ¿Qué váis a esperar de una gente tan poco 
letrada, que no pasa áé í A B C? Además, queridos 
camaradas, ¿por qué tanto enojo, por una simple 
subida de la contribución? ¿Es que pensábais que,os 
íbamos a redimir de go r r a?" 
Mi pobre Cordero, y tres camaradas más que le 
ayudaban a embaucar al pueblo famélico, recibieron 
una ovación conmovedora de patatas, bellotas y es-
tiércol de cabra. Pero mi bravo ministro del Inte-
rior solucionó el conflicto lanzando contra la mu-
— 63 — 
D O C T O R A L B 1 Ñ A N A 
chedumbre protestante a los bizarros guardias de 
Asfalto, así llamados por el color negro del unifor-
me, feliz creación de mi República humanitaria, para 
acallar a golpes de vergajo el griterío de las masas 
hambrientas. Y la organización de mi Estado es tan 
perfecta, que el mismo Pueblo paga con su contri-
bución aumentada a los celosos guardias que lo apa-
lean. 
Por cierto que la recaudación es tan copiosa, que 
ya no sabemos en qué emplearla. Y para entretener-
nos en algo, concebí la idea de construir un gran Pa-
lacio para mi residencia oficial, otro para la Asam-
blea Popular y otro para mi buen alcalde de Marti-
landrán, elevado al alto rango de Alcalde Mayor de 
la República Jurdana. Pero un hombre misterioso se 
me acercó para hacerme una grave confidencia: 
—Señor—me dijo con gran sigilo—: No constru-
ya Su Excelencia nada. Para lo que ha de durar esto, 
cualquier rincón es bueno. 
Mandé ahorcar inmediatamente a aquel infame, 
que de modo tan seguro se permitía hacer el horren-
do vaticinio. Fué despedazado por una piara feroz 
de jabalíes. Y de sus tripas hediondas, ordené que 
se fabricara un f i l m de largo metraje. 
Salvo este pequeño incidente, que no es nada, com-
parado con los grandes crímenes de la tiranía, la es-
tructuración toca normalmente a su término. Pero 
cuando creía que el país entero me aclamaba gozoso 
por mi gran faena estructuradora, surgió un agua-
fiestas, que me puso la carne de gallina diciendo que 
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mi querida República era "melancólica y ácida". Mi 
primera intención fué decapitarlo. Pero me abstuve, 
porque su cabeza era muy gorda y había trabajo para 
un par de meses. 
Los periódicos de mi charanga se habían pasado 
media vida bombeando al aguafiestas, que era cierto 
ilustre filósofo, con la cabeza gorda. Eleváronle a las 
nubes, en las postrimerías del régimen maldito, cuan-
do el ilustre filósofo de la cabeza gorda lanzó su fa-
moso grito: "¡Molienda est ehirivia!", anunciador 
de la inmediata caída del despotismo monárquico. 
Pero—¡oh, decepción!—En cuanto afirmó la melan-
colía y acidez de mi República, los mismos perió-
dicos se rebelaron contra el genio, djciéndole que ni 
era ilustre, ni filósofo, ni tenía la cabeza gorda. Al 
infeliz lo arrinconamos en el Museo de Historia Na-
tural, entre un chimpancé neurasténico y una foca 
de la Siberia. E l Patronato Jurdano de Turismo lo 
anuncia como ejemplar raro, para atracción de foras-
teros. ¡ S i c t r a m i t g lor ia m u n d i ! 
Aun hubo otra víctima, antes de finalizar la es-
tructuración. Pero el tormento que le dimos a este 
bribonazo era más que merecido. Figúrate, lector 
amigo, que este facineroso estuvo a punto de malo-
grar nuestro régimen justiciero. Era en los tiempos 
heroicos de nuestra revolución triunfante. Los gas-
tos para adquisición de árnica, hilas) bismuto y an-
tiespasmódicos, eran cada vez mayores, porque no 
ganábamos para sustos. ¡ Y esto sin contar la lavan-
dera, a k que le dábamos muchísimo trabajo! 
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Para hacer frente a esos gastos, necesitábamos un 
pequeño pico: diez y siete pesos noventa y cinco 
céntimos. ¡Una miseria! 
Pero no los teníamos, y fuimos a pedírselos a un 
burgués que rezumaba doblones. E l muy bellaco nos 
los negó. ¡La salvación de Las Hurdes estaba en 
trance de fracasar por la tacañería criminal de un 
enemigo del Pueblo! 
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Pero ya llegó el día de la santa justicia. Treinta 
guardias de Asfalto han rodeado el palacio insolen-
te del réprobo. Seis sayones furibundos penetran en 
su lujosa alcoba, donde duerme el miserable su sue-
ño medito. Alargar la mano y, ¡zas!, ya está el bur-
gués en poder de los mandatarios del Pueblo. Por-
que nosotros somos los que mandamos y los que mon-
damos. Y en nombre de la Patria ultrajada, manda-
mos mondar al financiero roñoso. Lo dejamos en 
cueros. Sin un real. Le abrimos la cabeza para ver 
lo que tenía dentro, y hallamos un fajo de billetes 
de los grandes, que mi ministro de Hacienda guar-
dó para gastos secretos. Le abrimos el vientre, y 
surgió un chorro de oro candente que el ministro de 
Obreros Parados recogió para sus camaradas en 
huelga. Y sus despojos fétidos los^ arrojamos en una 
fosa laica. 
La justicia del Pueblo estaba cumplida. Ya lo 
profetizó elocuentemente el ilustre jefe de mi Go-
bierno único: "¡La República Jurdana se hará te-
mer!" 
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Al proclamarse la independencia del nuevo Esta-
do, sentimos una necesidad apremiante: la del funcio-
namiento de una buena Asamblea Popular, integra-
da por representantes de todos los seres jurdanos, 
sin distinción de pelo, ni especie, ni sexo. Bicho que 
se moviera, tenia derecho a la soberana representa-
ción. Solamente quedaban excluido?» los enemigos 
del régimen, pues ya es sabido que la Libertad y la 
Democracia son dos cencerros que sólo cuelgan de 
los bueyes revolucionarios, según expresa declara-
ción de la Liga de los Derechos del Hombre. 
Formar una Asamblea o Parlamento semejante, 
no era faena fácil. Consultamos antecedentes. Y des-
pués de examinar tres mil legajos de pergaminos, 
palimpsestos, papiros y hasta un montón de ladri-
llos babilónicos, descubiertos en E l Ladrillar (pue-
blo jurdano), acordamos crear un espléndido Sena-
da, al estilo del que constituyó la revolución plebeya 
cuando destronó a Tarquino, aquel tirano de Roma 
a quien el ciudada»® Bruto le ajustó las cuentas. 
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j Pobre Tarquino el Breve! ¡ Pobre de su señora, Tar-
quina la Breva! ¡Qué suerte tan cruel les deparó el 
Destino! Y eso-que su origen fué muy distinto, pues 
el Breve creció entre púrpuras y topacios, y la Bre-
va se crió a la sombra de una higuera. 
Adoptada la analogía del Estado Jurdano con 
aquel momento de la historia romana, comenzamos, 
como se hizo entonces, por declarar "odioso" el nom-
bre del R E Y . Lo suprimimos radical-socialistamente 
del diccionario. El hombre ya no era Rey de la Crea-
ción, sino Presidente de la República del Universo. 
Lo suprimimos también de la baraja, sustituyéndolo 
por el Presidente de oros, el Presidente de copas, el 
Presidente de espadas y el Presidente de bastos. Al 
que prescindiera de la nueva nomenclatura, se le 
consideraría reo de agresión a nuestra República. 
Acordamos matar al rey con el as de las espadas, 
un general famoso, de fuerza irresistible. Pero tu-
vimos un fallo, porque el rey y la espada no eran 
del mismo palo. El rey se nos escapó. Lo mismo que 
en tiempos <le los romanos. Para un Tarquino, un 
Bruto. Para un César, otro Bruto. ¡ A Brutos no nos 
gana nadie! 
Inmediatamente decreté la extinción de clases, su-
primiendo a los patricios y a las matricias. ¡ Abajo 
las clases!, fué el grito guerrero de la anhelada eman-
cipación. • v:fF;?;: 
Una comisión de cabos y sargentos acudió a pr©-
testar contra la supresión de clases. Llevaban las 
armas preparadas para cometer una barbaridad. Pero 
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les aclaré que si suprimía las clases, era porque to-
dos ellos serían ascendidos a coroneles, pudiendo re-
tirarse con la paga entera y verdadera. Así quedó so-
lucionado el grave conflicto. 
Para solemnizar este éxito, dispuse una serie de 
comicios y bebicios. Los comicios se verificaron en 
el casilicio de Próculo, con esmerado servicio, muy 
abundanticio y unas olivicias rellenas a los postri-
cios. Allí brindamos por la heroica memoria del gran 
romano Horacio Coclés, inventor de las coctetos y 
valeroso defensor del puente Sublicio, frente a un 
ejército entero. ¡ Gloria a los héroes! 
Mientras tanto, el honrado Pueblo ( P ó p u l u s ho-
noráh i l i s ) se regodeaba con un bebicio en el taberni-
cio del Gr i l lo , tomando alegremente uüas copicias de 
vinicio. E l bebicio degeneró en borrachicio y acudie-
ron los centuriones de servicio. 
Para evitar la repetición de tales excesos, robuste-
cí la autoridad nombrando un P re to r que apretara 
bien a los revoltosos, y un qms&or que era el único 
para arreglar cuestiones. Todo iguál que en la época 
romana. 
Se hacía indispensable purificar las costumbres y 
reprimir eMujo. Recordábamos que la mujer de Ne-
rón, llamada Popea, a causa de la gran popa que se 
gastaba la señora, consumía diariamente para confec-
cionar cierta crema de su tocado, la leche de cuatro-
cientas burras. Esto era una burrada y no podíamos 
permitir que se repitiera en la República Jurdana, 
tan falta de leche. 
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Para lograr mayor similitud con la vida romana, 
imitamos su Toponimia. No podíamos disponer de 
una Vía Apia, porque aquí no se cultiva el apio. Pero 
hay un camino próximo a una viña, que produce al-
go de morapio, y lo designamos con el evocador nom-
bre de V i a Morap ia . Al lugar donde acuden los tri-
lladores júrdanos para aventar la parva, le llamamos 
el Aven t ino . Y al montículo de la Factoría Vieja 
(Civ í tavecchia ) , donde se alzará el Senado, lo titula-
mos el Factormo, Tenemos también el monte Jaba-
l ino , llamado así por la abundancia de colmilludos 
que se alojan en sus matorrales, y que constituyen 
la primera materia para el sostenimiento poderoso 
de la República Jurdana. 
Buen cuidado tuvimos de establecer la Censura. 
Pero esto requiere una explicación. No se trata de 
la s e ñ a Anastasia, o censura de Prensa, que entre 
los romanos no existía, sino de la otra Censura, con 
mayúscula, consistente en el derecho a disponer de 
la condición política y económica de plebeyos, patri-
cios y senadores. Podíamos quitarles las armas. Po-
díamos quitarles el caballo. Pero preferimos quitar-
les el pienso, incautándonos de todos los bienes de 
los patricios. Nuestra República humanitaria—¡ eso 
sí!—todo lo tenía previsto. Al que por efecto del 
despojo revolucionario se quedaba en pelota, le dá-
bamos una hoja de parra para trajearse, y una perra 
gorda para el M e t r o , con el fin de que no pernocta-
ra a la intemperie. Todos los periódicos del mundo 
elogiaron emocionados nuestra generosidad. 
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Para allegar los primeros recursos estructurado-
res, el Questof puso en práctica una idea original, 
que nos imitaron todas las naciones. Véase la técnica: 
Primeramente leyó un libraco insípido, titulado D o n 
Qui jo te de la Mancha, obra de un reaccionario anó-
nimo, en el que se afirma "que las alcahuetas son 
gente muy útil en toda República bien organizada". 
En vista de eso, r eclutamos un ejército alcahuete-
ril, que se desparramó por todo el Estado Jurdano, 
con obligación de soplonear contra toda persona de-
cente. Próximos a los delatores, a una distancia pru-
dencial, iban unos gendarmes provistos de lazos, 
iguales a los de cazar perros. E l alcahuete oteaba 
por tranvías, teatros y todos los rincones, en busca 
de su presa. Y cuando daba con ella, exclamaba, 
pateando como un energúmeno: 
—¡ Ahí va un cavernícola! ¡ Un cavernícola! 
Entonces, los gendarmes de tanda le echaban el 
lazo y conducían al monstruo a la perrera republi-
cana. Allí apuntaban sus nombres en un papel. Des-
pués, le imponían una multa de 500 ó 1.000 sexter-
cios, equivalentes a otros tantos pesos jurdanos, y si 
pagaba, ya no había más que hacer. Si no pagaba, po-
níamos en vigor las Doce Tablas, código romano, 
compuesto por un carpintero, y lo convertíamos en 
preso por deuda, sepultándolo indefinidamente en la 
mazmorra del Estado, según es costumbre en todos 
los regímenes democráticos. E l prestigio que nuestra 
República iba ganando con este proceder dignísimo, 
no es para descrito. Y la cantidad de duros recau-
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dados, tampoco. Baste saber, que en menos de UH 
mes, recogimos en metálico y en papélico el dinero 
necesario para instalar un Senado muy decentito.. 
que'nos hacía muchísima falta. 
Y convoqué elecciones Reconstituyentes, para re-
constituir el Estado, y a los amigos anémicos, vícti-
mas de largo ayuno tiránico. Una banda de atabales y 
chirimías recorrió mis dominios, anunciando la so-
lemne llamada comicial. Y tanto se abusó de los co-
micios, que fueron necesarias treinta fanegas de pil-
doras de ruibarbo para poner al corriente al cuerpo 
electoral. A las urnas podían acudir todos, menos los 
abominables cavernícolas, raza espúrea, anatemati-
zada por el Universo. 
Organizáronse los Partidos, que más bien parecían 
Partidas, por la agresividad que mostraban. Como 
concedí el voto a las mujeres, éstas se organizaron 
también, proclamando con entusiasmo que la mujer 
revolucionaria tiene obligación de moverse. 
E l primer organismo que entró en funciones fué 
la FEDERACION AUTONOMA JURDANA D E 
L A AGUJA, nombre excesivamente largo, pero que 
la Directiva supo abreviar, por medio de las inicia-
les, resultando la F.A.J.A. Esta sociedad es nume-
rosísima. No porque abunde en las Hurdes el oficio 
de costurera, sino porque las mujeres son aquí muy 
andariegas. Y a causa de las caminatas, todas su-
fren agujetas. Por eso, la que no por la aguja, pol-
las agujetas, todas pertenecen a la imponente Fede-
ración. Las de la F.A.J.A. son hembras de rompe 
- 73 -
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
y rasga y hay que mimar a tanta socia, para no te-
nerlas en contra. 
Frente a eslía sociedad, lucha la LIGA F E M E -
NINA, que reúne a toda la beatería, dedicándose al 
socorro de enfermos, instrucción de los niños, re-
parto de donativos a los pobres y otras sandeces por 
el estilo, desterradas de todos los países cultos. ¡ Una 
vergüenza! 
El núcleo masculino de mayor empuje lo consti-
tuye la organización denominada PARTIDO OBRE-
RO RADICAL REVOLUCIONARIO AUTO-
NOMISTA, título también demasiado largo, pero 
que abreviado, según fórmula, resulta la P.O.R.R.A. 
Existe otro partido, disidente del anterior, com-
puesto por sus descontentos, que han formado el 
A.J.O. (Asociación Jurdana Obrera). Todos los del 
A.J.O. están muy picantes con la P.O.R.R.A., aun-
que los de la P.O.R.R.A. aseguran amenazadores que 
les sobran dientes para triturar el A.J.O. Pero todos 
se han unido fraternalmente para salvar a la Repú-
blica, repartiéndose los puestos a prorrateo. 
La fiebre electoral llegó a 96 grados, a la sombra. 
Y para que el mundo aprenda a luchar dentro de las 
normas del más alto civismo, daré a conocer algu-
nos documentos ejemplares de la ciudadanía jurda-
na. Comenzaré por el vibrante manifiesto electoral 
de la F.A.J.A., que es como sigue: 
"A LAS MUJERES JURDANAS 
Ciudadanas: ¡ Basta ya! La F.A.J.A. se impone 
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para apretar estrechamente a todas las mujeres de 
la República. 
¡ Nada de cobardías! La F.A J.A. no es amiga de 
nebulosidades y quiere las cosas claras. Nuestra or-
ganización es un artículo de primera necesidad. La 
pobre Patria ha permanecido olvidada bajo la tira-
nía. Hoy, el Estado- jurdano interesa a todo el mun-
do, y nada más apropósito que la F.A.J.A. para un 
Estado interesante. 
No pretendemos excluir a ninguna mujer demó-
crata. En nuestra sociedad caben compañeras de to-
das las tendencias, porque la F.A.J.A. es elástica. 
Ella lo envuelve todo: el patriotismo, la emancipa-
ción, el interés colectivo. La F.A.J.A. se ensancha 
hasta el infinito, para dar cabida a todas las aspiracio-
nes. E l cuerpo electoral necesita que su voluntad sea 
encauzada, y nosotros nos encargamos de aplicar al 
cuerpo los beneficios de la F.A.J.A. Abrimos ban-
derín de enganche, para que todas las mujeres sean 
enganchadas por la F.A.J.A. ¡ No tenemos a nadie! 
Declaramos a la faz del mundo nuestra significa-
ción izquierdista, sin preocuparnos de la faz. No os 
fiéis de esa Liga Femenina, completamente caver-
nítola y reaccionaria. Guerra a muerte a todos los 
enemigos de nuestros miembros. Y la Liga sólo sir-
ve para oprimir los miembros. Pero no nos importa, 
j La F.A.J.A está más alta que la Liga! Su situación 
es muy superior y arrollará todo lo que encuentre 
a su paso. La F.A.J.A. está firme, y no hay que 
darle vueltas; de nuestra organización saldrá una 
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Vict®ria fácil. La República, que ya tiene un volu-
men considerable, es el ídolo de las mujeres revo-
lucionarias. Por eso queremos que nuestro ídolo au-
mente de volumen. ¡Y lo conseguiremos! Somos las 
amazonas de la Libertad, y estamos dispuestas a 
ofrecer nuestros pechos al enemigo, hasta dejarlo 
completamente rendido. Ciudadanas: ¡ Por la Repú-
blica y por la Patria! 
La F.A.J.A. sube cada vez más y llegará a ser 
sostén. ¡ Sostén del régimen! 
¡ Mujeres jurdanas, acudid a las urnas! Cada una 
en su puesto. ¡Arriba, la F.A.J.A., y abajo, la Liga! 
Lo Directiva)." 
Y ahora, allá va el profundo manifiesto de la 
P.O.R.R.A. 
"Al Pueblo cosciente: 
¡Electores! Sin embalajes ni arrodeos, cual co-
rresponde a una organización sincera, acudimos a 
vosotros, como hermanos fraternos que semos. To-
dos bebemos la misma leche de nuestras cabras. Se-
mos hermanos de leche. Y sin ostáculos ni cortapi-
jas, debemos tomar por delante la delantera pa con-
solidar el régimen de la mancipación y la coltura 
con otro nuevo triunfo en las urnias. 
La República mangánima nos acobija a todos los 
que luchemos por la sagrado santa Libertaz. Por eso 
nosotros ponemos la P.O.R.R.A. al Servicio de la 
República. Semos porristas de nacimiento, aunque 
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n©s esté mal el decirlo. Y porristas continuaremos 
ahora y en la hora de nuestra muerte moribunda. 
¡Atrás los pusinámiles! E l que no tenga calzones 
pa la lucha, que se quede en casa. La P.O.R.R.A. 
conquistará la mancipación proletaria verdadera. 
Buena, bonita y barata. Ya tenemos convenidas las 
bases de trabajo: ocho horas pa comer; ocho horas 
pa cobrar y ocho horas pa descansar. Y en vera-
no, ocho horas más pa refrescar a cargo del calen-
dario laico. ¡ E l trabajo embrutece a las personas, 
y no queremos ser brutos! La huelga perpeuta es el 
estado perfecto del hombre. ¡ Semos unas fieras pa 
el descanso! 
La P.O.R.R.A. afianzará la República. ¡Ay del 
que baraje una conspiración! ¡Ay del que levante 
la mano contra ella! Le quitaremos la baraja y echa-
remos una mano. La P.O.R.R.A. devolverá la tran-
quilidad, porque pa pacificar los espíritus, no hay 
nada mejor que la P.O.R.R.A. 
Venimos a arrempujar la cevilización y a apunta-
lar el Pogreso. Queremos acabar con el alfabetismo. 
Queremos que haiga mucha lustración, y mucho 
saber y mucho colegio con fonda gratis pa los chi-
cos y sus familias. Y un ropero, pa cambiarse dos 
veces a la semana. Este es nuestro pograma pelago-
dológico, que está de acuerdo con el pensamiento de 
los más afamados pelagodos. 
Y ao decimos más. La P.O.R.R.A. es enemiga del 
bombo. ¡Oido al parche! 
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¡Biba la Rebolu Ción! Somos los ases de la col-
tura. E l triunfo será nuestro. 
¡Biba la P.O.R.R.A.! 
L a Comi C i ó n " 
La jomada comicial fué brillantísima para la Cau-
sa Democrática, que triunfó en toda la línea de 
M. Z. A. Exactamente sucedió en la línea del Nor-
te y M. C. P. ¡Todo nuestro! A la Regadera, de 
tanto tocarla se le multiplicaron los agujeros, ver-
tiendo chorros de entusiasmo sobre las multitudes 
enardecidas. 
Inmediatamente reuní el Senado, i E l Senado! 
¡ Oh, templo glorioso de Ley inmortal! 
Ya queda dicho que el santuario de nuestra le-
gislación estructuradora se habilitó en el viejo edifi-
cio que para Factoría jurdana levantó la tiranía en 
el F a c í orino, montí culo pizarroso que se eleva en la 
capital del Estado, sobre el río Jordán. Allí cabe 
toda la representación estatal. 
Cuatrocientos son los representantes, que así, a 
primera vista, parece que no representan nada. Pero 
reconocidos por el Albeitar Mayor de la República, 
resulta que son los mejores ejemplares de la Zoolo-
gía jurdana. ¡Qué habilidad para aullar! ¡Qué ron-
quera la suya, tan a propósito para gruñir! Hay her-
mosos borregos, de fina lana,, dóciles como esclavos. 
Hay una sección de rinocerontes, envidia de los mu-
seos. Hay una lucida piara de jabalíes del terreno, 
azote de bellotas y castañas. Hay varios ejemplares 
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del homo sapiens, con la cara muy seria y los miem-
bros inmóviles. Y está también nuestro amigo Cor-
dero Lechal, que parece un mamut, por lo mucho 
que mama. Nada falta en el augusto Palacio de la 
Soberanía Jurdana: rumiantes, vegetantes y pensan-
tes. Insectívoros, presupuestívoros, paquidermos, 
lemúridos, carniceros y roedores. Sobre todo, roedo-
res. Jamás se ha congregado representación más le-
gítima y completa del censo pecuario nacional, j Qué 
orgullo para la Patria! 
No era negocio sencillo encontrar un bestiario há-
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bil para que se hiciera cargo de esta variada fauna 
senatorial. Pero tuve la fortuna de tropezar con un 
mayoral de cuerpo enteiro, que llevaba como distin-
tivo un vistoso p lumeiro, prendido en el sombreiro. 
Era todo un caballeiro, y lo nombré presidente de 
aquellas animalías... Cumple perfectamente, y man-
tiene el orden a golpe de cencerro. 
E l montículo Factorino fué, desde la constitución 
del Senado, el centro de la alta política jurdana. La 
apertura de la Asamblea Reconstituyente resultó el 
acontecimiento más solemne que se ha conocido en 
las Hurdes, desde el triunfo de nuestra revolución 
gloriosa. E l Palacio legislativo se construyó según 
modelo del de la antigua Roma. En el frontispicio, 
campean idénticas iniciales. Seguramente las recuer-
da el ilustrado lector: 
S. P. Q. R. 
(Senatus Papulusque Romanus) 
inscripción magnífica, que, como es sabido, significa 
el Senado y el Pueblo Romano, fórmula democráti-
ca, con la que se encabezaban todos sus acuerdos, o 
senatusconsultus. 
E l Estado Jurdano, que no cede en importancia 
mundial a la Roma histórica, sobre todo desde que 
tomamos diariamente duchas de Regadera con solu-
ción de permanganato, también quiere hacer pública 
©stentación de Soberana Democracia, y ha mandado 
iassribir, can letras a la vista y sin protesto, ni pro-
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testas, la siguiente abreviatura en siglas, conveniente-
mente localizada: 
S. P. Q. J. 
que ad pedem literae significa: E L SENADO Y E L 
PUEBLO JURDANO (Semtus Popu lmque Jurda-
nus), sabio latinajo de imitación, completamente in-
dispensable en un Estado mono. Monopolizador de 
la Cultura clásica. 
E l acto de descubrir este rótulo inmortal, previa-
mente tapado con follaje, fué un instante apoteósico. 
La tarea resultó sencilla, porque los ciudadanos se-
nadores, en cuanto vieron el follaje, lo tomaron por 
forraje, y no quedó una sola brizna. Se comieron 
hasta las raíces, iniciando con este régimen vegetaria-
no sus actividades reconstituyentes. 
¡Qué número más sugestivo el de las Vestales! 
Porque tenemos Vestales, como las tuvieron los grie-
gos y romanos. Pero las nuestras son muchísimo me-
jores y a toda prueba, como los melones de Vi-
llaconejos. De proporcionarlas se encargó la F.A. 
J.A., mediante un concurso de máxima severi-
dad, como recomendaba M á x i m a Severo. Fueron 
elegidas las seis jóvenes más bellas y virtuosas de 
la Federación. Seis vírgenes, completamente solte-
ras y sin compromiso, encargadas de mantener el 
fuego sagrado de la Revolución, soplando en unas 
cazuelas simbólicas, llenas de cisco, en el vestíbulo 
del Senado. Sus ojos de lucero resplandecen sobre 
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su alba túnica purísima. Son seis luceros del alba. 
Mejor dicho, doce. Pprque tocan a dos cada una. 
Al descubrirse la sagrada sigla, S. P. Q. J. , 
cien balidos de cabra atronaron el espacio, en bucó-
lica melodía. Doscientos tamboriles comenzaron a re-
gar las notas de la Regadera, con acompañamiento de 
chirimías y trombones. Y el maestro de la Banda se 
quedó solo ejecutando un solo de cornetín. La fau-
na senatorial se congregó en el vestíbulo, en torno 
de las Vestales, olfateando las cazuelas humeantes 
del fuego sagrado, creyendo percibir algún guiso. 
Un numeroso grupo de Bacantes hizo su aparición 
junto a la estatua marmórea de Vesta. Todos co-
rrieron detrás de ellas, en furiosa porfía. Pero lle-
garon tarde, porque el Cordero Lechal les tendió un 
lazo y se apoderó de todas las Bacantes. Esta haza-
ña le valió al tierno animal un excelente acomodo. 
Gran expectación por escuchar mi discurso. Ro-
deáronme las Vestales, que estaban todas tocadas. 
Tocadas con guirnaldas de flores. Y encarándome con 
la más lozana, endilgué mi perorata heroica: 
"¡Vírgenes de la Democracia Jurdana! En este 
templo sagrado de la Soberanía, van a cocerse las le-
yes redentoras de la Patria, como la fabada asturia-
na se cuece en esas vasijas simbólicas que sustentáis 
en vuestras manos ebúrneas. Canto a vuestra pureza 
con morcilla—digo sin mancilla—(la fabada me ha 
confundido). Entre estos muros de cal y canto, can-
to a vuestras faces, blancas como la cal. Y canto. 
Canto a vuestro velo inconsútil que nadie osará pro-
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fanar, por muy oso que sea. En el camino de la re-
constitución nacional, hay una trocha difícil y un 
trecho muy amargo de recorrer. Trocha estrecha y 
trecho estrecho. Pero trecho y trocha serán recorri-
dos victoriosamente a la vivida luz de vuestras antor-
chas oculares. (Gran ovación.) Ni nos estrecha la 
trocha, ni nos atrocha el estrecho, porque trochar por 
los trechos ha sido la obra triunfal de la Revolución, 
Vuestra pureza virginal es la imagen de nuestra Re-
pública. Traemos las manos limpias de sangre, a pe-
sar de haber sacrificado 300 esclavos a los dioses. Y 
no traemos más compromisos bancarios que arrojar 
en la ergástula a los banqueros que cerraron su bol-
sa a las imperiosas necesidades de nuestro ideal. Y 
esto ya lo hemos cumplido. (Grandes aplausos y mue-
ras a la bolsa.) 
"Quisiera tener las facultades de los augures de 
la antigua Roma para señalar con absoluta certeza 
el rumbo de nuestra República. Quisiera que Júpiter 
enviara un ave para trazarnos con su vuelo el orien-
te de nuestra Democracia. Quisiera que el Gran Ar-
quitecto desprendiera un cascote de fuego con el mis-
mo fin. (Pausa. Elevo los ojos al firmamento.) Pero 
¿qué es lo que veo? ¡Alzad la mirada al cielo de la 
Libertad, Vestales y jurdanos! ¿No véis ese cuervo 
errante que vaga por el azul infinito batiendo sus ne-
gras alas hacia Occidente ? ¡ Pues ése es el pájaro de 
Júpiter, que nos indica el rumbo de la izquierda! 
¡ Saludemos a este Mucio Scévola ingrávido que tra-
za seguro nuestro porvenir! Ya sabéis que Mucio 
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perdió una mano y le quedó el sobrenombre de Scé-
vola, que significa sur do. ¡ Oh, qué hermoso hallaz-
go! Pueblo jurdano: ¡Viva la Zurda! 
"Y vosotras, bellas Vestales, conservad eterna-
mente vuestra pureza, porque en ella deposita su ho-
nor nuestra República. ¡ E l día que la perdáis, la 
habréis mancillado para siempre!" 
Una tempestad de zambombazos estruendosos pre-
mió mi elocuentísima arenga, que fué impresionada 
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en placas con enlace automático, y archivada como 
lindo modelo de oratoria tribunicia. 
Después, en el buffet del Senado, a cargo de un 
valenciano de Ruzafa, se despachó una paella con-
movedora, servida por la F.A.J.A., y un a l l io l i cum-




La impaciencia me enflaquece. Desde que comenzó 
a funcionar el glorioso Senado Jurdano, según el 
modelo de la antigua Democracia romana, base fun-
damental, subterránea y alcantarillácea de todas las 
Democracias auténticas, siento un desenfrenado an-
helo de presenciar una sesión. De presenciarla, nada 
más; porque en cuanto a su desarrollo, puedo ha-
cerme cargo perfectamente, gracias a una fina ins-
talación microfónica que he mandado poner en mi 
despacho presidencial. Algunas veces suelen escu-
charse algo así como ladridos y rebuznos. Pero me 
dice la Central, con mucho respeto, que estos ruidos 
se deben a inevitables estados atmosféricos. 
La constitución del Senado preocupábame honda-
mente, pues me temía que surgieran divergencias 
enojosas. Pero no sucedió nada desagradable. En 
cuanto a las parlamentarias femeninas, que se dispu-
taban la preferencia de la P.O.R.R.A., pudo llegar-
se a una patriótica solución. La Liga se colocó en 
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la derecha; la F.A.J.A. en la izquierda. Y por uná-
nime acuerdo femenino, la P.O.R.R.A. se colocó en 
el centro. La paz senatorial quedaba asegurada. 
Además: para evitar aglomeración en las tribunas, 
dada la insaciable curiosidad de las mujeres, que to-
das querían ocuparlas, se proveyó con una cartilla ciu-
dadana a las miembras más destacadas por su civi-
lidad revolucionaria. Solamente tenían acceso las que 
estaban provistas de tan precioso documento. Y para 
que no hubiera lugar a dudas, la meritísima secreta-
ria de la F.A.J.A. mandó poner en la tablilla de la 
Sociedad el siguiente oportuno anuncio: 
uii i i i i is iEii i i i i i i i i i i i i i i i i i ini i í i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iu 
AVISO I 
s Para ocupar la t r ibuna de la F . A . J . A . , toda g 
S socia debe rá presentar su correspondiente car- S 
t i l la . § 
wm JJ 
S i i i i i i i i i i i i i i i i i i i g i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i r : 
De este modo se evitaron muchos conflictos, pues 
no se admitían más que a las afortunadas elegidas. 
En brevísimo tiempo, mi Senado, de tipo rotunda-
mente socializador, consiguió socializarlo todo, en 
virtud de sabias leyes, asombro del Universo. Todas 
las fincas de los enemigos, quedaron inmediatamente 
confiscadas. Se estatificaron todos los alimentos, pa-
ra distribuirlos solamente entre los amigos, pues para 
algo mandamos. Los adversarios adelgazaban fulmi-
nantemente. Pero esto carecía de importancia; por-
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que en una demacrada bien organizada los ciudada-
nos conscientes deben estar muy gordos. Y los es-
queléticos adversarios, ni eran conscientes, ni demó-
cratas, ni organizados. Además, necesitamos sus 
huesos para la fabricación de pitos y botones, que, 
cultivada con esmero, constituye un pingüe monopo-
lio que rinde grandes utilidades al Tesoro. 
Tanta perfección alcanzó la socialización senato-
rial, que llegó a socializarse el varón, como propie-
dad exclusiva de las mujeres revolucionarias. Pre-
cisamente la sesión dedicada a este asunto, era la 
que más avivó mi curiosidad, y quise presenciarla. 
Había un grave inconveniente. Y era mi altísima ca-
tegoría. Mi presencia hubiera cohibido a los legíti-
mos .representantes de la fauna jurdana, y no sería 
la sesión tan franca como debía ser. 
Pero todo quedó bien arreglado. Me puse unas 
alpargatas, una blusa, una gorra. Así, disfrazado de 
proletario, y con unas antiparras ahumadas, nadie 
podía conocerme. Cogíme del brazo de un currinche 
de mi escolta, con igual disfraz, y le dije: 
—¡Vamos andando! 
Llegamos al Senado. Allí estaban las seis Vesta-
les con sus cazuelas humeantes por el fuego sagra-
do. Pasé muy cerca de ellas. Pero afortunadamente 
no me reconocieron. Sin embargo, no pude evitar 
un gesto de admiración contemplando su maravillo-
sa hermosura y meditando acerca de su función sa-
cratísima. Y allá en mis adentros, las tributé un de-
licado pensamiento de homenaje: 
L A R E P U É L 1 C A J U R D A N A 
—¡Oh, hermosas vírgenes de la Democracia! En 
vuestra pureza deposita su honra la República. 
Pasamos a la tribuna. Al lado de la nuestra, se 
hallaban todas las socias ilustres con cartilla ciuda-
dana. 
Lo primero que llamó mi atención fué una espesa 
alambrada que guarnecía el antepecho de todas las 
tribunas, a modo de gallinero: 
—¿Qué prevención es aquesta?—interrogué en 
lenguaje heroico a mi acompañante. 
—r-Señor—respondióme^—. Es una sabia medida. 
El público se entusiasma tanto con nuestros insig-
nes parlamentarios, que muchas veces intenta des-
colgarse por las tribunas y bajar al hemiciclo para 
acariciarlos. Antes, en la vieja tiranía, no pasaba 
esto, porque los oradores ramplones de aquella épo-
ca no despertaban ningún interés. 
—Entonces, aquella muchedumbre de guardias de 
Asfalto con tercerolas, ametralladoras y vergajos que 
vimos por los alrededores del Senado, ¿tambiéntie-
nen el mismo objeto que esta alambrada de conejar? 
— E l mismo. Excelencia. Hay que evitar a todo 
trance que los miles de ciudadanos entusiastas se 
acerquen a nuestros honrados parlamentarios para 
comérselos a besos y abrazos. . 
—Me parece muy bien. En todo régimen liberal, 
debe triunfar el vergajo. 
Voy a referirte, lector amice, lo que vi y escuché 
en esta sesión memorable. E l gallardo Cabreiro, pre-
sidente de la jornada, abrió el acto con la llave de 
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oro de su palabra de ídem. Es un mayoral magnífico, 
y el ganado responde. A la tribuna asciende un tu-
fillo de establo, cosa corriente en la sudorosa demo-
cracia jurdana, hidrófoba por instinto. Se oyen bu-
fidos en los escaños repletos, y algunos regüeldos de 
consideración. Son desahogos inocentes de la Demo-
cracia representativa, que tiende a lo natural. 
¿Quién es aquel recental luminoso que ondula su 
blanca lana entre los bancos apretados? ¡Ah! Es mi 
querido Cordero Lechal, con el hociquito abierto, 
dispuesto a cazar todos los insectos del aire, para no 
perder el tiempo, ya que en el salón no puede masticar 
cosa de mayor enjundia. 
Atención. E l presidente Cabreiro ha dicho algo. Pa-
rece que se abre la sesión con ruegos y preguntas y 
acaba de conceder la palabra a un rumiante de la ma-
yoría. Oigamos: 
E l CIUDADANO CASCOTE: Señores senado-
res: Vengo a denunciar a la faz del país, un suceso 
escandaloso que significa para el Parlamento Jurdano 
la más abominable afrenta: { U n a v o z : ¿Los últimos 
incendios ?) No. Un hecho muchísimo más grave, que 
pone en peligro nuestras cabezas. {Sensación . ) Se tra-
ta, queridos camaradas, de algo tétrico, que hace caer 
el pelo. { U n a v o z : ¡La tiña!) ¡Más, mucho más! En 
la madrugada de ayer, cuando terminaba la sesión noc-
turna, nuestro ilustre camarada Butifarriol, gloria de 
la Patria, fué acometido de fuertes dolores de vien-
tre. Para estudiar una proposición urgente, se aco-
modó en un rincón del Senado y comenzó a evacuar 
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la proposición. ¡ Qué chorro de elocuencia! ¡ Qué mú-
sica la de su oratoria cadenciosa! En aquel momento 
tan crítico para la Nación, aparecieron dos foragidos, 
y sin respetar su soberana función democrática, le es-
quilaron las orejas con unas tijeras de podar... (P ro -
funda sensac ión . ) 
¡Ah, señores! Este crimen clama justicia, y pido 
al Senado que se movilice toda la Gendarmería jur-
dana para capturar a los bandidos y que se claven sus 
cabezas en sendas picas para escarmiento de caverní-
colas facinerosos. ( A p r o b a c i ó n . ) He de agregar, para 
satisfacción de los senadores, que nuestro camarada 
Butifarriol, a pesar del grave incidente, no abandonó 
su papel. Y aquí lo traigo, con las huellas del crimen, 
para que figure como trofeo glorioso en el Museo Na-
cional. 
El P R E S I D E N T E : La Cámara se hace cargo de 
la gravísima denuncia y esta Presidencia la traslada-
rá al ciudadano ministro del ramo, con todo interés, 
ya que se trata de un atentado cometido contra un ca-
marada senador en el ejercicio de sus más delicadas 
funciones. ( M u y hien, muy bien en toda la C á m a r a . 
Se inicia la d i spe r s ión . ) 
—Tiene la palabra el camarada Pepiniez, para f or-
mular su anunciado ruego. 
E l camarada P E P I N E Z : Con la venia del ciudada-
no presidente, voy a colocar un ruego al ministro que 
corresponda, porque, no estoy seguro de quién sea. 
Pero el caso es, señores camaradas y compañeros, que 
como miembro del A.J.O., no estoy dispuesto a tole-
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rar que se continúe boy-escuteando al régimen con iz-
nominias como la que presencié ayer tarde, cuando 
empezaba a escampar la tormenta de lluvia acuosa pol-
la parte de las Batuecas. ( E x p e c t a c i ó n ) Comprendo 
que haiga espectoración, porque el caso es grave, y 
constituye una injuria para nuestra querida Repúbli-
ca Jurdana, que todos tenemos obligación de solidifi-
car. { U n a v o z : Consolidar.) Bueno, consueldar: es lo 
mismo. E l asunto es, que cuando ya terminaba de llo-
ver y apenas caía un ligero "chipi-chipi", me se ocu-
rrió mirar pa arriba, a ese sitio que los atrasados lla-
man cielo y que yo llamo inmenso casco de la Madre 
Naturaleza. ( M u y bien.) Por encima del Carrascal, 
apareció esa pintura llamada arco iris. ¿Puede esto 
tolerarse ? 
E l P R E S I D E N T E (extrañado): Recuerdo al ca-
marada Pepinez que el Gobierno todavía no puede opo-
nerse a que llueva. 
P E P I N E Z : No es que me queje de que llueva, 
ciudadano presidente. Lo que me indigna es que con 
los meses que llevamos de nuevo régimen, se permita 
que en el arco iris figuren todavía con un brillo inso-
lente, el rojo y el amarillo, que son los indecentes co-
lores de la antigua tiranía. Esto es una grave ofensa 
a la voluntad del pueblo jurdano, que se ha dado a sí 
mismo una lavativa democrática en las urnias para 
limpiarse de todos los residuos del despotismo. (Una 
vos : ¡ Que se registre esa bella metáfora.) Siento mu-
cho que no pueda registrarse, porque la metáfora la 
guardo en casa; pero ofrezco traerla al Senado para 
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que la admire, porque es de latón doble y la parte p©r 
donde se mete es así de larga y tiene en la punta un 
forro de goma. La pongo a disposición de la Presi-
dencia. 
El P R E S I D E N T E : Muchas gracias por el delica-
do obsequio. Pero me permitirá el camarada que la 
metáfora la traslade al compañero jefe del Gobiern» 
que, aunque muy meticuloso para recibir regalos, sa-
brá darle aplicación adecuada. Y respecto al escan-
daloso asunto del arco iris, se enviarán dos profesores 
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de brecha gorda para que le den unas manos de per-
manganato, y desaparezcan de una vez esos colores 
abominables que afrentan a nuestra gloriosa Repúbli-
ca. {Aprobac ión general.) 
ORDEN D E L DIA 
{ M u r m u l l a s y revuelo. L o s escaños se pueblan r á r 
pidamente). 
Un señor secretario, en zapatillas y en mangas de 
camisa, porque aquí no gastamos etiquetas, lee la si-
guiente proposición: 
"AL SENADO R E C O N S T I T U Y E N T E : 
La minoría de la F.A.J.A. queriendo perfeccionar 
la legislación de la República Jurdana, tiene el honor 
de someter a la aprobación parlamentaria la siguiente 
proposición de ley: 
Artículo 1.0 Quedan abolidas todas las formas de 
matrimonio empleadas por la antigua sociedad bur-
guesa, 
Art. 2.0 Se establece el matrimonio anatómico, a 
prueba, con devolución de las partes. 
Art. 3.0 Todos los hombres de 18 a 50 años serán 
incautados por el Estado y distribuidos al por mayor 
entre las socias de la F.A.J.A., único organismo ca-
pacitado para el movimiento renovador. Para mejor 
cumplir los postulados democráticos, las socias se obli-
garán a poner el organismo en movimiento. 
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Palacio del Factorin» ad Kalendas 7 del Adreni-
miento de la Gloriosa. 
Clara de Huevo.—Victoria Fácil.—Margarita Gre-
ñas.—Pepa la Rosca.—Laica Pérez. —Huelga Pin-
dónguez.—Revolución Breva. (Siguen las firmas.) 
E l ciudadano P R E S I D E N T E : Tiene la palabra la 
ciudadana Clara de Huevo, como primera firmante de 
la proposición. 
La ciudadana CLARA D E H U E V O : Ciudadanos 
senadores: Profundamente conmovida, enternecida, 
pero no abatida, defiendo la proposición leída, que es 
el afán de mi vida. E l Parlamento jurdano es el Pue-
blo Soberano, que nos lleva de la mano, contento, ale-
gre y ufano, a conquistar el arcano del perfecto ciu-
dadano. También de la ciudadana, porque la mujer 
se afana, en la tarde y la mañana, por sentirse sobe-
rana, mientras que con voz ufana, canta mejor que 
una rana, la Democracia jurdana. Y en esa proposi-
ción, que brindo a la discusión, pongo toda mi ilu-
sión, porque ya mi situación, está pidiendo un varón, 
para vivir en montón, según es la aspiración de nues-
tra Revolución. ¡ Pon! (Pon un vaso de agua, ciuda-
dano ujiere). ' x • 
La ciudadana VICTORIA F A C I L : | Pido la pa-
labra para una cuestión de orden! 
E l P R E S I D E N T E : La tiene la ciudadana 
La ciudadana VICTORIA F A C I L : Me parece, ca-
maradas senadores, que la compañera Clara divaga 
demasiado, y que hay que ir al grano. Porque el 
asunto es urgentísimo. Las mujeres revolucionarias 
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no nos hemos casado hace veinticinco años por n® 
acatar las vergonzosas leyes de la tiranía. Y ahora 
que se pide la nacionalización del hombre, para ver 
si nos toca alguno, ¿vamos a perder el tiempo en 
polémicas rimadas y filosofías oratorias? (Grandes 
aplausos en la minor ia de la F . A . J . A . ) ¡ No y mil 
veces no! Si no nos emparejamos rápidamente, ¿có-
mo puede consolidarse el régimen? (Ovac ión . ) 
La ciudadana MARGARITA GREÑAS: Para 
eso no hace falta ninguna ley: ¡Yo me emparejo 
cuando quiero! ( A p r o b a c i ó n en toda la C á m a r a . ) 
La CLARA: Semejante interrupción está falta 
de r a z ó n , y no atañe a la cuestión de nuestra propo-
sición. Aquí hay que hablar con decencia, y rechazo 
la insolencia de esa socia sin prudencia que ante mi 
honrada presencia comete esa inconveniencia. 
La VICTORIA: ¡ Es cuestión de mucha urgen-
cia y estamos con impaciencia! (Risa$ y aplomos.) 
i Pasamos de los cuarenta y hemos perdido la cuen-
ta ! ¡ Queremos de cuerpo entero un robusto compa-
ñero ! 
La GREÑAS: ¡ U dos í ( O v a c i ó n delirante en la 
F . A . J . A . ) 
La VICTORIA: No soy partidaria de la polian-
dria. 
La GREÑAS: ¡ Aquí con camelos, no! Yo soy 
partidaria de lo b ípedo . 
La VICTORIA: ¿Y qué quiere decir eso? 
La GREÑAS: Que tocamos a dos. 
La VICTORIA: ¡Tú eres una ansiosa! 
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La GREÑAS: ¡ Y tú una beata pétrea! 
La VICTORIA: ¡ Eso no me lo dices tú ahí aba-
jo, so puerca! 
La GREÑAS: ¡ Eso te lo digo yo en todas partes, 
so pringosa, que pareces un sarmiento vestido de 
rey de copas! 
E l ciudadano P R E S I D E N T E (agitando el cence-
r r o ) : j Orden, orden, ciudadanas! La seriedad parla-
mentaria no puede permitir esas frases incorrectas, 
que la Presidencia da por no expresadas. Se está dis-
cutiendo el asunto desde el punto de vista unilateral, 
y es conveniente que también emita su opinión al-
gún elemento masculino. Tiene la palabra f-1 cama-
rada jefe de la P.O.R.R.A. 
E l J E F E D E L A P.O.R.R.A.: Ciudadanos se-
nadores de este senado senatorial: la cuestión matri-
monial del matrimonio que aquí se está debatiendo 
pa ver el modo y manera de matrimonial, en la forma 
que se lleva es completamente emífera y supérflutía. 
Y mi intervención es obligada. Porque nada puede 
acordarse relativo al matrimonio, sin que intervenga 
la P.O.R.R.A. ( A p r o b a c i ó n . ) Hagamos historia, y 
sentemos la base. Allá en los ominosos tiempos de 
la tiranía, había diferentes maneras de apañarse. 
Unos se casaban por lo cevil y otros por !o creminal. 
Pero hay que reconocer que la inmensa mayoría se 
casaba por lo canónigo. ¡Aquéllo se acabó, porque 
era una vergüenza vergonzosa! ( A p r o b a c i ó n . ) Los 
hombres del Pogreso tenemos que tomar otros rum-
bos. Antes, al que se casaba con dos mujeres lo me-
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tían en la cárcel, por bípedo. Ahora, todos los aman-
tes de la cevilización sernos partidarios del amonto-
namiento libre. {Ovac ión en toda la C á m a r a . ) ¡ Ahí 
está la madre del Cordero! 
E l ciudadano CORDERO L E C H A L (sorprendi-
do) : ¡ ¡ Mi madre!! 
E l J E F E DE L A P.O.R.R.A.: No se alarme el ca-
marada Cordero. Lo de la madre, es un dicho que 
decimos. Continúo. 
La proposición presentada por las compañeras de 
la F.AJ.A. es insípida, tiránica y egoísta. (Espec-
tac ión) . ¿Qué es eso de monopolizar a los masculi-
nos y repartírselos como si fuéramos bueyes? { P r o -
testois. E l presidente agita el cencerro. M á s protes-
tas). Desde ahora afirmo, que mi minoría votará en 
contra de esa proposición. {Formidable escándcdfl en 
los bañóos de la F . A J . A . Las c o m p a ñ e r a s destrozan 
los \hancos. L a GREÑAS, indignada, a r ro ja un pa-
l i troque a la cabeza del orador. L a VICTORIA y la 
CLARA se desmayan. PEPA L A ROSCA se arre-
manga para entrar en faena. L a PINDONGUEZ 
muge como una vaca r e u m á t i c a . Se oyen frases de 
¡ t r a i d o r e s , canallas, c a v e r n í c o l a s ! ¡ L a P . O . R . R . A . 
nos ha fa l l ado! E l e scánda lo es inenarrable. E l pre-
sidente rompe ocho cencerros, y amenaza con llamar 
a los bomberos y a los guardias de Asfa l to . Se res-
tablece el orden). 
El J E F E DE L A P.O.R.R.A.: ¡ Haiga serenidaz 
en la concurrencia! Quiero decir, queridos colegas 
que mi minoría votará en contra de esa proposición, 
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tal c«mo viene redatada. Pero si se modifica, ya no 
hay cuestión. Yo pido lo mismo, pero al revés: en 
vez de monopolizar a los hombres, pa repartirlos 
entre la F.A.J.A., que se trinquen a las mujeres pa 
repartirlas entre la P.O.R.R.A. (Grandes aplausos 
en todos los bancos masculinos.) 
— E l J E F E D E L A.J.O.: ¡ Pido la palabra! ¡ Nos-
otros también queremos clavar el diente! 
—VARIOS DE L A P.O.R.R.A.: ¡ E l A.J.O. no 
tiene pies, ni cabeza! 
— E l D E L A.J.O.: ¿Cómo que no? Pies no ne-
cesita, y la cabeza del A.J.O. soy yo. 
— E l de la P.O.R.R.A.: Entiéndase, camaradas 
senadores, que el reparto ha de ser con derecho a 
elegir. Porque, ¿ qué hago yo, si me toca un costal 
de huesos como la ciudadana Victoria? (Grandes 
risas). 
— L a VICTORIA: ¡Grosero! ¡Carterista! ¡Fo-
ragido! 
— L a CLARA: Al menos, yo, estoy gordita. 
— L a GREÑAS: ¡Y yo me gasto unos bíceps, 
que achico a Paulino! 
— E l D E L A P.O.R.R.A.: ¡Vosotras dos, al Par-
que de Artillería! ( E s c á n d a l o ) . Sernos partidarios de 
lo higiénico. La adjudicación ha de hacerse previo 
reconocimiento facultativo. 
—PEPA L A ROSCA (Golpeando el pup i t r e ) : 
¡ Yo estoy de recibo, y a mí no me registra naide! 
— E l P R E S I D E N T E : Después de tan brillante 
deliberación, que pone muy elevado eí nivel cultu-
\ 
— 99 — 
D O C T O R A L B i Ñ A N A 
ral del Primer Parlamento Jurdano, la Rresidencia 
eonsidera suficientemente discutido el asunto y va 
a procederse a votación nominal. 
La proposición alcanza enorme mayoria en pro. 
Las de la F.A.J.A., prorrumpen en atronadores 
aplausos y saltan al ruedo, abrazando a los ciudada-
nos senadores. La Victoria se agarra a un ministro 
y exclama: ¡ Este me toca a -mi! 
— E l CAM ARADA CORDERO L E C H A L : 
¡ Bueno! ¿ Y yo a quien le toco ? 
— E l P R E S I D E N T E : ¡Queda aprobada por 200 
votos de mayoría la Ley del Matrimonio Anatómico! 
(Enorme ovación femenina. Las de la F.A.J.A. se 
osculean con los de la P.O.R.R.A.. Las sodas de 
las tribunas, arrojan entusiasmadas al hemiciclo, bol-
sos, espejitos de mano, barritas de carmín, corsés, 
enaguas y hasta camisas. Se oyen vivas al régimen 
libertador, y todos, de pie, entonan la Regadera). 
Se levanta la sesión. 
Eran las nueve en punto de la moche. 
Cuando abandonaba la tribuna, en compañía de 
mi faldero de servicio, se me cayeron las antiparras 
al suelo, y el público me reconoció. 
—¡Viva el Presidente de la República Jurdana! 
¡Viva el Padre de la Democracia! ¡Viva su señora 
madre! 
Así gritaban público y senadores, rodeando mi 
persona excelentísima, entre ovaciones atronadoras. 
Al ver mi pobre indumentaria, el puebl® arreciaba 
en su entusiasmo: 
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—¡ Qué modelo de modestia!—decían los obreros 
parados. 
—-¡Viste lo mismo que nosotros!—añadió otro. 
—¡Ha entrado de gorra ¡—agregaban los más. 
No tuve más remedio que pasar un momento al 
despacho del Presidente Cabreiro, para improvisar 
una recepción. Las dóciles bestezuelas secretariales, 
lamían mi mano con fruición, como si fuera una ta-
jada de lomo. El Cordero Lechal me tiró un bocado, 
con tanta afición, que por poco me deja manco. 
Cuando más tiernas se me prodigaban las mues-
tras de efusión por parte de las de la F.AJ.A., pe-
netró en el despacho un sujeto, escandalizando a los 
gritos de ¡Justicia, camarada Presidente, justicia! 
¡ Me han robado la cartera! 
E l ciudadano Cabreiro, quedóse lívido. ¿ Cómo po-
día suceder una ratería semejante, nada menos que 
en el Palacio de la Representación Nacional? ¡A 
ver, a ver! Hay que aclarar ésto. 
Y se sometió al reclamante a un minucioso inte-
rrogatorio. Del cual resultó, que cuando el quejoso 
acababa de cobrar en la Caja senatorial, los mil pe-
sos que le correspondían al mes, como a cada repre-
sentante popular, metió los billetes en su cartera, 
sentóse en los bancos de la minoría socializadora ; 
se indignó un poco con motivo de una intervención, 
y después de indignarse y de protestar, notó qw« k 
certera había desaparecido. 
Se requirió al prefecto de Policía, para que se hi-
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cicra cargo de la grave denuncia y capturase al autor 
de la ratería. 
—Sospecho quién es—aseguró el prefecto. 
—¡ Pues deténgalo usted!—replicó muy cuerda-
mente el mayor Cabreiro. 
—No puedo. 
—¿Por qué? 
—Porque tiene fuero senatorial. Son muchos los 
señores representantes que figuran en mi fichero co-
mo antiguos carteristas. Facilíteme Su Excelencia 
una orden de detención, y verá qué pronto logro de-
tener al ratero, que aún no ha salido de aquí. 
E l asunto se ponía feísimo y era base para un 
gran escándalo, si caía en manos de los caverníco-
las. ¡ Qué afrenta ante las naciones europeas, cuan-
do se enterasen de que en el sagrado templo legisla-
tivo de la República Jurdana se robaban carteras! 
No. De ningún modo. Era indispensable tapar, una 
vez más, otro desagradable asunto, Y para dejar a 
salvo el honor de todos, se me ocurrió una especie 
de solución salomónica. La cabina del teléfono sena-
torial tenía dos puertas laterales. Todos los senado-
res de ambos sexos, sin exceptuar a nadie, entrarían 
uno a uno en la cabina por una puerta y saldrían por 
la otra. E l que tuviera la cartera robada, la dejaría 
encima de la mesita del teléfono. Al final del des-
file, el presidente Cabreiro se incautaría de la pren-
da, para entregarla al perjudicado. De esta manera, 
quedaría restablecida la dignidad colectiva, sin me-
noscabo para nadie. 
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La solución se llevó inmediatamente a la práctica, 
en la forma proyectada. Con gran sorpresa de todos, 
el resultado fué negativo. ¿Qué había sucedido? 
E l prefecto de Policía averiguó, con absoluta cer-
teza, que el senador-ratero, dejó sobre el teléfono la 
cartera robada. Pero otro ilustre reconstituyente ja-
balinesco que llegó detrás, había cargado con ella. 
No era cosa de repetir la faena, y hubo que con-
solar al perdidoso, dándole otros mil pesos de la 
Caja, con apercibimiento de que se abrochara el cha-
leco cada vez que rechazara, indignado, cualquier in-
terrupción parlamentaria. 
Fuera de este pequeño incidente, mi breve perma-
nencia en el despacho senatorial fué una grandiosa 
apoteosis. Las de la F.A.J.A. me besuqueaban con 
frenesí. Los de la P.O.R.R.A. me molían a fuerza 
de golpes admirativos. Los del A.J.O. me ponían ar-
diendo con sus apretones. Para corresponder a tanta 
efusividad, vímé obligado a improvisar una arenga: 
"¡Ciudadanos! ¡Gracias, mil gracias por vuestraf 
conmovedoras demostraciones de afecto! Pero soy 
yo quien debe agasajaros por la brillantísima y pa-
triótica labor que venís realizando para la rápida con-
solidación del nuevo Estado liberal, equitativo y an-
tiséptico. Gracias a ella, la Patria está aumentando 
rápidamente de volumen, ansiosa de alumbrar una 
nueva civilización. Vuestra rectitud sin mácula, sólo 
es comparable a la virtud gigante de esas bellas Ves-
tales que en el atrio del Senado mantienen eterna-
mente el sacro fuego democrático, y «n cuya purea» 
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etérea deposita la República su honor y su prestigia. 
(Cabreiro me tira disimuladamente del faldón de la 
blusa. Prosigo.) ¡ Sí, queridos areopagitas de la Jur-
dania triunfante! Todo aumenta de volumen en nues-
tro régimen impecable; desde la producción nacional, 
hasta el número de parados; desde la capacidad tri-
butaría, hasta la dignidad civil y militar. Y no ha-
blo de la eclesiástica, porque los eclesiásticos no tie-
nen dignidad. {Grandes aplausos.) ¡ Somos láicos! Y 
lo mismo que esas Vestales {o t fo t i r ó n de Cabreiro), 
lo mismo que esas Vestales castísimas representan el 
tesoro espiritual de la República Jurdana, vosotros 
representáis la magnitud prepotente de la floración 
subterránea y kilométrica. ¡ Ciudadanos! ¡ Viva Con-
fucio!" 
Rugidos de entusiasmo, nuevos apretones de man© 
y desfile general. 
Cuando se retiraron todos, pregunté, muy amosca-
do, al camarada Cabreiro: 
—-Ciudadano presidente del Senado: Necesito una 
inmediata explicación, ¿A qué viene interrumpirme 
dos veces mientras peroro? ¿Qué significan esos 
irreverentes tirones de blusa, cuando aludo al fue-
go de Vesta? 
—Perdonad, Excelencia. Pero hay alusiones que 
no pueden hacerse sin provocar sonrisas irrespetuo-
sas. 
—Pues ¿qué? ¿No han salido solemnes frases de 
mi elocuente labia? 
—Como siempre. Excelencia, como siempre. Fra-
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ses floridas y de eatusiasm® pleno. Pero mi «uaMt* 
a las Vestales... 
—¿Qué hay que oponer a mis encendidos elogios? 
—Excelencia ... 
IÍIIIIII.IIIIIIII.IIIIHIIM.IU,!!!,!,/,!,,1! 
—¡ Vamos, acaba de una vez! 
—Pues nada, Excelencia: ¡ Que las Vestales están 
preñadas! 
—¡ Rebarrabás! ¿ Y cómo ha sid® «so ? 
<—No lo sé, Excelencia, pero me lo figuro. Por 1® 
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visto, se han anticipado a la ley del Matrimonio Ana-
tómico. 
—¡ Cuerno! ¡ Y yo que las he proclamado depo-
sitarías del honor de la República! ¡ Y yo que ha-
blaba del "aumento de volumen"...! Y ahora resul-
ta que... ¡ Pero, hombre! En fin, me voy. No quiero 
saber más. i Abur 1 
TOÓ 
V I I 
Anniversarium 
Heme aquí, lector amice, en la meditabundez so-
litaria de mi austero caserón presidencial. 
¡Un año! Ha transcurrido un año desde la glo-
riosa proclamación de la República Jurdana y de 
mi exaltación a la más alta magistratura del Estado, 
¿ Estoy satisf echo de los acontecimientos ? 
No. Francamente, no. 
La cosa empezó bastante bien. Pero estructurar 
un pueblo no es tan fácil como cobrar catorce suel-
dos, aunque haya necesidad de llevar un camión 
cada mes a la oficina correspondiente, para trans-
portar las talegas. 
Los comerciantes se me quejan de que no venden 
un maravedí. En sus cajones no hay más que tela-
rañas. Los estudiantes gritan. Los parados, pegan. 
El campo está en manos de gentes que cosechan sin 
sembrar. La gendarmería, descontenta y amenaza-
dora. L®s jueces, con caras de perros. Las fábricas, 
silenciosas. E l pueblo, hambriento... 
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N«. No estoy satisfecho. 
Solamente viven felices mis cuatrocientas fieras 
senatoriales, que no quieren soitar el pesebre, y los 
beneméritos diarios de la República. Menos mal. 
Con estos falderillos podremos ir tirando, hasta ver 
lo que da el tiempo. Pero el tiempo, parece que no 
anuncia nada bueno. Noto la vida preñada de obs-
táculos. ¡ La atmósfera preñada de electricidad. ¡ Y 
las Vestales completamente preñadas! ¡Ah! Esto es 
una afrenta insufrible. ¡El honor del régimen man-
cillado por un anticipo del Matrimonio Anatómico! 
¡ Y yo, que había notificado, orgulloso, a la Socie-
dad de Naciones el establecimiento de esta guardia 
purísima de las esencias democráticas! Y ahora, 
con ese inesperado volumen f emenino... i Qué dirán 
en Giniebra! 
Como buen meridional, soy bastante supersticioso. 
No lo puedo remediar. De cuando en cuando me asal-
tan alucinaciones, así como de muertos y fantasmas, 
espíritus y mengues. E l percance de las Vestales, lo 
estimo de mal agüero. Si no hubiera ligado su honor 
al de mi República, nada. Pero perdido el uno, me 
temo que se pierda también el otro y se derrumbe 
todo lo conseguido por mi titánico esfuerzo. 
Además—¡y esto sí que es gordo!—el maldito 
permanganato, desaparece rápidamente de la gloriosa 
bandera jurdana. Es un color que se destiñe con 
iaquietante facilidad y cst« parece aludir a la ines-
tabilidad de mi amado régimen. ¡Per© no! ¡Eso n®! 
Antes que fenecer, le daremos una mano al pendón 
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nacional, y fijaremos el permanganato con clavos, 
con mordientes y hasta con los dientes. 
He reunido a mi Gobierno para examinar la situa-
ción. Y por unanimidad, hemos convenido en que 
es un desastre. Mis Ministros han situado ya sus 
modestos ahorros en un Banco extranjero y tienen 
dispuestos unos cuantos aviones para volar, al primer 
disparo de indignación popular. 
Bero todo tiene remedio. Y aunque el nuestro no 
es definitivo, podemos ir tirando. Hemos adoptado 
dos acuerdos de gran trascendencia nacional. Prime-
ro : crear una espléndida condecoración para premiar 
los grandes servicios que mis leales súbditos prestan 
al Estado Jurdano. Segundo: organizar unos fes-
tejos imponentes para celebrar el primer aniversario 
de la Gloriosa. Con estas dos largas se entretiene 
al toro, y no embiste al bulto. 
E l toro es el pueblo hambriento, que nos va a 
cornear—¡ ay!—-en cuanto nos descuidemos. 
E l establecimiento de la condecoración motivó ex-
tensa controversia. ¿Cómo había de llamarse? En 
mi República, aparte de mí, no hay ningún perso-
naje supereminente con el prestigio necesario para 
dar su nombre a la nueva Orden. En otros Estados 
democráticos, triunfan la Orden de Bolívar, la de 
Finlay, la Legión de Honor. En la canallesca domi-
nación monárquica, las Ordenes principales llevaban 
el nombre nefando de los Reyes. Unos, porque des-
cubrieron América. ¡Uf, que asco! Otros, porque 
protegieron las Ciencias y las Artes, creando Acad«-
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mias, Jardines, Museos y Escuelas. ¡ Qué barbari-
dad, perder el tiempo en estas cominerías! ¡ Con lo 
poco que nos ha costado incendiarlo y destruirlo 
todo! 
Aquí necesitamos una Orden que simbolice lo 
más característico de la República Jurdana. Y como 
lo que abunda es el castaño, éste pagará el gasto. 
E l castaño es el árbol sagrado de la Jurdania. E l 
nos ofrece sus flores en primavera, su sombra en 
estío, su fruto en otoño y su leña en el invierno. 
Sobre él descansa el tejado de nuestras chozas. Sus 
erizos son abono de nuestros patatares. Sus hojas 
son muestro lecho. ¡ Viva el castaño! 
Por aclamación se acordó crear la Orden de la 
C a s t a ñ a , nombre eufórico y evocador. La castaña 
posee un alto valor nutritivo y significa el abasteci-
miento y el hartazgo del Pueblo. Y si además, es 
pilonga, rebelde a la quijada, su mérito resulta apo-
teósico, porque representa nada menos que un símbo-
lo de eternidad. ¡La República Jurdana, pese al 
permainganato fugitivo, es eterna como una pilonga! 
Se •convino en la fijación de grados y dignidades. 
No podían crearse más de cuarenta colleras de la 
nueva Orden, porque prodigarla sería en merma de 
su prestigio. Habría un centenar de bandas, sin con-
tar las bandas de bandidos. Y hasta veinte docenas 
de placas con enlace automlático, encomiendas y 
medallas. Todas con tratamiento, desde Usía a Ex-
celencia, porque aquello de la supresión de privilegios 
fué una broma del chupatintas que puso en limpio 
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la Constitución, y no nos habíamos dado cuenta de 
ello hasta después de aprobada. 
Evacuado victoriosamente este vital problema de 
la Orden, sin la cual no puede haber prosperidad 
en ningún Estado democrático, pusimos mano en 
los festejos del conmovedor aniversario. Un ministro 
propuso una gran manifestación de huelguistas, para 
demositrar al mundo lo bien que aquí resolvemos 
los conflictos sociales. Otro, una sinfonía de boste-
zos, a cargo de los parados. Otro, un desfile de agri-
cultores, en cueros, y con las manos en los bolsillos. 
Otro, la creación de un monumento a los centena-
res de víctimas de la Revolución, que hemos dejado 
tendidas en las calles, a tiros. 
Pero como no era posible unificar tantas iniciati-
tivas, nombramos al Alcalde Mayor y al Ministro 
de Obreros Parados para que se encargaran de orga-
nizar las fiestas, que debían durar otro año, o por lo 
menos, empalmarse con las del futuro aniversario. 
Mientras los beneméritos comisionados prepara-
ban las fiestas, vinieron a cumplimentarme los mag-
nates de la nueva arisltocracia republicana. Prime-
ramente, llegaron el presidente Carneiro con nutri-
da comisión de senadores. Nutrida, por lo bien ali-
mentada, pues en el nuevo Estado no descuidamos 
la importante función digestiva. Mi Gobierno en 
pleno, con sus mujeres, hijos, yernos, sobrinos y de-
más parientes. ¡Qué interesante unir sencillos Mi-
nistros ! Aquel día se lavaron la cara y estrenaron 
refajos de balleta aperimangatada. Un tufillo paleto 
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desdedían sus cuerpos, encogidos por la grandiosi-
dad de la ceremonia, Pero esto es inevitable en un 
régimen francamente democrático. 
Hubo gran banquete de gala. Mis elegantes invita-
1 
dos, todos de frac, mojaban los dedos en las salsas 
y los chupeteaban con delicia; las Ministras se lle-
varon en un capacho las viandas sobrantes, para re-
galar a la familia. Desaparecieron todos los cubier-
tM de plata maciza y la vajilla aúrea, infame heren-
«ie de la tiranía. Cada invitado cargó con su pieza 
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y de este modo me vi libre de aquel ominoso re-
cuerdo. 
¡ Qué conversaciones tan versallescas! Una Emba-
jadora, después de descalzarse porque le apretaban 
los zapatos, corría por el suntuoso comedor, dan-
do gritos, en busca del calzado, que había desapare-
cido. Llamé al Jefe de mi guardia montada y ordené 
que le fuese facilitado a la distinguida dama las bo-
tas-polainas de un sargento, que resolvieron el con-
flicto. 
Una ministra, que comía junto a un embajador 
extranjero, decía a su ilustre vecino, mientras le em-
butía por la boca media cabeza de jabalí: 
—¡ Atraca, atraca, m o i s ú , y llena bien el bandullo, 
que no te verás en otra como ésta! 
Me abrumaban con reverencias, aprendidas la vís-
pera y ensayadas ante el espejo. Excelencia arriba 
y Excelencia abajo. ¡Qué emoción tan suave expe-
rimenité, al verme reverenciado pomposamente por 
aquellos entusiastas concurdáneos, que un año an-
tes engullíamos, todos juntos, una judiada con ca-
llos, en el tabernáculo del G r i l l o ! ¡Oh, Democracia, 
y qué grande eres! 
Recordé mis lejanos tiempos de estudiante, a pu-
ñetazos con las patronas y remendando mis panta-
lones rozados, en el secreto de mi alcoba, cuajada de 
chinches. ¡ Y ahora era igual que un Soberano! ¡ Vi-
va el sufragio, la Revolución y la Metempsícosis! 
Vengan conspiraciones, cavernarios, parados y dés-
— 113 < -
- 8 — 
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
contentos. ¡A cualquier hora dejo yo ésto, aunque 
se hunda la Jurdania! 
Llegaron las fiestas solemnes, comenzando poruña 
garden par ty de alpargata y bota de vino en los jar-
dines de mi mansión. ¡Adelante el Pueblo Sobera-
no! Hubo cucañas, carreras en sacos, luces de ben-
gala, mixtos de traca y gran reparto de "torraos" y 
cacahuetes. Cien mil pesos se gastaron en estas ma-
ravillas, que fueron el asombro de la atrasada Euro-
pa. Mientras tanto—¡ oh ingratitud!—todas las casas 
de Jurdania, permanecieron con los balcones cerra-
dos. Ni una miserable colgadura. Ni un simple fa-
rolillo. 
Aquel duelo me puso furioso. Dialogué con el jefe 
de mi Gobierno : 
•—¿Qué hostilidad es ésta? ¿Qué sucede? 
—Excelencia: el pueblo dice que no come. 
—¿ Y por esa pequenez van a fracasar las fiestas ? 
—Se me ocurre un recurso. 
-—Veamos. 
—Encargar a la "Murga Pelotillera" que organice 
la alegri'a de la República. 
—¡ Bien pensado! A ver si esto^  se anima. 
Desde aquel mismo día, todos mis periódicos apa-
recieron con largos artículos estimulando al honra-
do pueblo a sumarse al regocijo oficial. ¡ Pena de 
muerte al triste! Nuestra República es un régimen 
de alegría, y hay que bailar en medio de la calle, 
aunque se tenga el estómago vacío. 
Un infeliz cesante que se hallaba en una plaza, 
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tomando el sol gratuitamente, fué sorprendido ras-
cándose su miseria, por un guardia de asfalto: 
—¿Qué haces aquí, miserable? 
—¿Pues no lo ve? ¡Rascarme! 
—¡ A la Comisaría, conmigo! Lo que estás hacien-
do con esa rascada es boicotear al régimen. 
'Comprendí que los festejos neceisitaban reforzar-
se, con algún número nunca visito1. Reuní un Conse-
jo extraordinario para tratar del asunto, y expuse 
mi soberbia iniciativa: una fiesta romana. Mis mi-
nistros, quedaron pasmados. 
—¡Sí, señores! Una fiesta romana, de gran es-
pectáculo, que ninguno de vosotros es capaz de or-
ganizar, ni siquiera soñar. Vamos a reproducir la 
visita de Cleopatra, Reina de Egipto, a Marco An-
tonio, triunviro de Roma. ¡Ahí hay tela para largo! 
Yo haré de Marco Antonio. Tú, presidente del Go-
bierno, desempeñarás un papel imaginario de Qu in -
to M a r c i o . E l camarada Carneiro se llamará M á x i -
mo Esqui l io , porque es el que maneja en el Senado 
el máximo esquilón de la República. E l obeso Mi-
nistro del Tesoro y Obreros Parados, Porc ia I n d o -
lacio; el de Marina, A q i w ; el de Abastos, M i n g o n i o ; 
el Alcalde Mayor, que también abulta lo suyo. Porcia 
Aureo. Necesitamos un filósofo, y gracias a Júpiter, 
lo tenemos, con la cabeza bien gorda, por lo que se 
llamará Magno Capitonio. También hace falta un 
poeta. ¿Y quién mejor que el viejo vate de la Repú-
blica, nuestro dilecto R ip io Tapio? Al querido sena-
dor Cordero Lechal, lo bautizamos—-es un decir— 
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con el tierno nombre de M á x i m o Lactancio A g n o , 
porque mama más que todos. La presidenta' de la 
F.A.J.A. actuará de M a r c a Furcia , que le va bien. 
Y ya se crearán nuevos personajes a medida que los 
vayamos necesitando. Se reclutará una variada mu-
chedumbre de esclavos sirios, libios, jonios, númi-
das, pelasgos, aqueos, chipriotas, nublos, decuriones, 
centuriones, sayones, etc., etc. ¿Qué tal? ¿He dicho 
algo ? 
Un coro de dóciles cabezas parlantes, asintió, en-
tusiasmado. El jefe de mi Gobierno, actuando por 
vez primera de Quinto Marcio, insinuó tímidamente 
esta observación: 
—Todo el programa está muy bien. Excelencia. 
Pero- olvidamos un papel importante. 
—¿ Guál ? 
—El de Gleopatra. 
—Ese lo desempeñarás tú, que tienes condicio-
nes naturales de graciosa feminidad. 
—Me confunde. Excelencia, 
—¿Qué te he de confundir? Te conozco muy a 
fondo. Pero a fin de que las sociedades femeninas 
no protesten por lo que pueden estimar como usur-
pación de funciones propias de su sexo, se me ocu-
rre una buena idea: organizar un concurso de be-
lleza para elegir Reina de Egipto a la más guapa. 
¿ Hace ? 
—Muy atinado, Excelencia. Pero estss1 concursos 
suelen ocasionar muchas contrariedades. 
—Ya lo tengo previsto. Y creo que vamos a te-
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ner algún disgustillo, porque las de la F.A.J.A. que-
rrán disputarse el cargo, 
—Exacto. La Margarita Greñas alegará sus de-
rechos al trono de Alejandría. 
—Esa está completamente descartada. Es vieja y 
fea. Y además, extranjera. Bastante hemos hecho 
con llevarla al Senado. 
—Entonces, ¿qué le parece a Su Excelencia la 
compañera Victoria Fácil? 
—] Horrible! La confundirían con un cenlturíón ro-
mano. 
—¿Y qué tal estaría la Clara? 
—Has dado en la yema. Esta Clara es la espu-
ma de nuestro feminismo senatorial y está muy 
batida en lides polémicas. Es natural que una Cla-
ra tan batida, acabe en espuma. Pero anda ya me-
tida en carnes y la figura de Cleopatra requiere una 
mujer más espiritual. Nada, nada, ¡lo dicho! Que 
se anuncie el concurso inmediatamente entre todas 
las mujeres de la República. 
—¿Y si sale elegida alguna niña cavernícola? 
•—No importa, con tal de que sea bien guapa. 
Mientras se organizaba el gran concurso femeni-
no, di orden de que se habilitara el Castañar, para em-
plazamiento de la extraordinaria fiesta. No existe en 
toda la Jurdania un lugar más a propósito. Es una 
gran explanada, cuajada de viejos castaños, en la mis-
ma ribera del río Jordán. Y esta circunstancia—la 
del río^ — le daba un valor estratégico y espectacu-
lar que colmaba todos mis deseos, pues la aparición 
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de Cleopatra, procedente de Egipto, había de ser 
en una nave, y m> hay nave sin agua. 
En una semana quedó ultimado y resuelto el con-
curso. Con la República jurdana, pldtórica de ener-
gías, todo marcha a gran velocidad. El jurado ca-
lificador tuvo gran acierto, al elegir a una esplén-
dida gitanaza del Rubiaco, la alquería más próxima 
a Nuñomoral, mi Corte republicana. Se trata de una 
moza de veinte años, bien apechugada, de amplias 
caderas y capaz de poblar el Sahara en un quinque-
nio. Ojos grandes, boca grande, manos grandes y 
pies grandes. ¡Todo grande! Aquí no escatimamos 
nada. La elegida pertenecía a la Liga y esto exas-
peró a las de la F.A.J.A., que pretendían anular 
la elección, por haber triunfado una cavernícola. Pe-
ro todo pudo- solucionarse en homenaje a la belleza 
y al ilustre presidente del jurado, eximio biólogo, 
al par que genial artista y eminentísimo escritor. 
Por estos adjetivos encomiásticos, ya habrá adi-
vinado el lector que el privilegiado ser humano de 
quien se trata, es nada menos que el inmensamente 
célebre doctor don Liborió Reclamón, gloria de las 
Hurdes, su Señorío espiritual por derecho propio. 
Esta joya sapientísima, gala de la República y prin-
cipal ornamento del oribe, bien merece un recuerdo 
biográfico, para ejemplaridad del género humano. 
Nació en la capital de mi Estado, y su precocidad 
fué tan grande, que de pequeño ya mamaba. Creció 
con método, dándose todas las mañanas un apre-
toncito en la glándula Itiroides, para regular el cre-
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cimiento. Estudió el bachillerato al estilo de aquel 
jabatillo que hemos conocido en las grandes refor-
mas pedagógicas de la República. Cursó la Medicina 
tan clamorosamente, que desde su adolescencia es-
tudiantil se dedicó de lleno a la publicidad. Pero en 
vez de cultivarla en la cuarta plana de los diarios, 
fué más avisado y la cultivó en la primera, dando a 
conocer sus. sabias investigaciones biológicas, con 
tan feliz fortuna, que todo cuanto descubría, lo 
habían descubierto- ya en el extranjero, medio siglo 
anltes. 
Pero nuestro gran don Liborio no se amilanaiba. 
Hizo amistad con el tirano, que lo elevó a la cate-
goría de consejero sanitario, enviándole a su consulta 
muchas familias ricas. Aquí, en este mismo río Jor-
dán, se retrataba en compañía del antiguo Rey de 
las Hurdes, para enviar su efigie a los periódicos y 
emocionar a las damas con su luminosa figura de 
Afrodita surgiendo de las aguas. Después, cuando 
el tirano vacilaba, le dió un empujón para que ca-
yera más pronto y se hizo adorador del pueblo. De 
la Corona, bajó hasta la alpargata, encontrando, al 
fin, su elemento. Ahora dice que la alpargata huele 
muy mal, y suspira por remontarse de nuevo a los 
alcázares. Y como en las Hurdes ya no hay Reyes, 
se marcha a buscarlos a la lejana Albión, haciéndose 
presentar a los Soberanos, con toda su respetable 
familia, por un embajador de escuálido pantorrilla-
men flautináceo. Siente la nostalgia de la Realeza y 
de su Corte adinerada, que ya no tributa el vello-
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ciño clínico. Esta veleidad de saibio, nos encanta, y 
tdlo se lo perdonamos. 
¿Cómo no perdonarlo, si su ciencia es inmensa? 
Los más intrincados misterios de la Biología, son 
para él coplas populares. La Humanidad le debe toda 
su confianza en el vivir. Sus estudios predilectos son 
las investigaciones acerca de la naturaleza, desarrollo 
y aplicaciones de las uñas. Ha experimentado en 
50.000 pares de uñas, recogiendo importantísimas 
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©bservaciones para el mejoramiento de la especie 
humana, que detalla en latísimos libros, de fama 
ultraplanetaria. Veinte tomos lleva dedicados a las 
uñas cortas, demostrando que en vez de crecer de 
abajo arriba, deben desarrollarse de arriba abajo. 
Y otros veinte ha consagrado a las uñas largas, evi-
denciando que la excesiva longitud de las uñas es 
un signo de superdotación biológica y de perfección 
revolucionaria. Individualizando su sabia teoría, ha 
demostrado que los ministros de mi Gobierno, tienen 
unas uñas muy largas, lo que les asegura un índice 
de superioridad sobre todos los demás mortales. El 
hallazgo nos ha llenado de satisfacción, porque esto 
de la superioridad, no se vé todos los días. Ahora 
vamos comprendiendo la admiración que desperta-
mos en el extranjero. Para recompensar este sensa-
cion'al descubrimiento biológico-mmisterial, hemos 
creado la cátedra de Ungologia, única en el mundo, 
y se la hemos otorgado, libre de gastos. Y al mismo 
tiempo, yo, personalmente, gestioné del embajador 
de una nación vecina que le nombraran doctor "Ho-
noris causa" de la principal Universidad 'de su país, 
porque esto dará gran lustre a nuestro sabio y a 
nuestra amada República. 
¿Te vas enterando, lector? Bueno. Pues a este 
ilustre profesor de Ungologia lo hemos nombrado 
presidente del jurado calificador en el concurso de 
Cleopatra, como antes le nombramos académico del 
idioma, y después le daríamos una Mitra, si no vi-
viéramos en un Estado laico. Un sabio, cuando llega 
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a ©sa altura, sirve para todo. Pero el mozo paree» 
que no se conforma con nada, y aspira a birlarme la 
Presidencia de la República. ¡Hasta ahi podíamos 
llegar! Si tal intentara, lo mandaría arrojar al río, 
metido en un saco, para escarmiento de ambiciosos. 
En este aspecto', no es temible don Liborio, porque 
después de pedirme con insistencia una toga de le-
gislador, ha fracasado en el Senado. Una vez dijo 
\ s i \ Y mis periódicois, ensalzaron al monstruo de la 
oratoria. "¿Han visto ustedes, nada más profundo? 
i Fíjense, caballeros, en esa frase escueta, que revela 
una sabiduría de siglos!" 
Otra vez dijo: ¡ No! Y de nuevo comenzó a trom-
petear la "Murga Pelotillera". El insigne, el emi-
mente ungólogo, ha dicho no. ¡ Medite bien la Huma-
nidad acerca de lo que esta sílaba significa en. los 
laibios privilegiados de un Genio! Esa negación ro-
tunda, demuestra una supercapacidad ultrasignifica-
tiva y extraplana, que sólo se da en los hombres 
nuevos de nuestra fecunda República." 
Un ejemplar tan ilustre, no podía faltar en las 
grandes fiestas romanas. Le nombré archiatra de 
Cámara, al servicio de la Reina de Egipto,, y le puse 
el nombre de Publio, por su afición a la publicidad 
reclamista, agregándole el patronímico de Liborino. 
El doctor don Liborio Reclamón, queda-ba oompleta-
meníte romanizado, convertido en Publio Liboñno, y 
apto para la festividad. 
La proclamación de Cleopatra como Reina de 
Egipto y de las fiestas patrias, fué saludada por el 
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pueblo jurdano con ruidosas manifestaciones d« jú-
bilo. Todos los teatros de la República enviaron a 
la capital lo más seleccionado de su indumentaria 
oriental y románica. En pocos días ¡se amontonaron 
centenares de togas, clámides, túnicas, ceñidores, fíbu-
las, sandalias, cáligas, perneras, jabalinas, aljabas, 
lanzas, espadas, cascos de gladiador, tapices, ánforas, 
cojines, púrpuras, y todos cuantos elementos de 
mar y tierra se consideraban necesarios para una 
"representación general, con todo el aparato que el 
argumento requiere." 
¡ Qué alegría por todas partes! El pueblo, el hon-
rado pueblo, se olvidó hasta del hambre, apresurán-
dose a divertirse, disfrazado de subdito de Marco 
Antonio. En realidad, nada cambiaba, si no era el 
disfraz. Porque desde mi convenida proclamación 
de Presidente de la República, todos los hijos de 
Jurdania eran mis vasallos, y tributarios, sin limita-
ción para mi poderío absoluto, confirmado por los 
senatusconmltus de mi dócil rebaño rumiante, que 
pastoreaba alegremente en la sagrada cumbre del 
Montículo Fadtorino. 
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Campua Martius 
Un tremendo cañonazo, que hizo estremecer las lo-
sas de pizarra de todos los techos jurdanos, anunció la 
llegada del poderoso Marco Antonio al festival ro-
mano del Castañar. Esto del cañonazo estaba fuera 
del protocolo románico, pero no hubo mejor medio 
de advertir a la República entera mi soberana presen-
cia en la sublime fiesta. 
La tupida explanada estaba rebosante de ciudada-
nos alegres de ambos sexos, que ocultaban su piel res-
quebrajada bajo las túnicas multicolores. Al pie de 
cada castaño se formaban corrillos de patricios y ple-
beyos, tendidos en triclínios de paja y cojines de he-
lecho. Todos los jergones de Jurdania habían sido 
habilitados para este importante menester. Los cua-
trocientos senadores, con sus rojas clámides, estaban 
hermosísimos de aspecto y satisfechísimos de ánima, 
porque la víspera se habían votado y cobrado en el 
acto un subsidio extraordinario de mil sextercios 
por cabeza para gastos de representación. Las ga-
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llardas socias de la F.AJ.A., lo mismo que las no-
bles matronas de la Liga, alternaban fraternalmente 
con las esclavas de todos mis dilatados dominios. 
Sin embargo, las de la Liga mostraban un sem-
blante de superioridad, perfectamente explicable. Al 
fin y al cabo, de su seno había surgido la Reina de 
Egipto, Soberana también de la fiesta. Y tal dife-
rencia de categoría aumentó la hostilidad de la 
F.A.J.A., cuyas felices poseedoras de la cartilla ciu-
dadana, miraban de reojo a las cavernícolas, con in-
tenciones siniestras. 
Mi entrada en el Castañar, denominado desde 
ahora Campo de Marte, fué algo apoteósico. Miles 
de brazos se alzaron ante mí, vitoreado por clamo-
rosas voces; grupos de esclavos postráronse a mis 
pies, besando la orilla de mi clámide purpúrea, ho-
nor inmenso que concedí aquel día, en mérito al 
glorioso aniversario que se conmemoraba. Los pa-
tricios inclinaban sus cabezas a . mi paso, y las ma-
tricias arrojaban flores, al mismo tiempo que ento-
naban cánticos de triunfo a los acordes de citaras y 
liras. 
Mi gracia soberana prodigaba sonrisas y caricias, 
que enloquecían a la muchedumbre romana. 
—¡Viva Marco Antonio! ¡Viva el verdadero pa-
dre de la Patria! ¡ Viva el vencedor de cien com-
bates! 
Todo me parecía bien, excepto lo de los comba-
tes, que en mi vida había librado ninguno, encon-
trándomelo todo hecho. Pero había que sostener el 
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empaque, y cuando llega la ocasión a esto no me 
gana nadie. 
Dos hondas emociones me embargaban, con más 
furor que un agente de apremio. Una, el pensar que 
las manos divinas de Cleopatra iban a imponerme 
la Gran Collera de la Castaña, nuestra ínclita y ve-
neranda Orden. Y otra, la amargura de arrojar a las 
Vestales impuras a la Roca Tarpeya, pena capital 
que las impuse por su pindongueo ignominioso. Bien 
sabe Júpiter que mi corazón, de suyo tierno, estaba 
propicio al indulto. Pero "penosos deberes del car-
go" me exigían justicia implacable. ¡ Oh, no, eso no! 
¡ El perdón, nunca! La ofensa a la República reque-
ría una vindicación ejemplar. ¡Y la habría de modo 
inexorable! 
Llegué al lugar destinado a mi eminentísima per-
sona. Un triclínio escarlata, instalado bajo un dosel 
de damasco, sostenido por lanzas de oro, a la som-
bra del más frondoso castaño. A veinte pasos de 
distancia, formando un cerrado círculo, del que mi 
aposento era el centro, se erguía imponente mi guar-
dia pretoriana, con brillantes atavíos y poderosas ar-
mas. Una legión de esclavos, vistosamente engalana-
dos, pululaba en torno, atentos a secundar las ór-
denes de mis servidores patricios. Bandas de mú-
sicos y bardos, al mando de Ripio Tapio, templaban 
sus liras y meditaban las estrofas que habían de 
recrearme. 
Túmbeme indolente en mi triclínio, y ordené des-
pejar. ¡Fuera gente! Quería quedarme solo. Nece-
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sitaba meditar largamente acerca del cumplimiento 
de mi sentencia. Y al cabo de larga reflexión man-
dé comparecer a la presidenta de la F.AJ.A., que 
acudió vestida de Bacante. 
—Acércate, Marca Furcia. Peroremos acerca de 
un asunto espinoso. 
—Señor... 
—¡ Nada de remilgos! Acércate, que vas a respon-
der de' un crimen infame perpetrado contra la Re-
pública. 
—Estoy a disposición de Vuestra Grandeza, ma-
gistér pópuli. 
—¿De dónde sacaste aquellas Vestales de segunda 
mano que me diste para alimentar el fuego sa-
grado? 
—¡ Ah, señor! Eran lo mejor de la F.AJ.A. ¿Qué 
sucede ? 
—Han salido ranas. 
—¿Por el canto? 
—No. Por lo frescas. Mi archiatra de cámara las 
ha reconocido y el reconocimiento acusa un extraño 
aumento de volumen en el cuerpo. 
—Será algún cuerpo extraño. 
—Puede. Pero sospecho que el cuerpo no es ex-
traño, sino nacional. Aquí no se admiten artículos 
bárbaros. 
—Escuchadme, Gran señor. Las seis Vestales 
cumplieron sus deberes en nuestra Federación con 
tal escrúpulo, que merecieron la alta distinción de 
recibir seis cartillas de ciudadanas honorarias. 
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—¿De manera que las seis tenían cartilla? Enton-
ces observo una atenuante. Pero podías haber esco-
gido otras mejores. ¡Tú no eres Marca, Furcia! Tú 
eres una furcia de marca, y por culpa tuya van a su-
cumbir en la Tarpeya esas vírgenes averiadas. Re-
tírate a tu triclínio con tu fauno, que por allá viene 
el pretor Quinto Marcio, a traerme, sin duda, noti-
cias de Cleopatra. 
En esto llegó el pretor, escoltado por cuatro es-
clavos lusitanos y dos libertos de Casar de Palome-
ro, Saludó con el brazo en alto, descorrió su clá-
mide, hízome una profunda, reverencia y transmi-
tióme la grata nueva: 
—Gran Señor de los j úrdanos: el patricio Aquo 
me notifica que la nao de la gentil Cleopatra, sobe-
rana de la gracia, se halla a la vista, en aguas del 
Jordán. 
—Haz que suenen flautículas, trompas y atambo-
res y sacrifica en la ribera un ternero de ocho me-
ses. Pero en mal hora arriba nuestra beldad. No se 
aparta de mi mente la trágica idea de la inminente 
decadencia. 
—Señor, fiad en mí. Yo elevaré hasta el Olimpo 
el prestigio de la República, con el áuxilio de Jú-
piter. Desciendo de una larga dinastía de Quintos, 
y ya sabéis que no hay Quinto malo. 
•—Sí. Pero tú eres un Quinto corto de talla. Y con 
ciertas inclinaciones libertinas, que los dioses con-
denan. Mi guardia secreta te ha sorprendido varías 
noches en el Campo de Marte, acompañado de vein-
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te centuriones frigios, formando cola. Me consta que 
tienes un óculo muy gastado, a consecuencia de la 
exageradísima penetración de tu mirada. ¿Es esto 
cierto? Justifícate. 
—Lo de la penetración es cierto, Gran señor, por-
que así lo requiere mi visión para percibir mejor la 
escasa luz en las horas tenebrosas. Me sucede lo que 
a los gatos, que dilatan la pupila. Y yo dilato el ór-
gano todo lo que puedo, para no quedarme comple-
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tamente a obscuras. Pero no es exacto que el óculo 
8« desgaste. Aún está para ir tirando muchos años. 
—¿De manera que no es nada lo del ojo? 
—Nada, Señor. 
—Te felicito. ¿Y aquello de los veinte centurio-
nes? 
—Es la escolta que llevo cuando tomo precaucio-
nes de defensa en él Campo de Marte. Ya tengo 
asegurada la retaguardia. 
—Me parece muy acertado. El campo de instruc-
ción está muy alto y es fácil defenderlo por delante. 
Pero lo difícil es defenderse de una embestida por 
detrás. Y veo que tú dominas la estrategia. ¡ Bien, 
mi dilecto Quinto! Estoy satisfecho. Ahora aprove-
chemos el tiempo, y requiere al Questor Mingonio 
para que comparezca inmediatamente a mi presen-
cia, pues me urge resolver un negocio grave. 
—Helo aquí, Gran señor. Me acompañaba y se 
quedó prudentemente detrás de ese grupo de gue-
rreros etruscos. ¡Avanza, Questor Mingonio! 
—Saludo a Júpiter Jurdanus—expresó el recién 
llegado, alzando el consabido brazo, mientras Quin-
to partía para cumplir mis órdenes. 
—Baja esa extremidad torácica y siéntate en ese 
atabal macedonio, recuerdo de Alejandro. Sujeta esa 
fíbula, que la llevas colgando. Bien se advierte que 
eres de condición plebeya... 
—De la Tarraconense, Gran señor. 
—Ya lo sé. Vino y aceite. Pero no son esos ar-
tículos los que me preocupan, porque no faltan en 
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la República. Lo que me inquieta es la alarmante 
escasez de trigo que se padece en la Metrópoli. ¿ Qué 
noticias hay de las colonias? 
—Infaustas, Señor. Las colonias me huelen muy 
mal. 
—¿Pues qué es lo que sucede? 
—Las naves que traían el trigo de Sicilia, han 
naufragado entre Scila y Caribdis, Los Aquilones 
nos son adversos. Tendremos que esperar a que so-
ple el suave favonio. Pero ha llegado el mensajero 
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de Contestania, con la respuesta del prefecto Valen-
tino. 
—¿Y qué contesta la Contestania? 
—Que también allá hay escasez. Los bárbaros 
han incendiado los campos. 
—Malo, malo, malo. Los dioses no nos son propi-
cios. Habrá que sacrificar otro ternero. ¿Cuántas 
cargas de grano tenemos en la Libia? 
—Ni una. Señor. 
—Pues ¡alivia! ¿Y en Numidia? 
—Ni media. 
—Pues a Libia... 
—Ya me retiro, Señor... 
—'¡ Tente! Digo que a Libia y a Numidia hay que 
imponerlas un castigo. ¡ Porque me veo negro, ami-
go Mingonio! El hambre causa estragos en la Re-
pública, y se va a armar un bollo peor que lo de 
Sogorra y Godoma. 
—Señor... 
—¿Qué pasa? 
—Que se dice Sodoma y Gomorra. 
—Ya lo sé. Pero con este coraje se me abrasa y 
enreda la lengua, que ya la debo tener a la escar-
lata. 
—Calma, Señor. Tengo una idea. 
—¡ Tú! ¿ Desde cuándo se permite tener ideas de-
lante de su Señor, un plebeyo de la Tarraconense? 
—No es mía. Poderoso Júpiter. Es de un arús-
pice que leyó en las entrañas de un jabalí de la Cam-
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pania, la única solución que podemos dar al grave 
conflicto. 
—Habla presto, miserable, que ardo de impacien-
cia. 
—Con vuestra venia. Esta mañana, a prima ho-
ra, riñeron al otro lado del Castañar, junto a la 
Vía Morapia, dos enchufícolas vulgaris, que se 
disputaban el vigésimo pesebre permanente. La em-
bestida fué terrible, y uno de los jabalíes resultó 
con la panza desgarrada de un colmillazo, dejando 
al descubierto las visceras abdominales. 
—Se dice el mondongo, en lenguaje clásico.— 
Prosigue... 
—Pues bien, gran Señor. El arúspice hizo trasla-
dar a la víctima al Montículo Factorino, por su 
fuero senatorial, y allá, sobre una tábula pétrea, 
procedió al detenido estudio de las visceras... 
—¡ ¡ Mondongoooooo!! 
—¡Eso es, mondongo!—No se me olvidará otra 
vez lo clásico. Perdón, Señor. Prosigo.—Después 
de abrirle el mondongo con una reja de arado, por-
que lo tenía más duro que una peña, vió flotar, en 
un océano fétido, varios granos de trigo sin mas-
ticar, restos del último pienso. Yo presidí la ope-
ración, como el magistrado de más alta categoría y 
más próximo al lugar del suceso. Y en cuanto el 
arúspice observó los granos flotantes, exclamó ju-
biloso, dirigiéndose a mí: ¡Aleluya, hosana y eu-
reka! ¡La faena está clara!—¿Qué acontece?—pre-
gunté.—Pues muy sencillo—contestó—. Leo en las 
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entrañas (¡ Mondongo, Señor!) de este animal sa-
grado, un porvenir venturoso para la República.— 
La masa líquida que ocupa la cavidad, es el mar, un 
mar desconocido, pero mar. Y los granos flotadores 
anuncian la certidumbre de una copiosa provisión 
de trigo que llegará al Estado Jurdano, a través del 
piélago profundo. 
—¡ Venturosa revelación! 
—Muy venturosa. Señor. Y para dar realidad al 
feliz presagio, propongo a Vuestra Inmensidad el 
envío de cuatrocientas naves al otro lado del Mar 
Tenebroso, plus ultra de las columnas de Hércu-
les, para que traigan cuatrocientas mil medidas de 
trigo. Con los grandes beneficios de ese trigo, ma-
taremos el hambre para siempre. 
—Bien dices, amado Mingonio; aportemos ese 
grano a la República, que hasta ahora el único so-
brado es Quinto Marcio, que tiene el rostro cuaja-
do de granos. Ve de parte mía al patricio Aquo y 
ordénale que disponga la inmediata partida de las 
cuatrocientas naos, rumbo al Mar Tenebroso. ¡ Los 
dioses las protejan! 
—El patricio Aquo está ocupado, Gran señor. 
—¿Qué maquina? 
—En el Factorino hay seis Partos. 
—¿Cómo? ¿Bero las Vestales ya...? 
—Todavía no. Señor. Son otros Partos. Seis vi-
gías expertos que Aquo ha colocado en la cumbre 
del montículo para custodiar el curso del Jordán, 
mientras desembarca la bella Soberana de Egipto. 
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Y en este instante, el patricio acuático está dándo-
les sus últimas instrucciones. 
—Bien. Cuando termine de partear, le trasladarás 
mi orden. ¿Ha llegado el excelso Ripio Tapio, nu-
men de la República? 
—Ya está templando su lira, cabe el rio sagrado. 
Y qué es de nuestro egregio Magno Capitonio ? 
—Por allí viene con ocho esclavos rodios, porta-
dores de su Opera omnia en unas andas de roble. 
Se quejan de que los dos mil folículos del biblión 
pesan más que el coloso de Rhodas. Y dicen que 
como no pueden llegar con él al desembarcadero, lo 
van a echar a rodar. 
—¡ Pena de muerte al primer esclavo que flaquee! 
Y a propósito: ¿dónde está el liberto Flacco, bar-
quero de servicio? 
—Tendido a la sombra de una madroñera. Se fa-
tiga y tose. Es un hombre muy débil y no sirve para 
el cargo. 
—En efecto: sustituye a este liberto Flacco por 
otro liberto un poco más gordo. ¿Avisaste a Porcio 
Indolacio, el Questor de Mauritania? 
—¡ Presente!—exclamó de improviso un volumi-
noso liberto, descorriendo su toga y alzando la dies-
tra. 
—¡Por Mercurio, que sois oportuno! Posa tus 
amplias posaderas en este jergón de helécho y atien-
de la reconvención de tu Señor. ¿ Qué hiciste del 
contrato de opio en el Septentrión Mauritano? S« 
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os acusa de haberos beneficiado en más de ochocien-
tos mil sextercios. 
—¡"Humo, remoño! Todo eso no es más que humo. 
El contrato es legal y más limpio que un rayo de 
Júpiter, 
—Ya sé que los ochocientos mil sextercios son a 
cuenta de humo, pues se trata del opio y sus fuma-
dores. Pero observad que habéis adquirido ad per-
petuam la propiedad de un libelo en el Norte de la 
República. ¿De dónde han salido esos denarios? 
—Ahorro legítimo y ciudadano de mi esfuerzo 
emancipador de esclavos. 
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—¡Por Minerva, que sois hábil! ¿Y tanta plata 
produce el ser tribuno de la plebe? 
—Mucha, padre de las Hurdes. 
—Espartaco murió pobre y valiente en la batalla 
de Silazo. 
—Pero yo vivo rico y temeroso en la metrópoli de 
la República. Los primas pasaron a la historia. 
—También se os acusa de negociar con los bár-
baros del Cáucaso la provisión de petrolatum lumi-
noso y dinámico, en perjuicio del Pueblo. 
—¡ Pamplinorum, dómine! El opium y el petrola-
tum son negocios ya liquidados, a satisfacción mía. 
Los auténticos representantes del Pueblo, que yo 
mandé elegir, me han otorgado en el Factorino un 
voto de confianza más amplio que los faldones de 
mi túnica senatorial. Y como me sigan cosquilleando 
con el cálamo, saltaré por encima del Aventino y 
sublevaré a mis esclavos contra el Pretor Quinto 
Marcio. A mí no me asusta ningún Quinto, aunque 
sea de cuota. 
—Perfectamente, mi ópimo Indolacio. Así me 
gustan los hombres. Retiráos al desembarcaderícu-
lo, y disponeos a ofrecer vuestros respetos a la So-
berana de Egipto. Pero, ¡ por Hércules!, no soltéis 
ningún ajo delante de tan graciosa Majestad. 
—Es la única Majestad que me haría andar de 
cabeza. 
—También a mí. El poderoso Marco Antonio es 
un esclavo eternicio de Fémina. Idos, y que Escu-
lapio os conserve el abundoso mondongo. Pero, ¿qué 
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es lo que oigo? ¿Qué balidos tan tristes son esos? 
¡Ah, por ahí llega el melancólico Lactancio Agno, 
mi buen Cordero Lechal. Seguro que deambula en 
pos de alguna ubre opulenta. Ven a mi lado, mi tier-
no Lactancio, y deja que con mis dígitos soberanos 
acaricie tus albos vellocinos, más suaves que la sua-
ve seda de Mongolia. Siéntate y confíame tus cui-
tas. 
-r¡ Beeee...! 
—¡Hola! Razonas como un famélico. ¿Acaso al-
gún hado malévolo te apartó prematuramente del 
pezón ? 
—¡ ¡ Beeee... T! 
—Por desventura, ¿no encuentras nueva teta que 
mamar? 
—¡Eso mismo, magnífico Señor! Habéis dado en 
el pezón. Ha días que vago errante, en pos del vigé-
simosexto enchuficio y no topo más que con ásperos 
jabalíes y alguna mínima bellotícula desprendida del 
encinorum silvestris. Lo que necesito es un fluvio de 
lactis y vengo a que me recomiende a la señora 
Cleopatra para que sacie esta sed devoricia. 
—¡ Por los manes de César! ¿ Osarías libar en los 
perfumados senos de la Divina Reina del Egipto? 
—No tanto. Señor. Me conformo con una nue-
va chapucia. Como aquí no puedo sacar más de lo 
que tengo, he pensado que doña Cleopatra podía 
nombrarme inspector general de las Pirámides, para 
vigilar la tumba de Tutankamen. 
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—No es mala idea, mi ingenioso Lactancio. Pero 
topo... 
—¿Cómo, augusto Señor, habéis dado en bovino? 
—Déjame terminar la locución. Topo con un 
grave inconveniente. Y es la incompatibilidad. No 
puedes desempeñar dos cargos al mismo tiempo: uno 
en Oriente y otro en Occidente. 
—¿Y quién ha dicho a Vuestra Soberanía que yo 
no soy.ubicuo, oblicuo y conspicuo? ¿No habéis lle-
nado de incompatibles todos los cargos de la Repú-
blica? ¿No habéis enviado a las naciones bárbaras 
embajadores pantorrilláceos y canículos que cobran 
también en la Pinacoteca metropolitana? 
—¡ Por Palas Atenea, que os sobra la razón! 
—¡ Oh, Gran Señor! Acabáis de nombrar una pa-
labrícula que me conmueve. ¡ Palas! ¡ Habéis menta-
do a Palas! 
—¿Y qué hay de maravilla en el noble patroní-
mico de Atenea, mi divina Señora? 
—Pues que allá en los nauseabundos tiempos de 
la tiranía,' cuando yo era esclavo, el Hado adverso 
puso en mi mano una indigna pala, obligándome a 
permanecer día y noche junto a la boca de un horno. 
—Vil oficio, en verdad. 
—¡Abominable, Señor! Vergüenza me da recor-
darlo. Pero aquéllo puede serme útil ahora. Entien-
do de palas como nadie. Y podía Vuestra Eternidad 
nombrarme encargado de todas las palas de esa se-
ñora Atenea, que acabáis de nombrar. Ved, con esto, 
explicada mi emoción. Para desempeñar el cargó me 
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conformo con poco: doscientos mil sextercios ánuos. 
Bien menguado estipendio. Y si pagáis por décadas 
adelantadas, os haré una rebaja. 
—Me entusiasma tu instinto adquisitivo, fiel va-
sallo. No en vano te llamas Máximo Lactancio 
Agno. Eres el non plus ultra de la mamicula. Y des-
de este momento glorioso puedes tenerte por inspec-
tor general egipciaco y palero Ateneísta, siempre que 
te decidas a prestar a la República un servicio emi-
nente que te tengo reservado. 
—Mandadme, Señor; que. por un enchuficio soy 
capaz de volverme tigre, 
—¡ Precisamente, querido Lactancio! Tú has adi-
vinado mi pensamiento. Los grandes Soberanos de 
las más poderosas naciones antiguas, cuando recibían 
la visita de otro Monarca, y más si era Reina, acos-
tumbraban a obsequiarlo con algún fiero animal, ya 
domesticado, como símbolo de sus conquistas y ab-
soluto dominio. Necesito esa fiera, y no la encuen-
tro. ¿Qué dirá mi señora Cleopatra cuando arribe 
a mis Estados y vea que no la obsequio ni siquiera 
con un miserable león? ¿Qué contestas a esto? ¿No 
hay por ahí, aunque sea una pantera en mediano uso? 
—Hay una, gran Señor. 
—¿ Cuála? 
—Margarita la Greñas, que porque no la eligie-
ron Reina de Egipto, está hecha una leona hifó-
droba. 
—Fugiacuática querrás decir, mi castizo Lactan-
cio, 
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—¡ Eso! 
—Bien. Pero esa margarita no la toman ni los 
clásicos porcios. Además, es difícil domesticarla. Y 
como el cargo de fiera presidencial es muy delicado, 
nadie como tú merece mi confianza. ¿Sabes rugir? 
—Mejor que un huracán. 
—¿Y morder? 
—En eso soy el amo, y me siento capaz de mas-
car hasta los mismos rayos del sol. 
—¿Y saltar? 
—Por encima de todos los acróbatas de los Jue-
gos Olímpicos. 
—Dáme una prueba. 
—¿Qué prueba puedo ofrecer, mejor que el haber 
saltado de esclavo de pala, a patricio del Senado? 
—Convencido. Tuya es la plaza. Entre los despo-
jos del Circo hallarás la piel de un tigre de la Acar-
nania, que te sentará como hecha a la medida. Y si 
cumples como deseo, la recompensa será espléndi-
da. No sólo piramidearás en Egipto y apalearás a 
Atenea, sino que te otorgaré una elevada categoría 
de la Gran Orden de la Castaña para premiar este 
altísimo servicio que la República, y yo en su nom-
bre, esperamos de ti. 
—¡Reconocidísimo, Gran Señor! 
—Es justísimo. 
—¡ Agradecidísimo! 
—Me complace muchísimo. 
—¡ Sois generosísimo! 
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— i Basta, Lactancísimo! Con la piel tigrísima, es-
tarás monísimo. ¡ Lanza un rugidisimo! 
—¡¡¡Juuuuü! 
—¡ Calla, que me espantas! Pareces el rey de la 
selva, media hora antes de servirle la comida. Has-
ta se mueven las matas, estremecidas por tu rugido. 
¿Quién anda ahí? ¿Qué movimiento es ese? ¿Quién 
osa acercarse a mi trono sin obtener mi venia? ¡Ah, 
sois vosotros, queridos Ripio Tapio y Mínimo Ju-
ricio! 
—¡Hércules os guarde. Señor!—dijeron los re-
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cien llegados, que surgieron inopinadamente, como 
brotados del suelo. Hemos escuchado el bramido de 
una bestia feroz y venimos a defender la preciosa 
existencia de nuestro divino Marco Antonio. 
—Gracias, cordiales patricios. Y dime. Tapio ama-
do: ¿has compuesto ya las estrofas de salutación a 
la Reina de Egipto? 
—Me han salido redondas. Señor. 
—¿No serán redondillas? 
—Más bien redondicias, Júpiter, excelso, y elabo-
radas con el mejor cascoticio de mi numen civil. 
¿Quiere Vuestra Esplendidez que se las recite? 
—Todavía no, hijo del Parnaso. Supongo que 
triunfará en tus inspiradas estrofas la Musa inmor-
tal de Jurdania. Pero quiero recrearme con la sor-
presa de la audición primera en presencia de la dio-
sa del Nilo. No desflores tus flores antes de ofren-
darlas a la que de las flores es Reina. Y tú, jabatillo 
interruptor del Senado, mi querido Mínimo Jurkio, 
¿vienes de examinarte de Jurisprudencia? ¿Has di-
gerido ya las Doce Tablas? 
—Las Doce Tablas, con sus clavos correspondien-
tes, porque yo lo digiero todo, Sapientísimo Señor. 
—Me consta, mi jocundo Mínimo. Recuerdo per-
fectamente aquellos exámenes solemnes que sufriste 
con victoria en sólo un cursículo mogollonáceo. Eres 
la oveja más aventajada de la República y te reser-
vo un puesto eminente en la manducatoria nacional. 
Pero ¿qué veo? ¿Por qué tu faz permanece nubla-
da, como Apolo tras los vapores acuosos? 
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—¡ Estoy que bufo, Señor! 
—-Explícate mejor, porque nada encuentro de ex-
traño en que bufe un bufoncillo tan ingenioso 
como tú. 
—Se ha cometido conmigo una injusticia, que cla-
ma a los dioses. 
—Me consternáis, amigo. ¿Y qué es ello? 
—Que después de mi esfuerzo ciclópeo para ba-
chillerarme en un año, solamente se me ha concedi-
do como recompensa la placa de la Castaña. 
—¿Y te parece poco honor pertenecer a la ínclita 
Orden ? 
—Poco, Señor. Me parece que bien merezco una 
collera. 
—¡ Por Minerva, que eres osado! ¿ Qué pedirías 
si fueras Marco Antonio? Retírate súbito, que me 
enojas. ¿Qué es eso de despreciar una placa tan so-
nada? Retírate, digo, que ya clamorean las trompas 
anunciando el feliz arribo de la Reina de Egipto y 
de mi ánima. Avisa a tus fraternos senadores para 
que formen coro de honor en el desembarcad¿rículo. 
¡ Pronto, mis pretorianos! Luzcan los gallardetes en 
las picas, con las águilas de la República, Suenen 
los atambores y destellen las jabalinas a los rayos de 
Febo, Acudan las matronas a reverenciar a Cleopa-
tra. Prepárense las libaciones a los dioses propicios 
y póstrese la Jurdania entera a las perfumadas plan 
tas de la hija de cien Reyes. ¡ Viva la graciosa men-




Soberbia apoteosis. La aparición de la hermosa 
Cleopatra, que asomaba su rostro magnífico, apoyado 
el busto sobre la borda pulida de su nave, fué el es-
pectáculo más impresionante que registra la fecunda 
historia de Jurdania. 
Graves dificultades hubimos de vencer para que el 
glorioso barco pudiera atracar a la misma orilla del 
Campus Martius. La secular erosión de las aguas ha-
bía destruido el acantilado y hubo que repararlo. Ne-
cesitábanse grandes bloques de sólidos sillares para 
la reparación, y el suelo de Jurdania, que no da más 
que débiles y quebradizas pizarras, no brindaba el 
material adecuado. ¡ Enojoso conflicto! Pero mi pre-
fecto de Construcciones Públicas lo resolvió con ha-
bilidad. Acababa de publicarse una copiosa edición, 
en un solo tomo, de las obras completas de nuestro 
insigne filósofo Magno Capitonio, y cada volumen de 
la Opera Omma formaba un monolito de cien te-
neladas. Había bloques en abundancia, y con esos mo-
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nolitoa rellenamos treinta mil metros cúbicos de di-
que, afirmamos bien la Vía Morapia y aun sobró ma-
terial para levantar catorce templos a los dioses. 
Gran aglomeración en el desembarcaderículo. Los 
soldados, que permanecían jugando a los dados sobre 
tapices de Persia, tomados al enemigo,, abandonaron 
presurosos su distracción para formar en doble fila 
a lo largo de la carrera. X,os cuatrocientos senadores 
de ambos sexos, presentáronse como un solo hombre 
y una sola mujer, para hacer la ofrenda de su res-
peto a la diosa de Egipto. Patricios y plebeyos riva-
lizaban en entusiasmo y atenciones obsequiosas. Y yo,-
el feliz Marco Antonio, al frente de todos mis pro-
cónsules, prefectos, lictores, questores, magistrados, 
estrategas y pretores, llegué a la improvisada escala 
de seda que procuraba acceso a la grandiosa nave. A 
mi lado, como un falderillo inocente, trepaba mi leal 
Lactancio, a cuatro patas, con su piel de tigre y su-
jeto a una cadena de bronce que arrollaba en su ro-
busto brazo un esclavo etrusco. 
La embarcación-palacio de Cleopatra, era una ga-
lera birreme en la que se compendiaba todo el lujo 
fantástico del Oriente. Dos largas hileras de remos 
de plata, batidos por príncipes tributarios. Bordas de 
oro, velas de púrpura, mástiles de sándalo y marfil. 
La divina Reina de Egipto disfrutaba su olímpico 
aposento en el castillo de popa, bajo un toldo de seda 
salpicado de estrellas de oro. Recostaba la gracia de 
su cuerpo sobre un montículo de cojines de púrpura 
y pulsaba su cítara de tres cuerdas, como la de Euter-
— 146 — 
L A R E P U B L I C A J U R D A N A 
pe, musa de la armonía, mientras dos princesas li-
bias refrescaban el aire, en torno de su bellísima ca-
beza, con grandes abanicos fabricados con plumas de 
pavo real. Una esclava nubia, que había sido reina 
en su país, quemaba incienso de Siria en un pebetero 
de oro incrustado de diamantes, sentada sobre un ta-
piz de Cartago ribeteado con cuero de Cirene. 
Al contemplar el rostro de Cleopatra, quedamos 
deslumbrados, y a mi pequeño tigre se le escapó un 
rugido de admiración. La diosa, recostada en su le-
cho y con la cabeza apoyada en el doblado brazo, son-
reía graciosamente, a medida que yo, destacándome 
de mi grupo, avanzaba hacia ella. Doblé mi rodilla 
ante la beldad, besé su mano de nieve y rosa y no 
acerté a pronunciar palabra. En aquel momento so-
lemne, un armonioso coro de la Liga entonó un him-
no a Flora, diosa de los campos, mientras el orfeón 
del A.J.O. atacaba otro cántico a Apolo, dios de la 
luz. 
Finados los canturrios, erguíme soberanamente, 
tercié mi clámide, alcé el brazo derecho y disparé 
sobre la egregia visitante mi 
SALUTACION 
—¡Ave, Gran Señora, que reflejas en tu rostro 
venusto las maravillas del Oriente! ¡Ave! 
¡Ave, Soberana del Egipto, divina mensajera del 
Padre Nilo! ¡Ave! 
A tus plantas augustas viene a postrarse la Jur-
dania, con todos sus primates, magnates y petates, 
147 
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
que triunfaron en cien combates, ¡Ave! ¡A ver si 
te figurabas que mi República es cualquier cosa! 
El poderoso Marco Antonio, besa los pliegues de 
tu purpúreo manto, y quiere saludarte con una bre-
vícula exposición de sus gloriosas hazañas. ¡Aten-
ción, Señora! 
Al frente de mis bravas legiones, y dando un ro-
deo a Rhodas, he guerreado victorioso por todo el 
Oriente, recogiendo lauros para arrojarlos a tus 
pies. Después de reñidísima lucha, me apoderé de 
Sacco de Parma, que abandoné con desprecio, ¿Para 
qué necesitaba yo un Sacco de Parma, si llevaba las 
alforjas repletas para toda mi expedición? Cambié 
el Sacco por un baúl-armario de catorce Departa-
mentos y puse un prefecto al frente de cada uno de 
ellos. Atravesé la Grecia, país que sería inmortal si 
no existiera la Jurdania, Allí asistí a la Olimpiada 
y gané el campeonato de fútbol por ocho goals con-
tra cero, con gran asombro de la estatua de Platón, 
que me sonreía admirativa. Allí discutí con los filó-
sofos más ilustres acerca de la grandeza republica-
na, única grandeza posible, aparte la de -tu hermo-
sura, mil veces soberana. Intimé con los sabios. Y 
como muestra de mi afición filosófica, aquí te pre-
sento este hombre triste y agrio, de monstruosa masa 
encefálica, que aunque huraño, es un filósofo cañán. 
Se llama Magno Capitonio y es el glorioso autor de 
Opera Omnkb, ese volumen sideral que con su pe-
sadumbre terráquea es capaz de echar a pique tu 
nave. 
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Los más poderosos monarcas del Asia, sirviéron-
me «le escolta. En Frigia me obsequiaron con un go-
rro a modo de encendido pimentículo. Y tan de mi 
agrado fué la prenda, que inmediatamente ordené 
que a todos mis vasallos les pusieran el gorro. Me 
detuve en Efeso y fui recibido con honores de Baco, 
porque llevaba una bota de vino en mi litera. En 
Siria, los sirios osaron cortarme el avance. Luché. 
Gané. Y en castigo a su rebeldía, mandé encender 
treinta mil sirios, que chisporrotearon hasta consu-
mir la última gota de cera. Pero donde mi esplendor 
llegó al pináculo, ¡ oh, gran Señora!, fué en Magnesia, 
!a bella ciudad de Jonia, Para apoderarme de ella, 
la puse sitio, ordenando a los habitantes que evacua-
ran la plaza. Mi ejército desfallecía de cansancio y 
de hambre. Pero alenté a mis centuriones con esta 
vibrante arenga: "¡Invictos guerreros de Jurdania! 
Preparaos para realizar una de las más movidas ges-
tas de la historia. ¡ Vais a tomar Magnesia!" No fué 
necesario añadir más. Se tomó Magnesia, -y a las po-
cas horas se consumó la evacuación. ¡ Oh, qué vic-
toria, Magnífica Reina del Egipto! Tan brillante he-
cho sólo me costó la pérdida de un centurión de 
cuero. Pero conservo la hebilla para hacerme otro 
igual. 
Después de la evacuación ocupé la ciudad para 
recoger los abundantísimos despojos, legítimo bo-
tín, por derecho de conquista. Comuniqué mi triunfo 
al Senado y repartí los despojos entre mis fieles se-
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nadoros. ¿E« ciorto esto, ilustres padres de la Pa-
tria? 
—¡ ¡ Siíííí!! 
•—Bueno. Continúo, amada Cleopatra. Un sayón 
de Lidia, pagado por mis enemigos, tramó una con-
jura para asesinarme. Sospeché. Le vi entrar en mi 
campamento, ballesta en mano y con diez flechas en-
venenadas en el carcaj. "¡De mí no te carcajeas tú, 
miserable!" Lidié con el lidio, y tirándome por de-
recho, le finiquité con mi propia espada, descabellán-
dolo al primer intento. Dicté leyes al pueblo jonio. 
Dicté decretos al magnesio, que iluminaron aquel 
país ignorante, mientras levantaban nubes de protes-
tas. Pero todo aquello no era más que humo, y yo, 
como gran gobernante, desprecié a los quejosos, y 
me apliqué a resolver multitud de asuntos, unos fun-
damentales y otros conexos. Los primeros se resol-
vían despacio. Pero los conexos iban a gran veloci-
dad. 
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Luché contra los feroces partos, esas bárbaras tri-
bus escitas, que estaban muy escitadas por mis triun-
fos. La cosa se puso fea, porque aquellos partos 
eran muy atravesados. El patricio Agrippa iba a ve-
nir en mi auxilio para domeñarlos. Me enteré de 
que esta tropa de refresco no podía llegar a tiempo, 
porque Agrippa tenía la grippe. Como el refresco 
era indispensable, tomé una limonada con Seltz, Y 
cargando sobre el enemigo, desbaraté a los partos 
con tal furia, que hoy solamente se ven en sus tri-
bus malditas unos cuantos sietemesinos, lloriqueando 
de rabia. 
No quiero—¡ oh, Reina!—fatigar más tu atención 
refiriendo todos los datos de mis hazañas, que en 
una abultada carpeta conserva mi prefecto de la Car-
petania. Sólo aspiro a que aceptes el homenaje de 
mis lauros y te dignes ceñir en tu augusta testa la 
guerrera corona de roble que conquisté sumando im-
perios, al frente de mis legiones. Y esta mano ven-
cedora que abatió cien pueblos, te la ofrece también 
tu Marco Antonio para consumar ipso facto el Ma-
trimonio Anatómico, según las sabias leyes del Se-
nado Jurdano. El cuadro de tu hermosura necesita 
un Marco, y aprovecha la ocasión, que nunca se te 
brindará otra como esta." 
Así dije. La gentil Cleopatra, meciéndose en su 
rica nave, ofrecióme un puesto en su misma popa, 
arbolada con cedros del líbano, vástagos de marfil y 
olorosos mástiles de sándalo. Ocho esclavas etiopes, 
vestidas con finas túnicas de Memphis que sujeta-
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ban con ceñidores recamados de perlas, quemaron 
granos de mirra en mi honor. Al ver aquel lujo ma-
ravilloso, una ministra jurdana se acercó a mi gru-
po, diciéndome mientras se restregaba las narices 
con la mano: 
—¡ Caray, señor Marco Antonio, y qué señorío 
más grande! No parece sino que en el Egito se co-
sechan las perlas -por celemines. 
—¿Cómo por celemines?—contesté a la .ignoran-
te—. ¿Qué miseria es esa? Nuestra divina Soberana 
las tira al mar por fanegas. 
—¡Rediez! ¿Y cuándo encomienza ese guateque, 
pa ir a recogerlas con el saco de la compra ? 
Afortunadamente, la gran Reina no advirtió esta 
plebeyez, entretenida como estaba en meditar la res-
puesta que había de dar a mi elocuentísimo saludo. 
Ya se disponía a hacerlo, cuando la nave dió un es-
pantoso crujido, que nos llenó de pavor. Las aguas 
agitáronse en torno, como alborotadas por un fiero 
huracán. La birreme parecía descuadernarse y la 
gentil Cleopatra fué lanzada de su lecho, mientras 
todos los visitantes caíamos sobre la inundada cu-
bierta, agarrándonos a las jarcias para atenuar el 
golpe. 
El instante fué de estupor y nadie podía explicar-
se la causa de tan extraño como enojoso suceso. Sos-
peché que los bárbaros sindicalistas de Barcino ha-
bían colocado en la bodega de la nave algunas de 
esas bombículas en forma de piña, que tanto ame-
nizan la vida en los Estados democráticos. Pero mi 
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pretor Quinto Marcio, después de ihspecdonar la 
birreme, explicóme detalladamente el origen de la 
violenta sacudida. 
—No hay que asustarse, poderoso Señor. Ya está 
todo arreglado. 
-—¿Y qué es ello, amable Quinto? 
—Se trata de que los ocho esclavos que conducían 
el ejemplar de la Opera Omnia que nuestro sabio 
filósofo Magno Capitonio ofrenda a la Soberana 
Cleopatra, han descargado el monolito metafísico en 
los bajos de la nave. 
—Pues cuida de que en lo sucesivo no se repitan 
estas terribles emociones, y secuestra el resto de la 
edición para levantar una pirámide en recuerdo de 
la egregia visita. 
Mi divina Reina estaba pálida de la impresión, y 
me suplicó que la dispensara de contestar mi discur-
so, porque no se le ocurría nada más que tomar una 
taza de camomila perfumada con esencia de almiz-
cle. 
Comprendí que lo único que convenía a mi Sobe-
rana era una emoción agradable, que neutralizara la 
primera. Este milagro de brusca transición del terror 
a la alegría, sólo podía realizarlo el numen jocundo 
de nuestro excelso vate Ripio Tapio, que al frente 
de su cohorte musical se hallaba al pie de la escala, 
esperando mis órdenes. 
—Que suba ese hijo de Apolo, 
Y al momento. Ripio y su hueste, ya templadas 
sus liras, comparecieron en el regio aposento. Pro-
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f andas reverencias. Dos pulsaciones lírica», y al com-
pás majestuoso de la música, el bardo de la Repú-
blica entonó sus estrofas, de pie, frente a los coji-
nes de Cleopatra: 
¡ SALVE, REGINA, JURDANORUM TE SALUTAN ! 
Suene el esquilón: 
¡Pón! ¡Pón! ¡Pón! 
Y suene el clarín: 
I Pin! j Pin! ¡ Pin ! 
¡ Y viva la Reina 
que tan bien se peina 
sin darse postín! 
¡Pin! 
¡ Vivan los egipcios ! 
¡ Vivan los f enipcios! 
¡Y, por nuestras clámides, 
vivan las Pirámides 
y los palmeripcios 
que hacen datilipcios! 
i Y el Nilo remoto, 
y la flor del loto 
y la lotería, 
que causa alegría 
en tierra y a bordo -
cuando toca el gordo 
en Alejandría! 
¡ Viva el ave Ibis, 
el pardal de vobis. 
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y apretabis quibis 
y apretabis cobis! 
¡Viva Marco Antonio, 
bello, cual Petronio! 
Pero un Marco es poco 
y el derroche invoco: 
¡Viva el nuevo Estado 
del Pueblo parado, 
que a los senadores 
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sin cruzar los charces, 
ní soltar sudores, 
nos paga mil marcos! 
¡Viva la Cleopatra 
que el Pueblo idolatra, 
Reina de Bitinia 
y de la Abisinia! 
¡Viva la galera 
recién arribada; 
viva la galera 
de popa dorada! 
¡Viva la galera 
que adorna los mares; 
viva la galera 
de Alcalá de Henares! 
¡Y viva el grumete 
que al palo trinquete 
y a las jarcias trepa 
para izar la ropa, 
y viva la popa, 
y viva la Pepa! 
¡ Salud, Reina mía; 
el pueblo jurdano 
en este gran día 
te besa la mano! 
¡ Otra vez el esquilón! 
¡Pón! ¡ Pón!. ¡Pón! 
¡ De nuevo suene el clarín! 
¡Pin! ¡Pin! ¡Pin! 
Toma un trago de morapio 
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que te ofrece Ripio Tapio, 
y con esto pongo fin; 
¡ Pin! 
Suspensa quedó Cleopatra cuando el inmortal vate 
jurdano acabó de cantar su épico himno ¡Salve, R#~ 
gina\, que se hizo célebre desde el Ganges hasta 
Mauritania, La inteligente Soberana, poseída de loco 
entusiasmo, pidióme la venia para depositar un ós-
culo de admiración en la frente luminosa de Ripio 
Tapio, un poco apergaminada por el tirón de los si-
glos. No me agradaba mucho lo del ósculo, que mer-
maba mi exclusiva de semi-Soberano consorte, 
por ministerio de la ley del Matrimonio Anatómi-
co. Pero accedí con afectada conformidad, para sal-
var el buen nombre liberal de Jurdania. Después del 
ósculo (que fué breve), la Reina de Egipto obsequió 
al bardo con una perla finísima, del tamaño de un 
huevo. Al recibir tan fácilmente este presente fabu-
loso, se despertó la codicia de Ripio, que con mucha 
habilidad advirtió a Cleopatra que su ración ordi-
naria era un par de huevos completo. Pero la Reina 
no entendió bien la indirecta, y se limitó a contestar 
que los dioses le conservaran el apetito. 
—¿ De dónde has adquirido, ¡ oh, Marco Antonio!, 
este Ripio tan valioso?— p^reguntóme la augusta hija 
de Ptolomeo. 
—Este Ripio, mi divina señora, lo hallé durante 
mis eonquistas d« Siria, entre l©s muros de Jericó, 
la famosa ciudad dormida al son de las trompetas 
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de Josué, hace justamente quince siglos. Al final de 
un combate removí una tapia ciclópea de un solo 
cascote y hállele debajo. Y de tal circunstancia pro-
cede su eufónico patronímico. Es un bardo que re-
siste a las centurias. Me costó barato. Diez sexter-
cios, nada más.' Lo que en Jurdania equivale a trein-
ta reales. 
—Baratas son las joyas en tu República. 
—Sí, querida Cleopatra. Aquí el percal va muy 
barato, y los Ripios se producen a espuertas. ¿Te 
gustaría ser su dueña? 
— i Oh, Marco Antonio, has dado en el claviculo! 
—Pues tuyo es desde este momento. Consérvalo 
en vinagre de dátiles, para que prolongue su pre-
ciosa existencia. 
Y volviéndome al feliz poeta que tan alta dueña 
había conquistado, dijele enternecido : 
—Mucho esperaba, ¡oh mi sólido Ripio!, de tu 
numen fecundo, gloria del Parnaso. Pero dime, rap-
soda exquisito: ¿quién es ese Petronio que has en-
cajado en tus estrofas para aconsonantar mi nom-
bre poderoso? 
—Gran Señor—contestó Tapio—: los dioses han 
favorecido a los hijos de Apolo con el don de la 
profecía. Y anuncio que ese Petronio será el nom-
bre de un elegante patricio que nacerá antes de un 
século, cuando la República, perdidas sus libertade», 
se convierta en un Imperio, tiranizado por otro hijo 
de Apolo, que llevará el nombre de Domicio Clau-
dio Nerón. 
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—Pues vete, luego, con tu ama, que no admito que 
un plebeyo, al que convertí en patricio, otorgándole 
una banda senatorial, me profetice audazmente la 
ruina de mi amada Jurdania, ¿Olvidas, menguado, 
que nuestra República es eternicia como una pilon-
ga? Mañana mismo convocaré urgentemente al Se-
nado, Senatum cito cogeré, y en una sesión plena-
ria, Senatus frequens, después del Senatorium con-
süiuen, haré que se te aplique el Senatus movére, 
o sea que se borre tu nombre de la lista de senado-
res, porque con esa profecía siniestra y la demanda 
de otra perla de a óvulo, me vas resultando Epicuri 
de grege porcus, un puerco de la piara de Epicuro. 
—Señor... 
—¡ Basta! Debí abandonarte entre los muros de 
Jericó, para lecho de sierpes y lagartos. 
La oportuna aparición de dos esclavas etiopes 
apartó a Ripio de mi lado, yendo a llorar su desgra-
cia al fondo de la birreme. Las dos siervas de Cleo-
patra, portadoras de sendos vasos de bronce reple-
tos de monedas de oro, repartíanlas profusamente 
entre los músicos, por orden de su augusta señora. 
Mi pobre tigre, a través de los agujeros oculares de 
su piel, veía este reparto áureo con ojos de avidez. 
Movió el rabo con impaciencia, y lanzóme una mi-
rada suplicante. Comprendí el suplicio que padecía 
al no poder participar de la generosa dádiva. Y lle-
vándolo a un rincón solitario, le quité la piel y le 
hice algunas convenientes reflexiones: 
—Ya sé, querido Lactancio, que sufres más que 
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un gitano delante de un pajar cerrado. Pero tu 
conducta es muy censurable. Estás pasando casi in-
advertido. Es necesario que hagas algunas caricias 
a Cleopatra, que lamas con mansedumbre su egregia 
mano, que te tumbes a sus pies. ¿Te parece bien no 
haber lanzado todavía un rugido de admiración ante 
la suntuosidad que te rodea? Me estás poniendo en 
ridículo. Eres un tigre mal educado. En fin, ponte 
la piel, y tú verás cómo te las arreglas para produ-
cirte como un distinguido habitante del desierto. 
Cuando regresé a la cámara de Cleopatra, quedé 
maravillado de un número que no suponía ^ en el pro-
grama. Un espléndido banquete que la gran Reina 
nos ofrecía a todos los visitantes. La cubierta de la 
dorada nave apareció súbitamente poblada de me-
sitas primorosamente labradas, en cuyo redor se ex-
tendían grupos de lujosos triclínios, enramados con 
hierbas aromáticas. Cubiertos y vajilla eran de oro 
macizo, extendidos sobre ricos lienzos de Memphis. 
A una voz de Cleopatra acompañada de dulce sonri-
sa, todos los senadores, patricios y dignatarios de 
Jurdania ocuparon sus puestos, señalados individual-
mente por una tablilla de marfil cubierta de cera, 
en la que aparecía grabado con un puñal de Alejan-
dría el nombre del invitado. Yo compartí el triclí-
nio con la diosa de Egipto, bajo su toldo de púrpura 
tachonado de estrellas de oro, ciñendo con mi bra-
zo su blando talle, mientras le ofrecía libaciones de 
vino de Chipre, en una copa tallada en un diamante 
¿leí tamaño de un boniato. 
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Con gran satisfacción observé que mi tigre Lac-
tancio, acostado a los pies de Cleopatra, se alzaba 
de cuando en cuando para obsequiarla con un la-
mido en la mano, apoyando sus patas en el borde 
del triclinio y zig-zagueando en torno de los cojines 
de grana. 
La Reina advirtió la cautivadora docilidad de mi 
anímale jo, 
—¡ Oh, qué bello tigre!—exclamó paseándole su 
mano por el lomo—. Me encanta su mansedumbre. 
¡ Parece un cordero! 
—¡Ya lo creo, hermosa Soberana! Exactamente 
un Cordero. 
—¿Y cómo adquiriste este tranquilo animal? 
—Lo cacé en una selva de Persia. Pero no creas 
que era tan tranquilo. Al principio rugía como un 
demonio y tiraba zarpazos a todas las personas. ¡ Era 
una fiera! Pero desde que lo hice senador... 
—¿Cómo...? 
—¡Ah, perdona, mi querida Reina! Quiero decir 
que desde que lo acostumbré a vivin entre senado-
res y patricios, se fué amansando poco a poco. 
—Parece un bicho muy inteligente. 
—¡ Muchísimo! 
—¡Qué noble animal! Toma, toma, monín, chupa 
estos huesos de faisán. 
Cleopatra, con sus finos dedos, le ofreció los hue-
sos; mi buen tigre los olfateó, volvió la-cola de un 
modo irreverente, y lanzándose sobre la mesa de los 
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dignatarios, que estaba próxima, se llevó de un bo-
cado una pierna entera de novillo. 
—¿Qué te parece, mi amada Reina, cómo anda 
de inteligencia mi Cordero? 
—Es asombroso. Un tigre así quisiera yo tener 
a mi servicio. Dócil para su ama y feroz para los 
enemigos. Precisamente estoy preocupada por la 
amenaza de profanación de las Pirámides, que me 
anunció ha poco tiempo mi sibila Nitocris. Y un ani-
mal como éste me vendría muy bien para celoso 
guardián de las gigantescas tumbas de mis antepa-
sados. 
—Desde este momento, ¡oh, mi divinicia Regina!, 
eres dueña absoluta del tigre acorderado. 
—Otro favor te pido, espléndido Marco Antonio. 
Y es que permitas a tus senadores, patricios y dig-
natarios que se lleven mi vajilla de oro como recuer-
do de este humilde convite. No sé si con ello contra-
río las sabias leyes de Jurdania. Pero en Egipto he 
establecido esta costumbre recordatoria. Y a una se-
ñal mía, todos los invitados se guardan una pieza, 
después de haberla limpiado bien mis esclavas. 
—Descuida, bella Cleopatra. En Jurdania hemos 
progresado tanto, que mis huestes se llevarán tu va-
jilla, sin aguardar tu señal. Están muy diestras en 
este negocio, y mis senadores, patricios y dignatarios 
limpiarán las piezas de oro con más limpieza que 
tus esclavas. 
El tigre, relamiéndose los hocicos, volvió a los 
pies de la Soberana. Mirábame con satisfacción, 
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como queriendo notificarme lo bien que le había sen-
tado la pierna de novillo. Los músicos pulsaban las 
cítaras y tañían sus flautas, mientras los rapsodas 
recitaban estrofas báquicas y las danzarinas de Bag-
dad trenzaban sus piernas desnudas y movían sus 
vientres ágiles, con una hoja de parra en el ombli-
go. El vino de Falerno,, evaporándose en las panzas 
de la muchedumbre invitada^  encendía los cerebros 
egipcios y jurdanos, haciendo soltar las lenguas en 
pláticas voluptuosas. 
Cleopatra disponíase a tomar su postre favorito. 
Una princesa armenia ofrecióle una copa de oro, en 
bandeja de sándalo labrada con puntas de diaman-
tes. La Reina dejó caer en el vaso un chorrillo de 
vinagre de palmera y una perla como una bellota. 
Agitó la mezcla con una varilla de marfil incrustada 
de esmeraldas y sorbió con delectación la extraña 
pócima, invocando el nombre de Venus. Después 
mandó comparecer al magister, jefe de los servicios 
del banquete, reprimiéndole por sus deficiencias: 
—Os encargué, mi siervo Chorretes, que cuidá-
rais bien de mis invitados. ¿Cómo no habéis servi-
do ya el último manjar? 
—Perdonadme, mi divina Señora; pero la tardan-




—No es posible servir el manjar, porque la vaji-
lla... ¡ha desaparecido! 
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No pud» contenenne: 
—¿Lo ves, querida Reina? ¿No te dije qoe tuvie-
ras confianza en las excelsas aptitudes de limpieza 
de mis amadas huestes? 
Sonrió bondadosamente Cleopatra. Rugió el t i -
gre, como protestando de no haber participado en 
la limpieza, quedándose sin su parte, y arreciaron los 
músicos en sus armonías báquicas. La multitud, 
ebria, se desparramó por todos los ámbitos de la bi-
rreme, arrinconándose con las socias de la F.AJ.A. 
para localizar la orgía, lejos de miradas indiscretas. 
Varios entusiastas, enamorados del retuerdo,, proce-
dieron a desmontar los mástiles de marfil para con-
servarlos en memoria de la fiesta. Y tal maña se 
daban en el saqueo, que envié un recado a Quinto 
Marcio para que vigilara la faena de los más cons-
picuos, y respetaran, al menos, la clavazón del na-
vio. 
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Gleopatra abandonó su dorada birreme al son de 
cítaras y sistros, que ejecutaban magistralmente la 
marcha de Osiris. Al pie de la escala de seda 
aguardaba una riquísima silla de oro y marfil, ins-
talada sobre unas anda» de sándalo, guarnecidas de 
rubíes. 
Deseaba la discreta Reina visitar mi lujosa tien-
da y confundirse con la muchedumbre patricia y 
plebeya, que la aclamaba incesantemente. Conocedo-
ra, mejor que nadie, de sus propios hechizos, no re-
cargaba su indumentaria. Habíase despojado de sus 
reales hábitos y vestía, como simple patricia, una 
stola, túnica talar con mangas, adornada de grana y 
fleco de oro, el tocado propio de las mujeres nobles. 
Y sobre ella, la palla o manto, plegado a su cuerpo 
bellísimo con suprema elegancia. Sujetaba sus ca-
bellos con una redecilla de aljófar y lucía un esco-
te inquietante, con los pliegues de la túnica recogi-
dos a nivel de los senos, sujetos con una fíbula de 
perlas, en forma de rosa. 
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Ocho robustos senadores (cuatro de la P.O.R.R.A. 
y otros cuatro del A.J.O,, para evitar enojosas dis-
crepancias), cargaron sobre sus fuertes hombros de 
estibadores las andas, con la Reina, que desde lo 
alto de su silla luminosa parecía una divinidad, do-
minando al mundo. El experto tigre Lactancio, de 
un salto maestro subió a las andas, tendiéndose jun-
to a la silla y mofándose de los senadores con gru-
ñidos elocuentes. 
Llegó a mi tienda la Soberana, bajo una lluvia de 
flores y confett i entre legiones de esclavos ambu-
lantes que pregonaban dátiles frescos y barquillos 
rellenos de limón. La recibí de rodillas, como máxi-
mo acatamiento, más que al poder temporal, a la 
majestad de la belleza. Pero apenas cambiados los 
saludos, un rumor lúgubre me advirtió la inoportu-
nidad de una orden reciente. En efecto. Para aquel 
mismo día había dispuesto la ejecución de las Ves-
tales impuras, sin prevenir la regia visita, con la 
cual, fatalmente iba a coincidir. La triste comitiva 
desfilaba en aquel preciso momento, próxima a mi 
estancia. 
Caminaban las seis infelices Vestales descalzas, 
tocadas tan sólo con una túnica negra, sobre la que 
caían sus cabellos desordenados. En la frente osten-
taban una corona de ciprés funeral, símbolo de la 
muerte, a que habían sido condenadas. No llevaban 
ceñidor, porque lo impedía el excesivo volumen de 
sus vientres grávidos, que delataban desde una le-
gua el motivo de su condena. Delante de ellas abría 
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paso un esclavo portando un platillo con seis de-
narios de cobre, monedas que había de depositar una 
por una en la boca de las víctimas, después de muer-
tas, para que pudieran pagar a Carón, el barquero 
del río Aqueronte, encargado de pasar las almas al 
otro lado de los Infiernos. Esta, y el quemar sus 
cuerpos en la pira después del despeñamiento, eran 
las únicas concesiones que a pesar de sus averías 
podían hacerse a las culpables, por su elevada con-
dición de sacerdotisas de Vesta. 
Detrás de las desgraciadas, caminaban las socias 
de la F.A.J.A., también con túnicas negras, por-
tando teas encendidas, que despedían espesas huma-
redas de resina. Al frente de todas, iba Marca Fur-
cia, llorosa y compungida, musitando una plegaria a 
los dioses. Y cerrando marcha tañían unos músicos 
vulgares sus flautas destempladas, produciendo una 
sonata siniestra y espeluznante. 
Al escuchar la triste sinfonía, Cleopatra pregun-
tóme alarmada: 
—¿ Qué fúnebre rumor es aqueste, ¡ oh Marco 
Antonio!, que no parece sino que desfila próximo un 
cuerpo cadaverículo ? 
—Así es, en efecto, mi adorada Reina. Dentro de 
brevículos instantes, seis grandes culpables, afrenta 
de mi República, descenderán súbitamente por la 
Roca Tarpeya, vulgo Arrobuey, para expiar su ho-
rrendo crimen con el quebrantamiento pulverácsso de 
sus duricias esqueléticas. 
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—¡Por Osiris, mi diosa! ¿Y este manjar ta» 
amargo has reservado para mi obsequio? 
—¡ No hay más remedio! En Jurdania las leyes 
se han hecho para que se cumplan; y el cumplimien-
to de la Justicia no es incompatible con el regodeo. 
Aquí lo único incompatible es la Ley de Incompa-
tibilidades, de cuyo cumplimiento he relevado a mis 
huestes; 
—¿Y qué delito horrendo han cometido esas in-
felices para merecer tan espantoso final? 
Expliqué, con hábiles eufemismos, el pindongueo 
delictivo de las cuitadas. Y la Reina de Egipto, mag-
nánima y misericordiosa, se arrojó en mis brazos, 
implorando reiteradamente: 
—¡Perdónalas, generoso Marco Antonio! "¡Un 
tropezón cualquiera da en la vida!" 
—¡ Sí, querida Cleopatra! ¡ Pero son seis trope-
zones, y esto ya es demasiado tropezar! 
—¡ Perdónalas! ¡ Yo también he tropezado y se-
guiré tropezando! No olvides que la dolnm é móhile, 
y yo soy de las que más se mobilizan. 
—¡Ya lo sé, divina Cleopatra! ¡Y esa es precisa-
mente la flecha que hace sangrar mi viscera cardia-
ca! Estoy enterado de todo. Y para mayor tortura, 
sé que has traído en tu compañía a tu niño Cesarión, 
que hubiste de mi glorioso antecesor en la soberanía 
de Jurdania. 
—¡ Tú lo has dicho! Era una gloria el invicto Ju-
lio César y yo no me sentí con fuerzas para resistir 
a k gloria de perpetuar su preclara extirpe en mi 
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f^ oundo seno. Porque mi seno es fecundo, Marc© 
Antonio. 
—¡También lo sé! 
—La íecundidad es una de las múltiples cualida-
des pitagóricas y va conexa a mi linaje. 
—Ya sé que eres una conexa y que multiplicas 
más que Pitágoras. Pero no te amonesto por eso. 
Mi esposa Fulvia, tan fuerte de genio, ha rendido 
su alma a los Infiernos. ¡ Que los dioses la emplu-
men ! Y aunque mi cotriunviro Octavio me ofrece 
la mano de su hermana, te amo tanto, que renuncio 
a Octavia para unirme contigo. Ya ves cómo estoy 
dispuesto a casarme, sin amonestarte. 
—Pues que lo anhelas, sea. Pero no será mientras 
no otorgues tu perdón a esas infelices enlutadas que 
marchan camino de la tumba. 
—¡Hermoso rasgo, digno de una Reina! Sea mi 
perdón nuestro tierno presente nupcial. Y pues Cleo-
patra lo quiere, por la gracia de su gracia, les hago 
gracia de la gracia que necesitan para suprimir su 
desgracia. 
—¡ Oh, mi adorado Marco Antonio, cuán elocuen-
tes son tus palabras! ¡ Con qué primor cultivas el 
verbo! El más tenue razonamiento es en tu verbo 
un articulo de fe. 
—Gracias por tu cautivadora lisonja, Reina de 
Egipto. Cultivo el verbo y el artículo, porque para 
mis oraciones senatoriales, Semto'ricB litera^ ú 
verbo es un artículo de primera necesidad. 
V 
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—Sólo en una afirmación no has acertado, sapien-
tísimo triunviro, porque te cegaba la pasión. 
—¿Y cuál ha sido mi desacierto? 
—Asegurar que traje en mi compañía a mi niño 
Cesarión, y no es así. Lo dejé en mi palacio de Ale-
jandría al cuidado de su amantísima matrona. El 
que me acompaña en mi viaje es su preceptor, el filó-
sofo Unamocles, insigne sabio a quien he confiado 
lo poco que resta de la Biblioteca de Alejandría. 
—¿Unamocles, el cántabro? 
—¿ Cómo cántabro ? Unamocles, según me ha con-
fesado, es natural del Peloponeso, y así lo creo, por 
lo bien que enseña el griego al príncipe Cesarión. Un 
hombre extraño y algo paradógico, que vive, como 
Diógenes, encerrado en un tonel. ¿Acaso hay otro 
Unamocles en Cantabria? 
—Otro, no. ¡ Es el mismo! Me ayudó a implan-
tar la República en Jurdania, y después salió huyen-
do como un desesperado, sin cesar de repetir: "¡No 
es ésto, no es ésto!" Con Magno Capitonio formaba 
la pareja filosófica de la República. ¡ Oh, qué gran 
pérdida para Jurdania! Consérvalo, Oeopatra, que 
es una maravilla. ¿Y dices que gobierna los restos 
de la Biblioteca alejandrina? ¿Y por qué no la tota-
lidad? 
—Porque la incendiaron los enemigos cuando las 
guerras contra César. ¿No recuerdas? 
—¡ Por el cocodrilo sagrado, que eso no es nin-
guna habilidad extraordinaria! En mi República se 
incendian bibliotecas, templos, escuelas y museos con 
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asombrosa facilidad. Es el mejor signo de progreso 
que podemos ofrecer al mundo. 
—Menos mal que mi hermano Ptolomeo pudo es-
capar del asalto, protegido por el eunuco Fotino. 
Los eunucos, a veces, son muy útiles. ¿Hay, por 
ventura, eunucos en tu República? 
—:¡ Querida Cleopatra! Si no hubiera aquí eunu-
cos, ¿ sería yo dictador de Jurdania ? Lo malo es que 
ya se van acabando; y cuando no quede ninguno, me 
verás entrar en Alejandría, a pie y sin dinero, ven-
diendo postales faraónicas. 
—Eso, no, ¡ oh Marco!; que aquí está tu Cleopa-
tra para acogerte en sus brazos amorosos. 
Gracias, prenda! 
De nada, negro mío! 
Olé las egipcias juncales! 
Viva el Senado Jurdano! 
Y viva el buey Apis, berrendo en negro y cor-
niveleto! Pero observo, Reina amada, que con la 
plática hemos olvidado transmitir las órdenes para 
que se suspenda el despeñamiento de aquellas des-
graciadas. Y esto es más interesante que su estado, 
con serlo tanto. ¡ A ver. Quinto Marcio! ¡ Compare-
ce raudo y veloz cual rayo fugaz! 
— i Presente!—exclamó el aludido, plantándose 
de un salto ante mí, y rascándose una de sus nume-
rosas verrugas, 
—Por la gracia magnánima de la Soberana de 
Egipto, quedan indultadas las seis pindongas de Ves-
ta. Llévalas a la Maternidad y que se dispongan a 
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aumentar el número de mis súbditos. Pero eoaw al-
gún castigo han de sufrir, les conmuto la pena de 
despeñamiento, por la lectura obligatoria de la Opera 
Omnia de Magno Capitonio. 
—Señor... 
—¿Qué osas replicar? 
—Que ese castigo es superior a sus fuerzas. 
—¡ Ten la lengua, menguado! Más dura sería la 
pena si las obligase a aprenderse de memoria los 
seis mil discursos políticos tuyos que has encerrado 
en un volumen terráqueo, y con el cual me has es-
pantado la República. 
Partió, luego, el pretor, y al conocerse la nueva 
del perdón, prorrumpió la multitud en vivas a Cleo-
patra, acompañados de trompas y tambores. Consi-
deré que era aquella una buena oportunidad para 
que mi Reina recibiera directamente los homenajes 
del Pueblo, y la invité a recorrer el Campus Mar-
tius, acompañada de su brillante séquito, de los pa-
tricios del A.J.O., los dignatarios de la P.O.R.R.A. 
y las matricias honoríficas de la F.A.J.A. 
Mientras Cleopatra recorría triunfalmente el Cam-
pus, quedéme tumbado en mi triclinio, para meditar 
y conocer algunos asuntos urgentes de buen gobier-
no. Ordené la comparecencia del lictor, jefe máximo 
de la Justicia, para que me diera cuenta del cum-
plimiento de mis instrucciones, relativas al sanea-
miento del Foro. 
Era mi lictor, supremo jerarca de jueces y magil-
trados, un plebeyo de lo más plebeyo, a quien eon-
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ecdí é. patriciado por sus servicios a la revolución, 
pues no sirviendo para nada, se metió a revolucio-
nario. Su cuerpo raquítico y desmedrado, sólo era 
un pretexto para exhibir una nariz ridicula, de figu-
ra y tamaño de un pepino, y pringosa como rabo de 
puerco desollado. Por esta circunstancia se le llama-
ba Pringo Cauda Nassón, nombre simbólico, adju-
dicado por nuestro melancólico filósofo y erudito 
lexicólogo Capitonio. 
Acudió Pringo a un silbido mío, y se recostó a 
mis plantas, relamiéndose el pepino. 
—Se dice por los corrillos, ¡oh Caudo!, que ha-
béis abusado del poder que os conferí para refor-
mar los Tribunales. 
—Completamente falso. Señor. Cumplí vuestro 
mandato con suma escrupulosidad. 
—Perora. 
—Peroraré. He suprimido de un golpe todos los 
magistrados sospechosos de lealtad a la República. 
—La conciencia del juez es superior a todas las 
Repúblicas, y debe ser respetada. 
—Entonces, Señor, ya podemos empuñar un pin-
cho y marcharnos todos los dignatarios a recoger 
colillas por los cafetículos. 
—Hay varios casos escandalosos. El de un magis-
trado del Iberus que habéis destituido sin motivo. 
—Ese magistrado, Señor, es un hombre de ins-
tintos criminales. Albergó en su propia casa a un 
perseguido por nuestros sayones. 
—¡ Era su hijo! Y además, inocente. 
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—¿Y cree Vuestra Enormidad que una Repúbli-
ca como la nuestra está obligada a respetar los sen-
timientos paternos ? Eso estaba bien en los vergonzo-
sos tiempos de la tiranía. Pero hoy, gracias a Jú-
piter, todo ha cambiado y debemos hacer las cosas 
al revés. 
—Sea. Pero hay otro magistrado en Hispalis cuya 
destitución no está clara. 
—Se trata, Gran señor, de un sibarita que ofende 
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las austeras costumbres de Jurdania. Se le sorpren-
dió en la Vía Hercúlea fumando en pipa. 
—¡Basta! Si es así, que se le despelleje vivo in-
mediatamente y se emplee su piel en fabricar un 
pandero para ofrendarlo a Terpsícoris. Evacúa mi 
tienda presto, que espera el máximo edil de la Re-
pública. 
—¡A la orden de Vuestra Esplendidez!—vocifero 
una bola de carne con patas, jadeando en mi pre-
sencia. 
—Bien venido, Porcio Aureo. ¿Cómo cada día 
más gordo? 
—Es que me estoy hinchando, Señor. 
—Me consta. 
—Tengo una bolsa en el vientre. 
—También me consta lo de la bolsa. Y bien reple-
ta, por cierto. Paréceme que la plebe no está muy 
conforme con tu gestión munícipe, y que en las de-
liberaciones consistoriales se os echa encima con 
fuerte griterío. 
—¡ Son los parados, Señor! Y no va uno a pre-
ocuparse de los siervos. Para eso tenemos la Guar-
dia de Asfalto. 
—El questor máximo te ha entregado más de cien 
millones de sextercios. ¿Qué vas a hacer con ellos? 
—Se hará lo que se pueda. Y se puede mucho. 
—¿Levantaréis monumentos a los vivos? 
—Y levantaré también a los muertos. Para levan-
tar muertos somos los ases de Jurdania. 
—Y de todo eso ¿quedará alguna utilidad? 
— m — 
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
—Muchísima. No perdemos «1 tiempo. 
—Me place. ¿Habéis venido solo? 
—No, poderoso triunviro. Me acompaña el pre-
fecto de Construcciones Públicas que viene a mos-
traros un proyecto grandioso. 
—¡Aquí está!—rugió otro bólido, cayendo del 
techo. 
—Oportunísimo, mi buen Porcio Indolacio. 
¿Traéis los planos? 
—¡ Como estos!—Y tendió sobre el tapiz varias 
tábulas enceradas, llenas de rayas trazadas con un 
stilo. 
—¿Qué es aquesto? 
~ M i proyecto de ensanche. 
—¿Pero te vas a ensanchar todavía más? ¿No 
tienes bastante con el petrolatum de Caucasia? 
—La obligación de un Porcio es ensancharse todo 
lo posible. Pero aqueste proyectículo es para el en-
sanche de la urbe capitalina. 
—¿Y cuánto importarán las obras? 
—Cuatrocientos millones, nada más. Una mise-
ria. 
—'Observo que anuncias la contrata con inaudita 
precipitación. Y esto es muy sospechoso. 
—Sospecharán los demás, que yo bien sé lo que 
hago. Ya lo tengo todo apalabrado. 
—¿Y esas obras producirán beneficios? 
—Enormes. No sólo a la urbe, sí que tambiea a 
Helvetia, nuestra aliada. Allí s« constituirá un T«-
soro Máximo para premiar a los fieles servidores de 
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la República, cuando alcancen su jubilación forzosa. 
Ya he dispuesto el envío de varios millones para el 
fondo helvético. ¿Qué dice el Gran Señor de esta 
obra pía ? 
—No digo ni pió. Siéntate aquí, junto a tu homó-
nimo Porcio Aureo, que os he de presentar a la 
Reina de Egipto. Muestra interés en conoceros, por-
que dice que le gustan mucho los Porcios. 
—Aquí aguardaré, Señor. Pero debo advertirle 
que a la puerta de la tienda está esperando largo 
tiempo nuestro espiritual y desinteresado médico 
Publio Liborino, vulgo don Liborio Reclamón, que 
desea con insistencia ser recibido por Vuestra Gran-
deza. 
—¿Y cómo no me lo habéis dicho antes? Un tan 
magno orador parlamentario no debe aguardar un 
instante más. 
—Mil gracias. Poderoso Júpiter—gimió con voz 
tierna el delicado Publio, asomando su faz apolínea 
por los descorridos tapices de mi tienda. 
—Adelante el hijo de Esculapio y de Minerva. 
¿ Venís, ¡ oh elocuente Liborino!, a mostrarme la 
tábula en la que se grabaron vuestras ciceronianas 
peroraciones senatoriales? ¿Venís, acaso, a brindar-
me vuestros profundos estudios del noble léxico la-
tino que os abrieron con ganzúa las puertas de la 
Academia? Os concedo la palabrícula. Palabricü-
leací. 
—No oso distraer vuestra grave atención con tan 
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menfuados menesteres, altísimo Señor. Vengo a fa-
voreceros con un servicio profesional. 
—¿Alguna nueva fase que habéis descubierto en 
el vital desarrollo de las uñas? ¿Alguna misteriosa 
emanación glandulina? 
—Nada de eso, Señor de Jurdania. Mi verdadera 
profesión no es esa. Como perfecto Reclamón, de-
dicóme al cultivo de la oportunidad sonora; aliquan-
do con nobles; aliquando con plebeyos. Y la publi-
cidad de Publio, sufriría un grave eclipse ni no me 
presentárais a la Reina de Egipto, recomendándome 
para que se deje pulsar por mi mano asklepiádea. La 
humanidad repetirá mi nombre con elogio, como afa-
mado archiatra, y esto dará mucho lustre a la Re-
pública. 
—Entendido, mi aprovechado Publio. Pero da la 
feliz casualidad de que mi Augusta Señora goza, en-
tre sus hermosos dones, de una salud conipleta. 
—Muchísimo mejor. Poderoso Caudillo. Así no 
habrá posibilidad de fracaso. Y aunque la hubiera, 
tengo sobrada experiencia en la Clínica regia. 
—Ya recuerdo que en este mismo lugar acompa-
ñaste a un Rey. 
—Y recordad también, que la Emperatriz dé las 
Galias, la maravillosa Xenia, utilizó mis servicios. 
—Por cierto, querido archiatra, que tuviste un 
éxito: la egregia enferma falleció al siguiente día. 
—En eso precisamente estribó mi triunfo. Vivió 
cerca de un século, y no quiso morir sin mi permi-
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so. Desde entonces, no hay patricia opulenta que 
cadavericulice sin mi venia. 
—¡ Por vida de Saturno! ¿ Pensáis despachar tam-
bién a Cleopatra en veinticuatro horas? 
—Os juro que no. Solamente el reclamo. 
—Puesto que me juráis ser inofensivo, os presen-
taré a la Soberana. Aguardad, en compañía de los 
Porcios, que aquí llegan dos centuriones, conducien-
do a un foragido. 
—¡Avanzad, mis valientes guerreros! ¿Qué ofre-
céis a mi suprema justicia? 
—¡ Gran Señor de la Jurdania! ¡ Albricias! 
—¿Habéis vencido a mi rival Octavio? 
—¡Algo más grande. Magnífico Soberano! He-
mos capturado, después de porfiada lucha, a este 
mancebo pelasgo, que huyó por las fronteras de Lu-
sitania. 
—¿Y quién es este enemigo? 
—¿No recordáis. Señor? Es el pelasgo que peló 
a nuestro ínclito senador catalaúnico, Butifarronio 
Gássico, y le cortó las orejas con unas tijeras de po-
dar. 
—¡Oh, justicia de los dioses! Arrojadle al río 
de cabeza, con un volumen de la Opera Omnia ata-
do al cuello. Pero no. Esperad que interrogue bre-
vemente al culpable. Y lo haré en buena métrica 
aconsonantada, para que rabie Ripio Tapio y me sir-
va de ejercicio para conquistar en la próxima Olim-
piada el laurel de Apolo. Acercad al mancebo. 
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Dura hazaña ejecutaste 
con tu peliagudo rasgo: 
Pelasgo, ¿por qué pelaste? 
¿Por qué pelaste, pelasgo? 
—Señor... 
No dijo más. En aquel instante sonaron estruen-
dosas aclamaciones en los alrededores de mi tienda. 
Era Cleopatra que regresaba de su triunfal excur-
sión, coreada por los vítores de la muchedumbre 
enardecida. El pelasgo aprovechó la confusión para 
evadirse, perdiéndose, como un gamo, entre la mul-
titud. Medité. Comprendí que no debía enlutar la 
presencia de la Reina de Egipto con aquella ejecu-
ción acuática, y ordené a mis centuriones que se abs-
tuvieran de perseguir al fugitivo. Un indulto más 
a cuenta de los hechizos de Cleopatra. 
Esta llegó a mi tienda un poco fatigada de la ex-
cursión y emocionada por las férvidas aclamaciones. 
Su faz radiante, delataba satisfacción inmensa. Besé 
su mano, que olía a claveles y nardos. La ofrecí des-
canso en mi trono, que ocupó con sublime majestad, 
y procedí a presentar a los elegidos, que palpitaban 
de impaciencia. 
—Aquí te presento, ¡oh, mi ptoloméica Señora!, 
esta pareja de Forcios, robustos y bien hinchados, 
que son el mejor testimonio de lo superiormente que 
%e come en mi República. Porcio Indolacio, Cons-
tructor Magno, y Porcio Aureo, Máximo Edil. 
Cleopatra ciñó al ojo derecho su monóculo de es-
meralda, posó largamente su divina mirada sobre el 
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volumen ciclópeo de mis patricios; pasóles la mano 
por el lomo, y exclamó, arrimándose a la cola: 
—¡Oh, qué bellos animales, Marco Antonio! En 
Egipto a estos Porcios tan gordos los sacrificamos 
por San Martín. 
Pasé por alto el anacronismo, en gracia a la in-
genuidad, y acometí la exhibición de mi tesoro as-
klepiádeo: 
—Y esta maravilla de chico es nada menos que 
Publio Liborino, campeón de la publicidad y el fa-
cullativo-pera de la República. 
—Ya conocía su famoso nombre, por referencias 
de mi filósofo Unamocles—contestó Cleopatra—. 
Los papiros de Memphis y Alejandría publican to-
dos los días su retrato. Aunque mi salud es envidia-
ble, desearía perderla sólo por recibir la asistencia 
de este predilecto hijo de Hipócrates. 
—¡ Gracias, inteligentísima Señera!—respondió ei 
favorecido, doblando el espinazo en una de sus más 
cortesanas reverencias, a las que estaba muy acos-
tumbrado—. Vuestras glándulas augustas, segregan 
a torrentes la gracia, que impregna todo cuanto to-
can vuestros dedos coronados de finísimas uñas opa-
linas. 
La Reina sonrió ante aquel piropo endocrino y 
ungulado, que escuchaba por vez primera. De los 
labios de Pilotas, el médico macedonio, no había oí-
do jamás fraseología tan científica y tan fina. Por 
lo que dedujo,, muy lógicamente, que la Medicina 
jurdana estaba mucho más adelantada que la alejan-
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drina, a pesar de que Herófilo y Erasístrato habían 
dado inusitado esplendor a la célebre Escuela. 
Cleopatra manifestó deseo de hablarme a solas. 
Sin duda sentía impaciencia por comunicarme sus 
impresiones de la apoteósica excursión. Ordené a 
los Porcios y a Liborino que desalojaran, y halléme 
frente a frente con la más hermosa Reina que alum-
braron los siglos. ¡ Qué ocasión más oportuna para 
tratar de nuestro Matrimonio Anatómico, según las 
sabias leyes de Jurdania! 
Atisbé el momento de acometer el negocio, y ya 
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iba a lanzarme, cuando la Reina, adivinando mi in-
tención—que tenia muy poco que adivinar—detuvo 
mis ímpetus alzando su nivea mano con mayestática 
dignidad. 
—¡Tente, Marco Antonio! No corre prisa. Antes 
de cualquier determinación debo revelarte mi pro-
fundo pesar, 
—¿Cómo, Soberana insigne? ¿Tú, pesarosa en los 
dominios de Antonio! ¿Acaso algún vasallo ha osa-
do contrariar tu voluntad en lo más mínimo? ¿No 
sabes que todos estamos prestos a rendirnos a tus 
plantas, porque has robado nuestros corazones? ¿Ig-
noras que al que ose desagradarte lo dejaré sin ore-
jas? 
—De eso precisamente se trata, ¡oh Triunviro! 
De robos y de orejas. Durante mi excursión por tu 
Campus, entre patricios, matricias y dignatarios, han 
desaparecido mis zarcillos de perlas, recuerdo y he-
rencia de una antiquísima Reina de Egipto, que los 
ofrendó a Isis en el santuario de Heliópolis. Mis 
orejas han quedado huérfanas de suntuosidad. ¿Qué 
dices a esto? 
—¡Por vida del chápiro sagrado! 
—También me han robado las sandalias de oro y 
topacios que otra abuela mía depositó en el altar de 
Osiris, levantado en el templo de Elefantina. Las 
usaba, como ella, en las grandes solemnidades, y 
héme aquí descalza como una sierva infeliz. ¿No te 
conmueve mi pena? 
—¡Ja, ja, ja! ¡Pero querida Qeopatra 1 RftftnaS 
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con cien siglos de retraso. ¿Tanta incultura tenéis 
en Egipto, que todavía llamáis robo a esas expansio-
nes inocentes? La República Jurdana, en ésto, como 
en todo, marcha a la cabeza del mundo. Y a estas 
leves sustracciones, con apariencia de despojo, pero 
que son perfectamente legítimas y muy frecuentes, 
las llamamos expropriatio individui interclussa et 
ineluctábilis. 
—No entiendo el caló, Marco amigo. Explícate en 
el claro lenguaje del Senado. 
—Pues esto quiere decir, al pie de la letra, "expro-
piación individual aislada forzosa", última palabra 
de la purísima jurisprudencia jurdáníca, en materia 
de propiedad. ¡ Para que aprendan las demás nacio-
nes! Pero dime, esplendorosa Regina: ¿no llevaste 
en tu excursión a nuestro dilecto tigre, como celo-
sísimo guardián? 
—-Tendido a mis pies lo tuve. Pero ya no me fío 
ni del tigre. Precisamente, junto a él, posé mis des-
aparecidas sandalias de oro. 
—-¿Y sospechas que el felino...? 
—No... Pero... Vamos..., que... ¡Ahora caigoí 
Recuerdo algo así como unos rugidos extraños en 
el momento de quedarme descalza, 
—Y cuando se desprendieron los zarcillos... 
—¡También! Recuerdo que el tigre, muy amable, 
se encabritó, me puso las patas delanteras en la^  es-
palda y así permaneció varias veces, lamiendo dócil-
mente mi nuca. 
-r-¡ Pues no digas más ! 
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—¡Qué inteligencia de animalito! ¿Verdad? 
—¡Inmensa! ¡Para que admires los progresos de 
mi nuevo Estado, en el que, hasta las alimañas se 




C a s t á n e u s 
¡Tres meses! -1 T i ' 
Tres meses llevamos de juerga románica, a cuenta 
del anniversarium. ¡Esto da gloría! 
En tan dilatado tiempo no lo ha habido aún para 
que la Reina de Egipto imponga al invicto Marco 
Antonio la insigne presea a que se ha hecho merece-
dor por sus grandes servicios a la República de Jur-
dania. Los números del programa conmemorador, co-
piosos en manducatorias de hinchazón y libaciones to-
rrenciales, no dejan paso a otros festejos. Si a esto 
se añaden los entretenimientos que me brinda Cleo^ 
patra y nuestras excursiones nocturas, disfrazados 
de plebeyos, a través de tabernáculos y lugares re-
cónditos, se comprenderá perfectamente el estado 
de nuestros cuerpos, rendidos de fatiga. 
Pero hay que darse prisa a gozar, por si esto se 
acaba. Mis senadores se divierten todo lo que pue-
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den, y pasean por el Campus Martius sus bandas pa-
tricias, luciendo orgullosos en el calzado la C. sim-
bólica de su Centena originaría. De cuando en cuan-
do practican el novissimum jus, para, que no se les 
olvide. Y mis dignatarios, alternando la diversión 
con sus graves problemas de gobierno, disponen 
todo lo concerniente a la emocionante ceremonia. 
Llegó el solemne momento. La Reina de Egipto, 
más hermosa que nunca, por la satisfacción que le 
producía imponer la primera insignia de la Repú-
blica a su primer Magistrado, estaba radiante. Con 
sus manos trémulas de emoción, tomó la suntuosa 
collera, cuyos cascabeles de oro se agitaron con mú-
sica de triunfo. A una señal de mi pretor, la mul-
titud patricia hincó sus rodillas, que era lo único 
que le faltaba hincar, porque los dientes ya los hin-
caba todos los días en el Erario. Una ligera brisa 
rizaba las aguas del Jordán en blancas olas de es-
puma, que semejaban cisnes flotantes. La orquesta 
de flautas y liras tocó maravillosamente el vals de 
las olas. Y Cleopatra, hecho el silencio, avanzó mag-
nífica hacia mí, metiendo por mi cabeza la sagrada 
prenda, al mismo tiempo que su dulce voz de 
nereida recitaba claramente la conmiovedora fór-
mula ritual: 
—In nomine Senatus Populique Jurdani, impo-
no tibi Magnum O rdiñe Castáneus. 
La impresión me produjo un baño de sudor. Fué 
un baño de impresión. Sentí no tener a mano un 
albornoz para cubrir el rocío de mi cuerpo. Pero 
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mi lictor Pringo Cando, que asistía la ceremonia 
oomo Notario Máximo de la República, me prestó, 
para secarme, su amplia toga, que le venía muy 
ancha. 
Redoblaron los vítores y músicas. Estallaron tra-
cas valentinas con luces de fantasía y fragores de 
trueno. La muchedumbre entonó un himno a Júpi-
ter acompañado de zambombas, y la intensa emo-
ción me hizo caer, desmayado, en los aromáticos 
brazos de Cleopatra. ¡ Oh, qué hermoso lecho! 
¿Cuándo duró mi olímpico letargo? 
No sé. Pero cuando desperté en mi tienda, toda-
vía en brazos de la Reina, apareció Quinto Marcio, 
escoltado por mi Guardia de Honor. 
—¿Quién eres, fantasma plebeyo, que osas inte-
rrumpir el sueño divino del más feliz de los morta-
les?—Dije, posando la mirada en los feos verrugo-
nes de su faz, que parecían pegotes de asfalto. 
—Gran Señor de la Jurdania—respondió el pre-
tor—; vengo a anunciaros que el festín en honor 
de la Espléndida Soberana, está ya presto. Aguar-
damos humildemente las órdenes de Vuestra Mag-
nitud. 
—¡ Pues vamos andando! 
Ofrecí el brazo a Cleopatra, y seguidos de bri-
llante escolta, nos dirigimos al lugar del festín, pró-
ximo a mi tienda, cabe la fresca orilla del río. Pero 
la Reina me confesó que todavía no contaba con ape-
tito, y que prefería pasar breve tiempo pescando en 
188 
L A R E P U B L I C A J U R D A N A 
las claras linfas, su afición favorita, ejercitada fre-
cuentemente en el Nilo. 
—Me encanta la pesca, Marco Antonio. ¿ No sen-
tís esa afición en Jurdania? 
—En cuestión de pescar, amada diosa, no nos 
pone nadie la caña encima. Aquí todo el mundo pes-
ca lo que puede. 
Y para mostrarme su habilidad pescatoria, tendió 
el anzuelo, y sacó al punto un hermoso barbo, que 
coleteaba en el aire. 
Yo sabía que la ingeniosa Cleopatra auténtica, co-
nocedora de la vanidad de Marco Antonio por la 
pesca, había lanzado expertos nadadores al río Nilo, 
que resistían mucho tiempo debajo del agua; y que-
riendo bromear con el triunviro, mandaba a los na-
dadores que ensartasen en el anzuelo de Marco pe-
ces... cocidos. Y en previsión del capricho de la 
Reina, mandé hacer lo mismo. Tendió el hilo, flotó 
la corteza de cedro que hacía las veces de corcho, 
y salió a luz una magnífica trucha frita. 
Comprendió Cleopatra mi alusión a su broma y 
la celebró con cristalina carcajada. 
—Ahora, tú—di jome, poniendo en mis manos su 
caña—. Pero lánzala aquí, en este remanso. 
Láncela al remanso, y saqué una soberbia langos-
ta comunista, completamente roja, por la cocción. 
Renovó sus carcajadas la Reina, satisfecha de 
haber correspondido a mi broma. Y señalándome 
otro remanso, exclamó con gracia infantil: 
—Ahora, aquí. 
D O C T O R A L B I Ñ A N A 
-Volví a tender la caña, y saqué una tartera ta-
pada. 
—¿Qué es aquésto?—exclamé con asombro. 
—-¡ Abrela y lo verás ! 
—Abrí el cacharro, y comprendí la refinada bur-
la. ¡ La tartera estaba llena de salsa mayonesa! 
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Rió de mejor gana mi Augusta Señora, asegurán: 
dome que a superar el artificio no la vencía nadie. 
Y como el ejercicio de la pesca y la brisa del río 
habíanla despertado el apetito, dirigimos nuestros 
pasos hacia el emplazamiento del festín. 
Era al aire libre, bajo la copa umbría de los cas-
taños, vestidos de apretadas hojas. En largas hile-
ras, sobre el fresco césped, habíanse dispuesto las 
mesas, rodeadas de triclínios rellenos de helécho. 
Una fiesta campestre que organicé así para disimu-
lar la modestia de Jurdania, comparada con la sun-
tuosidad de Clepoatra. Como en el banquete de gala 
que ofrecí en mi palacio el día del aniversario, los 
patricios y matricias se llevaron toda la vajilla, or-
dené que en este festín aportara cada invitado su 
cubierto y una marmita para la dosificación. El vino 
se bebería en porrones y botas para evitar sustrac-
ciones. Y al final" del comicio y del bebicio, los ilus-
tres concurdáneos serían sometidos a un prudente 
cacheo por la Guardia Pretoriana. Aun así, peligra-
ban mesas y triclínios, que fueron amarrados al sue-
lo con cadenas, provistas de ocultos cascabeles y 
campanillas, para delatar con sus inesperados soni-
dos al honorable invitado que osara alzarse con al-
guna pieza. 
Solamente el sitial de honor era digno de compa-
rarse con el servicio de Cleopatra, la cual no pudo 
observar ninguna diferencia, porque era el mismo 
de ella, que mis celosos intendentes, previo inventa-
rio y recibo, habían desembarcado de la opulenta 
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nave. Invitados y anfitriones ostentábamos en las 
sienes coronas de follaje. Con la mano en alto, hice 
la seña ritual y todos ocuparon sus puestos. 
Próximo al mío se hallaba Magno Capitonio, dis-
puesto a amenizamos el festín con una disertación 
metafísica acerca del tú, del yo y del qué sé yo. 
Su presencia filosófica hízome recordar a otro filó-
sofo insigne, el austero Unamocles, cántabro del 
Peloponeso, ¿Por dónde andaría escondido el eru-
dito guardián de la Biblioteca de Alejandría? ¿Por 
qué no acudía al banquete, si tenía su puesto reser-
vado y señalado con una linterna, por su afición a 
emular a Diógenes? 
Con la vería de Cleopatq, mandé al general de 
mi Guardia en busca de Unamocles, que se hallaba 
en la nave, para que nos honrara con su sabia pre-
sencia, Pero mi mensajero regresó, diciendo que no 
lo había encontrado. Entonces fui personalmente a 
invitarle, como correspondía a su altísima jerarquía 
sapía, y lo hallé metido en un tonel, debajo de un 
zarzal. 
—Que Júpiter y Minerva sean contigo, venerado 
Maestro—dij ele, creyendo halagarle con tan solem-
ne salutación. 
—¡Apártate y no me quites el sol—respondió con 
ofensivo desdén. 
—Eso ya se lo dijo Diógenes a Alejandro. 
—Sí. Pero ahora no es lo mismo. Yo sigo siendo 
Diógenes, y tú no eres Rey de los macedonios, sino 
su pobre caricatura. 
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—¡ Me ofendes, filósofo audaz, y mandaré arran-
carte la lengua I. 
Cuando creí que Unamocles iba a temblar de te-
rror, soltó una carcajada y se irguió en el tonel, 
diciéndome con sarcasmo: 
—-"Tus pechos son dos corderos mellizos que 
duermen tranquilos. Tu cara... 
—Pero ¿ qué disparates son esos, filósofo amigo ? 
¿De dónde he sacado yo pechos y mellizos y corde-
ros, y toda esa sarta de locuras que me estás en-
dilgando? 
—Escucha, tirano. El gran Ptolomeo, uno de los 
antecesores de mi inteligente Soberana, ordenó tra-
ducir al griego el Antiguo Testamento. La sabia 
Cleopatra, mi Señora, háme encargado de revisar la 
versión. Y aquí estoy examinando los papiros que 
contienen el Cantar de los cantares, de mi colega 
Salomón. "Blanca como la nieve es tu cara de dio-
sa. Manojo de nardos es tu mano alabastrina". 
—Bueno. Deja un momento a tu colega Salomón 
y ven a ocupar tu puesto en el festín. 
—"Tus pechos son dos palomas que se arrullan 
en el seno. Tu corpiño es el nido". 
—Como tardes, se van a enfriar las viandas. 
—"Dijo el sabio: mataiotes mataiotetas kai panm 
ta mataiotes. 
—No entiendo. 
—Te lo diré en latín: vanitas vmitatum §i omnia 
vanitas. 
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—¿Y qué tiene que ver la vanitas con la mandu-
catoria? El banquete espera. 
—No quiero ir. Me duele la Jurdania. 
—Pues llamaré a mi archiatra Publio Liborino 
para que te cure. 
—¡ No me hables de Liborino, que estoy hasta 
aquí de sus impertinencias y vanidades! Su última 
hazaña merece la lapidación. 
—Pues ¿qué es lo que ha hecho? 
—Profanar la casa de Academus. Ha movilizado 
a todos los libelos de su cuerda para que insulten y 
amenacen a los honorables miembros del idioma. Ha 
entrado por el terror, para ocultar su ignorancia hu-
manista. Es la vez primera que se abren las puer-
tas de la Academia con ganzúa. 
—Bueno. "Eso no nos interesa"—como dijo L i -
borio en el Senado con suprema elocuencia. Venie 
conmigo al festín. 
—Gracias, tirano. No creo en el festín. 
—Mira que tenemos un magnífico vino de Chi-
pre. 
—No creo en el vino. 
—Y una soberbia paella. 
—No creo en la paella. 
—¡ Pues quédate con tu Salomón y tu tonel, mal 
genio! 
—¡ Tú lo has dicho! Tengo mal genio, y en esto 
le parezco al quisquilloso Ptolomeo, o mejor dicho, 
Ptolomeo se parece a mí; como también Salomón se 
me parece en lo sabio y en lo bueno. Y no olvides 
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que cuando veo las cosas derechas, soy Salomón. 
Psro cuando me enfado, Ptolomeo. 
—Te abandono a tus locuras, filósofo versátil. 
—Aguarda, tirano. Escúchame, por tu bien. Cuan-
to termines tu orgía, ven a buscarme. Quiero ha-
blarte como se habla a los hombres que se hallan 
al borde de un abismo. Puedes retirarte, caricato. 
"Blancos son tus senos como la nieve que corona las 
montañas. Verdes son tus óculos como la verde 
copa de los cedros del Libano...,, 
Dejé por imposible al lunático erudito griego y 
ocupé mi puesto en el festín, junto al perfumado 
cuerpo de mi Reina, impaciente. La fiesta se des-
arrollaba en medio- de la mayor felicidad. La misma 
Cleopatra me hizo el honor de trinchar la bolche-
vique langosta cocida que pesqué en el remanso, 
añadiéndole una buena rociada pegajosa de salsa. 
Máximo Squilio, presidente del Senado, meditaba 
su oración, ofrenda del homenaje. Y el jabatino del 
bachillerato a tiro rápido, interrumpía frecuentemen-
te la solemnidad sardanapálica, con chistes comprimi-
dos que le valían ovaciones de mendrugos sobre el 
rostro. 
Habíamos convenido que después de la ofrenda 
senatorial, brindaría yo una copicia de vinicio a la 
Reina de Egipto. Y como soy un vate enorme, de 
lo que ya no se ve, meditaba también mis consonan-
tes, entre bocados de paella valentina y tragos de 
garnacha del terreno. 
Llegado el momento, alzóse Máximo Squilio, 
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tañó ruidosamente el máximo esquilón, y enderezó 
a la Soberana su breve discurso: 
—aVed, Señora, cómo el Senado y el Pueblo Jur-
danos vienen a rendiros pleitesía por la gracia que 
os adorna. Yo, que entiendo de lógica, encuentro 
muy lógico este agasajo. Todos los que aquí nos ha-
llamos, con la banda sobre el pecho, somos repre-
sentantes legítimos del Pueblo, senadores química-
mente puros. Fijáos en la C. que llevamos grabada 
en nuestro calzado, como recuerdo de que fueron 
Cien los primeros senadores, nuestros virtuosos an-
cestros. Ahora somos muchos más. Pero todos sen-
timos infinito orgullo al pensar que procedemos del 
número Ciento. (Ovación.) 
i Gran triunfo el de la sagrada Democracia! Y 
para demostrarlo, voy a revelaros algo que segura-
mente os causará sensación inmensa. {Expectación.) 
Sabed, Señora, que en los tiempos aborrecibles de 
la tiranía, se legislaba solamente para los privilegia-
dos, escarneciendo los derechos de la comunidad. 
Pero hoy, gracias al triunfo democrático—¡enten-
dedlo bien. Señora Reina!—, hoy los sabios senado-
res legislamos exclusivamente para el común. (Fre-
néticos aplausos. Cleopatra asiente con graves movi-
mientos de cabeza.) 
Y no digo más, sino que, al aceptar este banque-
te, que para nosotros no es ninguna novedad, por-
que nos lo damos todos los días, toméis nota de 
nuestro sistema legislativo para aplicarlo en vues-
tros dominios de Egipto." 
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Repitiéronse los aplausos en este sentencioso final 
y Cleopatra se llevó a los ojos, llorosos de emoción, 
un rico lienzo de Sétabis, bordado por una Sirena. 
Ahora me tocaba a mí. Tosí. Tercié mi toga con 
aire solemne, y alzando mi diestra poderosa en se-
vero saludo del Lacio, segregué, con permiso de 
PubHo Liborino, mi precioso 
BRINDIS 
¡ Salve, Reina de Egipto, luz del día, 
rosa de Aiejandría. 
y de la Siria perfumado nardo! 
De placer y de amor, te ofrezco un fardo. 
De mi Nación la senadora hueste 
te brinda el vino éste 
que en dorada ccpicia burbujea, 
más ardoroso que ardorosa tea. 
No es licor peleonio, 
pues nunca el poderoso Marco Antonio 
bebió vino de tasca, 
ni otros brebajes, que producen bisca. 
Es un rico morapio de lo añejo 
que guardo en un pellejo, 
más antiguo que Tapio, nuestro vate, 
y se desliza bien por el gaznate. 
I Brindo por tu belleza, 
que me deja cautivo, de una pieza! 
¡ Por tu nariz de gloria, 
que ha de torcer el rumbo de la Historia! 
¡ Esas fosas nasales 
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son el orgullo, ¡sí!, de los mortales! 
Aqueste vaso lleno, 
modelado por Venus en su seno, 
guarda el néctar divino 
que marcará nuestro feliz destino. 
Liba un sorbo muy luengo, 
que no a otra cosa vengo ; 
y ya que arribas de región remota 
no dejes ni una gota, 
que el dejarla es ofensa 
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para, quien ha provista ¡a despensa. 
Liba, y sin miedo a l¡a obligada turca, 
bailaremos después una mazurca, 
que diestros danzarines 
no faltan en mis prósperos confines, 
ni Sátiros, ni Ninfas, ni Bacantes, 
porque todos aquí somos danzantes. 
Acerca este licor, luz de los sabios, 
a la encendida rosa de tus labios, 
y vea yo en tus dientes 
borbotar este néctar a torrentes. 
¡ Nada el libar demore! 
¡ Déjame que te brinde y que te adore, 
y pues mi gozo en tu libar estriba, 
liba, dulce Cleopatra, liba..., liba!" 
Las delirantes ovaciones me conmovieron tanto, 
que se me cayó la copa de la mano. Llenéla nueva-
mente y púsela 6n los dedos finísimos de mi Reina, 
que me contemplaba con amorosa ternura. Esperé, 
confiado, su respuesta. Era el suyo un ingenio sutil, 
impregnado de fluido lírico, como hija y heredera 
del gran Ptolomeo apellidado Auleies, que según el 
griego Ünamocles significa tañedor de flauta. Y la 
hija de un hombre que tocaba la flauta, necesaria-
mente había de tener mucho de lírica. 
No equivoquéme. Irguióse mi Soberana, echando 
el opulento seno por delante, y con la copa en alto 
correspondió a mi brindis con el suyo, tan sintético 
y elegante como verá el que leyere: 
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¡YO LIBO! 
¡ Poderoso Señor de Jurdania, 
facedor del Estado inmortal, 
donde brota la suave castania, 
donde crece, espinoso, el zarzal! 
Do florecen enchufes tan gratos, 
y el madroño se tiñe en carmín, 
donde gruñen los fieros jabatos, 
donde anidan las sierpes sin fin. 
i Donde el siervo carece de sopa 
y el patricio que ciñe laurel 
se cepilla con una garlopa 
la aspereza tenaz de su piel. 
Donde triunfa el novel Matrimonio 
sin la hoja del fértil parral, 
donde, en fin, el feliz Marco Antonio 
administra con fe liberal. 
De tu mano amorosa recibo 
esta copa de dulce licor; 
mientras tú me contemplas, yo libo, 
mientras libo, desmayo de amor." 
—¡ Arrodilláos, miserables, y ofrendad admiración 
a la Reina de las Musas!—ordené a mis subditos, 
que se apresuraron a poner la rodilla en tierra. 
Aplausos y coronas de flores llovieron sobre Cleo-
patra, henchida de orgullo y justísima vanidad. Mú-
sicos y danzarinas entraron en juego, alegrando más 
de lo que estaban a los felices invitados, que consu-
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mieron ci^i cargas de morapio del tabernici® del 
Grillo. 
Desprendí de mi cuello la Collera, para contem-
plarla a mi placer, ya que la rapidez de la ceremo-
nia con que me fué impuesta no permitióme exami-
narla con detenimiento. Era una preciosa joya. Un 
amplio círculo de campanillas de oro con badajos 
de plata, montadas sobre perlas como nueces. En 
el centro, colgando con la solemnidad de un toisón, 
pendía una hermosísima castaña pilonga, tallada pri-
morosamente por un judío de Siria en un bloque 
de diamante abisinio. Por las campanillas y por la 
pilonga estimaron mis patricios que nuestra Mag-
nus Ordo Castaneus era la Orden de más lujo y 
de más campanillas de todas las naciones. 
Mis ilustres senadores mostraron viva curiosidad 
por conocer la gran joya. Y para que no se arremo-
linaran en torno de Cleopatra, molestando su regio 
olfato con las emanaciones de sus cuerpos, vírgenes 
de abluciones, dispuse que un centurión, escoltado 
por diez sayones, la exhibiera en su estuche de gra-
na, uno por uno, a lo largo de las mesas. ¡ Pero, cui-
dado, no tocar! ¡ Peligro de muerte! 
Mi Reina acababa de tomar su original postre, 
apurando de un trago el vinagre de dátiles con la 
disuelta perla. Pero cuando me disponía a deposi-
tar en sus labios rosáceos un encendido ósculo de 
pasión, Cleopatra comenzó a hacer algo así como 
gárgaras, carraspeando igual que una plebeya y to-
siendo largamente, con movimientos de basca. 
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—¿Qué te acontece, maravilla del Nilo? ¿Añoras 
tus Pirámides? ¿Adviertes la ausencia del poético 
loto y el aleteo venturoso del Ibis? 
Observé con terror que mi diosa no podía res-
ponderme. Llevóse las manos a la garganta, aumen-
tando el carraspeo, mientras su rostro congestiona-
do adquiría un tono apermangánatado, como el glo-
rioso pendón jurdano. 
—¡ A ver, presto, presto! ¡ Que acuda inmediata-
mente el archiatra Publio Liborino, pues nuestra 
Reina se asfixia por momentos! 
Merodearon varios patricios en busca del insig-
ne sabio, que estaba por los alrededores averiguando 
los pelos que un jabalí disfrutaba en la región dor-
sal. Pero Cleopatra seguía tosiendo, sin poder ha-
blar y pidiendo por señas que la extrajeran algo que 
sin duda tenía en la garganta. Los instantes eran 
de suprema angustia. En tan peligrosa situación acu-
dió Nitocris, sibila astróloga y curandera, que acom-
pañaba a la Reina en todas sus excursiones. Levan-
tó a su Señora, que estaba de bruces sobre la mesa. 
Introdújola en la boca una fina pluma de faisán, 
cosquilleando la campanilla, y la hija de cien Reyes 
expulsó una bellota. ¡Oh, prosa! 
Aliviada del atragantamiento, Cleopatra sonrió 
con su dulzura habitual. Su natural indulgente todo 
lo perdonaba. ¿Qué había sucedido? Pues que el ca-
mello de- mi intendente, en vez de perla, había in-
troducido en el áureo vaso una vulgar bellota o bá-
lanus, como decimos en latín erudito de Jurdania. 
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Y la Reina, creyendo que la perla estaba dísuelta, 
se echó al coleto la mezcla. 
Ordené que dos f orzudos esclavos desnudaran t i 
intendente y le aplicaran cien palos, a golpe de tam-
bor. 
En esto llegó jadeante el hipocrático Liborino, 
apresurándose a gritar: 
—¡ Gran Señor! ¡ Doscientos cuarenta y seis pe-
los y medio! 
—¡Callad, impostor, que siempre llegáis tarde en 
las horas útiles I 
—¿Cómo tarde? Con llegar a la hora del recla-
mo, basta. 
En efecto; aquella misma noche aparecieron todos 
los papiros del mundo dando cuenta del gravísimo 
accidente ocurrido a la Reina de Egipto, y que se 
conjuró felizmente, gracias a la oportuna y sabia 
asistencia del ilustrísimo, sapientísimo, hermosísi-
mo, literatísimo, elocuentísimo y universalísimo doc-
tor Plubio Liborino, archiatra máximo y consuelo 
único de la Humanidad. A cuenta de este éxito re-
sonante, en el que no había intervenido, el hábil 
Publio movilizó a sus amigos, para que le organiza-
ran homenajes y se enviaran mensajeros a todas las 
Escuelas de Oriente y de Occidente, solicitando que 
lo nombraran magister honoris causa de todas ellas. 
Y para corresponder a tantas distinciones, el fecun-
do Publio, publicó un ensayo general en seis tomos 
acerca de la BtUota Regh, que envió a laa biblio*»-
cas i?esp«ctivas. 
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Regresó mi Collera, después de haber dado la 
vuelta a todas las mesas, provocando la admiración 
envidiosa de mis patricios. La acaricié, como em-
blema de mi gloria inmortal. Colguéla de nuevo en 
mi soberano cuello. Y al intentar la palpación vo-
luptuosa del colgajo, no puede reprimir un grito de 
inquietante sorpresa: ¡la pilonga eternicia de mi 
República, labrada en el diamante abisinio, había 
desaparecido! 
Rugí de furor. 
—¿ Qué mano prof ana y bandolera ha cometido el 
horrendo sacrilegio? ¿Quién osó aplicar la expro-
piación aislada forzosa a mi pilonga diamantina? ¡ A 
ver. Guardia pretoriana! ¡Un cacheo general a los 
concurdáneos del ágape! Honorables senadores, ce-
losos dignatarios: i Manos arriba! 
Registráronse escrupulosamente los pliegues de 
túnicas, clámides y togas. Desprendiéronse todas las 
sandalias de los pies olorosos. Escarbáronse con un 
rabo de cuchara todas las orejas. ¡ Nada! 
Cleopatra estaba consternada. 
—¿Pero dónde he caído, Marco Antonio? ¿Qué 
fiebre expropiatoria acomete a tus avanzados y pro-
gresivos subditos? ¿Y no volveré a contemplar el 
bello diamante pilongo, en cuya extracción de las 
entrañas de la tierra trabajaron tres mil esclavos de 
mi padre? 
—No os aflijáis. Señora—respondió la fiel sibila 
Nitocris—, que yo descubriré al expropiador. 
—Si así lo hacéis—replicó la Reina—, yo os 
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ofrezco la libertad cuando regresemos a Egipto, y 
cuatro camellos cargados de perlas finas. 
—Gracias, mi excelsa Señora. Haced que todos 
los invitados desfilen ante mí, mostrándome sus ma-
nos. 
Entendí que la maga egipcia iba a leer en las ra-
yas palmares de mis cortesanos democráticos, y en 
verdad, poco esperaba de esta operación. Pero fue-
ron desfilando', de a uno en fondo, y Nitocris se l i -
mitaba a olfatear sus manos. 
Después de olerse dos millares de zarpas, excla-
mó con aire de triunfo: 
—Este plebeyo de Factorino es el expropiador—. 
Y señaló al jabatino estudioso. 
—¿Conque eres tú, alimaña inquieta, el que o.só 
la faena? 
—¡Yo soy, Señor! 
—¡ Y aún tienes la audacia de confesarlo! ¡ Sois 
cínico! 
—De nacimiento. Señor. 
—Y tú, portentosa maga—(dirigiéndome a Nito-
crís)—¿cómo alcanzaste el descubrimiento? 
—Gran Señor: conociendp el inmenso valor de 
la joya, y en previsión de que algún día pudiera ser 
arrebatada por la codicia, tuve la precaución de im-
pregnarla con una mezcla de incienso de Arabia y 
ciento veinte esencias de mi exclusiva preparación. 
Dignáos oler las manos del culpable. 
Olí. Los dedos del jabatino despedían fuerte ar«-
ma de incienso. 
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—¿Cómo Mcplicas este perfume, cleptémano en-
demcmiado ? 
—Señor: ¡ he sido monaguillo! 
—¿Todavía pretendes la burla? 
—¡ Es cierto, Señor! Y la pilonga no la expropié 
con intención dañosa. Vuestra Magnificencia recor-
dará que le supliqué el cambio de mi placa de la 
Castaña por la Collera, que me corresponde por de-
recho propio. Y confiando en que Vuestra Justicia 
no me la negaría, he retenido el colgajo para que el 
artista imitara la pilonga de mi Collera, Pero siem-
pre, con propósito de devolverla. 
—¡ Ingenioso eres, mancebo! Pero has de saber, 
tú, tan enemigo de la Realeza, que gracias a la es-
pléndida presencia de la Reina, nuestra Señora, no 
te mando retorcer en el potro para escarmiento de 
audaces. Retírate a la Vía Morapia, y paséate dos 
días y dos noches con una losa de pizarra sobre tu 
testa pétrea. Es lo menos que merece tu atrevimien-
to. Y desde este instante quedas expulsado de la 
Magnus Of do Castáneus, que no puede amparar mo-
naguillos en un Estado laico. ¡ Tañed vientos y cuer-
das, hijos de Apolo! Agitad graciosamente vuestros 
cuerpos, sacerdotisas de Terpsícore! \ Ofrendemos 
libaciones al padre Baco, hijos del morapio! ¡Glo-
ria a Júpiter y adelante la función! 
X I I 
Lactuca vuláaris 
¡ Diez meses! El régimen de Jurdania va camino 
de la eternidad. Ya está todo mejor estructurado 
que una alcachofa y más consolidado que una piedra 
berroqueña. 
Un Estado que para celebrar su primer aniversa-
rio, lleva ya diez meses de fiestas, es porque tiene 
una solidez mayor que las Pirámides de Cleopa-
tra. . 
¡ Qué hermosa está la Reina de Egipto! Cada día 
me gusta más. Sobre todo la nariz, que parece un 
octavo de Luna, prendido sobre la corola de una 
rosa. De una rosa de Alejandría, naturalmente. De 
aquella Alejandría de mis amores, donde cantaba a 
la Felicidad, en los brazos venustos de Cleopatra, 
mientras su filósofo recitaba versículos salomónicos 
al son de la citara de una princesa esclava. 
¿Por dónde andará el grave Unamoclés, que no 
le veo hace tiempo ? 
Mal, muy mal hice en no escuchar sus consejos. 
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Me invitó a consultarle después de aquel fameso 
banquete, festej ador de la Collera pilonga y no acu-
dí. Ha repetido su invitación numerosas veces y 
¿iempre la he rechazado. ¿ Qué pretenderá, con tan-
ta insistencia ? ¡ Pronto lo voy a saber! Allí está, 
como de costumbre, metido en su tonel, al que llama 
observatorio de la vida. ¿Habrá terminado ya de re-
visar la versión bíblica del gran Ptolomeo? Deam-
bulamos. Brevículos pasos nada más. ¡Aquí está! 
—Que la paz de los dioses sea contigo, mi erudi-
to Unamocles. ¿En qué empleas ahora la preciosa 
actividad de tu mente preclara? ¿Te sientes Salo-
món o Ptolomeo? ¿He llegado en hora propicia? 
Pero... observo que silencias. ¿Te enoja mi pre-
sencia poderosa? Habla. 
— N i eres poderoso, ni tienes más Estado que un 
estado precario y agonizante. ¡ Basta ya de farsa, 
Marco Anttonio! ¡ Estoy negro! 
—¡Por Minerva, que me dejas sin verbo! Expli-
ca tu enojo. 
—Acuérdate de mi famosa perorata en la man-
sión de Athenea. Desde entonces, me ausenté de Jur-
dania, en busca de libertad. 
—¿Y la hallaste en Egipto, país de bárbaros y 
esclavos ? 
—Sí, en Egipto, con sus esclavos y sus bárbaros, 
hay más libertad que en tu República. La libertad 
no consiste en escribir esta palabra en tábulas y 
papiros. Consiste en sentirse dueño del pensamiento 
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que le otorgaron los dioses. Y aquí persigues el pen-
samiento, encadenándolo a tu despótica voluntad. 
—La República está sobre todas las cosas. 
—Te equivocas, Marco Antonio. Eso es lo que 
has enseñado a repetir todos los "días a tus senado-
res, clientes y siervos, para que te sustenten en el 
poder. Por todos esos labios, habla el egoísmo y el 
miedo a perder los escandalosos privilegios y sala-
rios que os habéis atribuido. Por encima de tu Re-
pública artificiosa y tiránica, está la Patria, madre 
de todos. Si la Patria sucumbe por tu tiranía, dime 
para qué sirve tu República. 
—El Pueblo me ha confiado su soberanía. 
—Otro engaño, Marco. El pueblo no puede con-
ferir lo que no tiene. La única soberanía es la de 
!a nación entera, de la que el pueblo forma parte. 
La nación no manda nunca, porque falseas su vo-
luntad en los comicios y atrepellas a los hijos de 
Jurdania para vincular en tus favoritos aduladores 
una representación ilegítima, con apariencias de 
triunfo. Lo que tú llamas pueblo, no te otorga él po-
der para que lo mates de hambre y lo asesines en 
las calles, y le malverses los caudales, sino para que 
lo gobiernes con devoción y prudencia. 
—Pero es que la República puede estar en pe-
ligro. 
—Si la nación la quiere, el peligro no existe. Y 
si no la ama, es inútil que estrangules a la nación, 
porque ninguna crueldad prevalece. Escúchame bien, 
Marco Antonio y escribe estas palabras: ningún ré-
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gimen merece ser defendido a costa de escarnec*r 
las ofrecidas libertades. El que tal haga, será un 
traidor, y algún día se le arrojará por la Roca Tar-
peya. Jurdania es la mansión, los jurdanos sus amos, 
y tu República su huésped. Y no es bien que para 
mantener a un huésped se deje sin pan a los amos. 
Cuando éstos se cansen de sufrir las molestias, arro-
jarán al huésped a la calle y seguirán mandando en 
su casa. 
— M i República está ya consolidada. 
—¿ En qué se conoce ? Y si lo está, ¿ por qué tie-
nes las ergástulas llenas de cautivos y las colonias 
pobladas de prisioneros, proscriptos y confinados? 
¿ Por qué tienes siempre a tus sayones en las calles, 
armados de todas las armas? ¿Por qué temes a los 
papiros? 
—Todo eso es necesario para frenar a los ene-
migos de la República. 
—¡Mientes, Marco Antonio! Te lo dice un filó-
sofo, contra el cual, ya nada puedes, i Mientes! Los 
mayores enemigos de la República sois tú y tus dig-
natarios, que la deshonráis con vuestra despótica fe-
rocidad. Hacéis todo eso por miedo, por el espantoso 
miedo que os inspira vuestra propia obra. Repúbli-
ca que ahoga la inteligencia, es régimen perdido. 
¿Tan inseguro está tu poder, que temes la aparició» 
de un libro y te apresuras a secuestrarlo ? ¿ No vis-
lumbras que ese libro no se ha escrito por sí solo, 
sino por el sentir nacional, que palpita en sus fo-
lios? ¿No comprendes, menguado, que detrás de ese 
— 210 — 
L A R E P U B L I C A J O R D A N A 
libro surge el torrente pidiendo cauce libre, y si lo 
cortas con el dique de tu tiranía, acabará arrollan 
dote y ahogando tu poder? 
úÉm 
—Per» los libres y papiros n® los secuestre yo. 
Es cosa de mi pretor Quinto Marcio. 
—¡ Tu pretor Quinto Marcio! ¡ No me hagas 
reir, Marco Antonio! ¿Te parece discreto poner la 
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vida de una nación en manos de un mínimo curial 
venenoso, que nunca pudo pasar de escriba del lic-
tor? Treinta años le conozco de acólito en la man-
sión de Athenea, rascándose las verrugas y cuidando 
de un gato. ¿ Son éstos los hombres de tu República ? 
—¡Es que no tengo otros, amigo Unarrocles! 
—Entonces, ¿por qué engañaste al pueblo, di-
ciéndole que tenías los más y los mejores? 
—Algo le había de decir para llegar a donde he 
llegado. Y tú mismo debías haberte encargado del 
gobierno de mi República. ¿Por qué no lo hiciste? 
—Porque preveía todo lo que ha sucedido A es-
tas horas sería yo un hombre odiado por toda la 
Jurdania, y no disfrutaría la libertad que tengo, pro-
tegido por mi Reina y por mi Príncipe. 
—¿Y qué es lo que debo hacer? 
—Ya es muy tarde para consultarme. Tu Repú-
blica arde por los cuatro costados. Tu prefecto de 
policía mata los hombres por legiones. En los ho-
gares no hay pan. Los patricios están arruinados, 
y no has enriquecido a los plebeyos. Las colonias 
amenazan sublevarse. Los caudales públicos los lle-
van tus propios dignatarios al extranjero. ¡ Cóme 
has puesto la Jurdania, imprudente Marco! Si me 
hubieras consultado antes, mi buen juicio te habría 
sido útil y la República se hubiese enderezado. Hoy 
no puedo levantarla sobre sus ruinas. Solamente se 
me ocurre un consejo. 
—¿ Cuál ? 
—Proclámate emperador. i 
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—¡ Yo emperador, un enemigo de la Monarquía! 
—¿Y por qué no? ¿N© fuiste antes servidor de 
un Rey? 
—Es verdad. Pero ¿ qué diría el pueblo ? 
—¡ Otra vez el pueblo! ¿ Qué dijo antes, cuatido 
traicionaste a tu Soberano? En el vivir de las na-
ciones, cuando la Monarquía sucumbe, brota la Re-
pública. Y cuando la República se prostituye, resur-
ge la Monarquía. Desde el principio de los siglos, 
no han inventado los hombres una tercera forma de 
gobierno. Y cuando faltan ambas, surge la Anar-
quía, devoradora de pueblos. ¿Acaso aspiras a ver 
destrozada completamente tu Patria? 
—De ningunna manera, Unamocles. 
—Pues proclámate emperador, empuña el cetro, 
y arroja a los destructores de tu Patria. Es el úni-
co modo de aquietar tu conciencia y de rehabilitar 
tu nombre, librándote también del castigo que mere-
ces. Es lo mismo que hará tu compañero de triun-
virato. Octavio, cuando se desprenda de Lépido y 
de ti para dar a la Patria una paz duradera que lle-
vará su nombre. ¿Qué dices a esto? ¿Por qué ca-
llas? Ahora eres tú el que silencias. 
•—Lo meditaré, mi buen Unamocfes. Eres filóso-
fo insigne. Conoces maravillosamente a los griegos 
de Pericles y tu consejo abre un amplio surco en 
mi ánima. Deja que siga deambulando en profunda 
meditación peripatética, como tu maestro Aristóte-
les. 
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—¿Qué €s eso de compararme a mí con seres in-
feriores ? ¡ Aquí no hay más maestre que yo! 
—Tienes razón, filósofo. El genial Unamocles no 
encuentra par, Y su sabiduría bien merece un Im^ 
perio. 
•—Más bien, dos. 
—Eso es, dos. El de Oriente y el de Occidente. 
Y ya veremos si queda por rebañar algún otro. 
-—No olvides que el autor de E l otro soy yo. 
—Pues tuyos serán todos los Imperios de la tie-
rra. Quédate con Júpiter, mientras voy a reflexio-
nar, descansando en el gran escaño de Jurdania. 
Sentémc en mi trono, apoyando mi cabeza en un 
brazo. Y cuando más absorto me hallaba en la me-
ditación, surgieron ante mí el pretor y el prefecto 
de Abastos, aporreándose mutuamente, al estrépito 
de sus más enconados improperios. 
—¿Qué es aquésto? ¿Quinto Marcio y Mingonio 
palestrando a mi presencia, sin mi venia? ¿Qué sig-
nifican esos mamporrículos furiosos? Explicáos, pa-
tricios. 
—¡ Señor!—exclamó Mingonio—El audaz Quin-
to ha tenido el atrevimiento de inferir una ofensa 
a Apolo. Dice que su comedia es mejor que mi 
drama. 
—¡Y es cierto, Señor!—replicó Quinto—. Mi 
Diademoi vale mucho más que su Comunera). Basta 
conocer los títulos de nuestras obras teatrales para 
que el inteligente público de Jurdania sentencie a 
am faver. ¿Cómo puede compararse la plebeyez de 
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una Comunera con la altísima significación de una 
Diadema? 
—Sabed, Señor, que mi rival es un improvisador 
oportunista. 
—¿Oportunista yo, que he tenido treinta años mi 
comedia palpitando en mi magín? 
—¡Acabe la porfía!—repliqué a mi pretor—. Es-
to sólo se arregla con una lucha entre los dos as-
pirantes al triunfo. Ahora mismo ha de quedar fa-
llado este pleito. Empuñad la espada corta de los gla-
diadores, según el noble uso de Jurdania, y veamos 
quién es el vencedor. Pero hay que caer bien, retor-
ciéndose cara al enemigo, conservando con elegan-
cia los pliegues de la toga. 
—No tenemos espadas, gran Señor—respondió 
Mingonio. 
—Ni falta que nos hace—añadió Quinto-—. Mejor 
será una lucha greco-jurdana en la que podamos lu-
cir nuestros brazos poderosos. 
—Sea. Y yo mismo sentenciaré. El que primero 
caiga habrá perdido, j A la una, a las dos, a las tres¡ 
Acometiéronse mis dos dignatarios con fieras ga-
nas, descargándose mutuamente copiosos puñeta-
zos. Quinto llevaba las de perder, y ya parecía dar 
presto con su cuerpo en tierra. Pero, sea que Min-
gonio se sintiera súbitamente desfallecido, o bien 
que diera un paso en falso, el hecho fué que los dos 
contendientes cayeron al suelo a un tiempo. 
—] Justicia de los dioses!—-exclamé, levantando 
mí éUastra para saludar a Júpiter—. ¡Ya está fa-
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ll&áo vuestro pleito! La sentencia es bien clara. 
Puesto que los dos yacéis en el suelo, quiere decir 
qu« ninguna de las dos obras vale nada. Alzács, pa-
tridos, y estrechad vuestros pechos en fraternal 
abrazo. Autorizo un ósculo. Y os aconsejo que no 
abuséis de la Fortuna intentando acaparar las Mu-
sas, después de haber acaparado todas las magistra-
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turas de Jurdania. Dejad a los verdaderos hijos de 
Apolo la justa aspiración al lauro. Y ahora, dadme 
cuenta de los asuntos más urgentes. Hable primero 
el pretor. 
—Señor—insinuó tímidamente Quinto—: una no-
ticia desastrosa. 
—¿Qué sucede? 
—Se han fugado los esclavos del desierto de Mau-
ritania. 
—¿Y eso es todo? Pues ¡buen viaje! 
—Me asombráis, Señor. Representan un grave pe-
ligro para el Estado. 
—¿Qué peligro puede haber en unos esclavos que 
conquistan la libertad? El único peligro está en que 
continuemos aumentando el número de esclavos. 
¿Tienes algo más que decir? 
—Nada, Señor. 
—Pues retírate y vigila bien a los plebeyos de la 
expropiación aislada forzosa. ¡ Ahí sí que hay peligro! 
Y tú, escuálido Mingonio, ¿ qué nuevas traes a tu 
señor? 
—Muy gratas. Han arribado ya a las costas de 
Jurdania las naves que traen cuatrocientas mil cargas 
de trigo. 
—Lo sabía por tu compañero Aquo, que las vió 
arribar desde el montículo Factorino. Y dime, ¿es 
cierto eso de los tres millones de sextercios? 
—¡ Falso, Señor! Los beneficios pasan de veinte 
millones. Ya anuncié a Vuestra Inmensidad que con 
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esa expedición de grano materíamos el hambre para 
siempre. 
—¿Y qué vas a hacer con esos millones? 
—Una magna obra de previsión. Los col acaré en 
el Tesoro de Helvetia para los jubilados forzosos de 
la República. 
•—¡ Admirable! ¿ Y lo sabe Quinto Marcio ? 
—Estamos todos de acuerdo. Y como buen estrate-
ga, al pretor Quinto le parece muy bien asegurar la 
retaguardia. Con vuestra venia me retiro, que aquí 
llega Máximo Squilio el ópimo presidente del Sé-
nado. 
—Dime, glorioso padre de la Patria: ¿qué nuevo 
badajeo trae a mis oídos tu excelso esquilón magná-
nimo? 
—Un fausto tañido, divino hijo de los dioses. Ano-
che quedó aprobado rapidísimamente el socorro de se-
tenta millones que nuestro Erario concede a la Re-
pública amiga, situada al otro lado del Mar Tene-
broso. 
—¿El país de las aves polícromas? 
—El mismo, Señor. El pacífico país del petrolatum 
abundoso, lo mismo que en Caucasia. El país de los 
campos ciceronianos. 
—¿Por su elocuencia clásica? 
—No; por el fecundo cultivo del famoso grano 
que adornaba la nariz de nuestro sublime orador la-
tino. 
—Ob»erv© \ m alude* delicadamente al garbaadcu-
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lo de Marco Tulio. ¿Y por qué esa inusitada rapidez 
del Senatoriwm consilum? . 
—Porque era negocio urgentísimo. Todos los ne-
gocios relacionados con la pecunia, son para nosotros 
los más urgentes. Y la urgencia es compatible con la 
honesta administración. 
—Entonces, si asi es, confío en que la misma ur-
gencia pondrá el Senado en declarar las incompati-
bilidades pecuniarias. 
—De ninguna manera, Señor, Las incompatibilida-
des afectan a la pecunia senatorial, y el incompati-
biiizador que incompatibilizare será declarado incom-
patible con el Sellado en sesióo secreta y nocturna. 
Y además, le condenaremos a la ergásitula. 
—Me parece muy bien. Pero, ¿qué dirán los ciu-
dadanos de Jurdania? 
—Que digan lo que quieran, pues ya sabéis lo 
que Quinto Marcio nos enseña: ¡Fuera del Senado 
no hay nada! 
—Así es, querido Squilio. Y bendigo la hora en 
que Minerva inspiró a nuestro pretor este nuevo 
principio democrático. ¡Nos hacía mucha falta! De 
este modo podrá saborearnos el Pueblo en nuestra 
propia salsa. 
Acababa de retirarse Squilio, cuando apareció 
Marca Furcia, al frente de sus dos colegas senatoria-
les : Victoria y Clara. 
—¿Qué traen por aquí las hijas de Venus? 
—Señor: la sibila Nitocris, maga de Cleopfttm, 
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aeaba de hacernos una extraña revelación mitológi-
ca, que nos llena de intranquilidad. 
—¿Qué dice la intérprete de los dioses? 
—Pues dice que Juno, esposa de Júpiter, comió 
lactuca vulgaris, o sea lechuga jurdánica, y se le hin-
chó el vientre como si estuviera encinta. 
—¿Y por qué os inquieta esa fresca hortaliza? 
—Porque desde la implantación de la ley del Ma-
trimonio Anatómico todas las socias de la F.A.J.A. 
parece que han comido lechuga. 
—¡ Por nuestra casta Febea! ¿ Tanto abultan los 
vientres de las ilustres matricias? 
—Una cosa magna, Señor. Parece que todas lle-
van debajo de la túnica el montículo Factorino, ¡ Ay! 
—¿Por qué suspiráis, nobles pimpollos de Jurda-
nia? 
—¡ Porque a nosotras nos gusta mucho la lechuga! 
—respondieron a coro. 
—Pues mandaré aderezar una magnífica ensalada 
para que queden satisfechos vuestros deseos. Id al 
capitán de mi guardia, y que escoja los tres mejores 
sayones especializados en la preparación de este man-
jar de campaña. Os anticipo que quedaréis bien sa-
tisiechas. 
—¡Gracias, Señor! ¡Que los dioses protejan al ge-
neroso Marco Antonio! 
Partieron, luego, las tres matricias de la F.A.J.A., 
casi al mismo tiempo que venía-hacia mí la Reina de 
Egipto. Mucho extrañóme verla llegar completamen-
te sola, sin más compañía que el fiel tigre Lactancio, 
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—¿ Do camina la más bella de las diosas ?j—pregun-
téla, suspirando de amor. 
—Viene a revelar un tierno secreto al más feliz 
de los mortales—respondió, proyectando el resplandor 
de su divina sonrisa. Y acurrucándose junto a mí, 
con la humildad de una esclava, me invitó a bajar 
la cabeza, hasta colocar mi oreja derecha al nivel de 
sus labios. Murmuró unas palabras de difícil com-
prensión. Seguramente me hablaba en jerga egipcia-
ca, ininteligible para mí. 
—Explícate con más claridad, ¡ oh, diosa!, que tus 
palabras son perlas de Oriente inmaculado y no quie-
ro perder una sola. 
Cleopatra, jugueteando como una niña, y prodigán-
dome inusitadas caricias, acabó dándose con la mano, 
cubierta de rica pedrería, unos golpecitos en el vien--
tre. 
—No entiendo^—hube de replicarle, lamentando mi 
torpeza. 
Entonces, la hija de Ptolomeo irguióse en toda su 
arrogante majestad; descorrió su palla, dejando al 
descubierto su abdomen abultado, y exclamó seña-
lándomelo con un dedo: 
— i Mira! 
—Miré, Posé largamente mis óculos sobre aquel 
montículo palpitante y me sentí desconcertado. La 
Reina advirtió mi turbación. 
—¿No adivinas...? - , • 1 
—No... No caigo. 
—¿Cómo? ¿No caes, después de que soy yo la 
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caída ? ¿ No te dice nada este bultículo misterioso que 
adorna mi vientre? 
—¡Ah, sí, hermosa Reina! Ya doy en el clavicu-
lo : ¡ Tú has comido lechuga! 
Cleopatra hizo un gracioso mohín de extrañeza: 
—¿Lechuga? 
—Sí. Pregúntalo a tu sibila Nitocris, que conoce 
los secretos de Juno. 
Iba a responderme Cleopatra, cuando impidió su 
palabra y cortó su ademán cariñoso la brusca presen-
cia de un hombre descompuesto, de abultada cabe-
za y gesto feroz, que repetía con vozarrón de trueno: 
—\Delenda est Jurdania! ¡Delenda es Jurdania! 
Era el senador Magno Capitonio, que llegaba con 
fatal oportunidad para estropearme la lechuga. 
•—¿Qué te pasa, joya metafísica, que con tal irres-
petuosidad acudes a molestar a tu Señor? 
—¡Delenda est Jurdania! ¡Basta, Marco Antonio! 
¡ i Basta!! Para farsa, ya está bien. El Pueblo está 
muerto de hambre; los campos, asolados; el Erario, 
exhausto; la Patria ardiendo en revoluciones. ¡Hay 
que rectificar el perfil del Estado! ¡Hay que variar 
las formas y los modos! 
—¡Me espantas, Capitonio! ¿Y qué hay que ha-
cer? 
—Reunir al punto Consejo de ministros; buscar 
soluciones inmediatas; devolver libertades secuestra-
das; dar pan y trabajo; acabar con los salteadores 
éé. Tesoro; disolver el Senado, dedicando los pa-
dres de la Patria a cavar la tierra. Y sobre todo, un 
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viaje. Hay que hacer un recorrido por toda la Jur-
dania paar que el Poderoso se ponga en contacto con 
el Pueblo. 
—Pero ¿a dónde voy con estos hábitos de triun-
viro ? 
—¡ Fuera esos hábitos! Vuelve a tu ser natural y 
pasea sobre tu cabeza el hongo murgante de tus tiem-
pos heroicos. 
—¿Y dónde dejo a mi Reina? 
—Descuida, que yo velaré por ella. Volverá a es-
cardar su huerta de patatas. Y a toda esta gente pa-
rásita, que se come a la nación, la entretendré con 
sus fiestas hasta que regreses del viaje y se dispon-
ga una leva de vagos y de hampones. 
Un rugido espantoso conmovió la tierra. 
¡ Era el tigre Lactancio, que se desplomó, presa de 
pavor, lanzando su último suspiro enchufícola sobre 
el césped cubierto de abono socialista! 
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Viaje triunfal 
El Consejo ha sido interesantísimo. Mis leales 
ministros han acudido puntualmente para darme 
cuenta de las precauciones que por encargo mío han 
adoptado para preparar mi viaje por el Este y el 
Norte de la Jurdania. 
—Creo, excelencia—me dice el escuálido ministro 
del Interior—, que por mi parte está todo hecho. 
Doscientos guardias vestidos de paisano han salido 
ya de avanzada para rodear a vuecencia en cada po-
blación, iniciando los, vítores y aplausos. Van orga-
nizados en grupos de diez, para no llamar la aten-
ción. Y 'todos ellos, al mando de nuestro fiel camara-
da Bruno, que es el centurión más fornido de la 
República. 
—¿Y quién es ese apreciable ciudadano? No le 
conozco. 
—Tampoco hace falta, excelencia. Bastará con 
que nuestro ilustre presidente se digne fijar su ele-
vada atención en un elefante de dos metros y medio 
de alto, por tres de ancho, que llevará en la solapa 
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izquierda un calcetín apermanganatado prendido con 
un imperdible, y en la boca una gran pipa de cepa 
de brezo. 
—Basta. Con esas señas no se me despistará... 
—Han salido también mil quinientos guardias pa-
ra proteger la preciosa vida de vuecencia. La mitad 
servirá de escolta. La otra mitad se desparramará por 
villas y ciudades para organizar la alegría de la Re-
pública, obligando al vecindario a poner colgaduras 
y a los Ayuntamientos a pagar músicas y banquetes. 
Esto es artículo de primera necesidad, Y todo aquel 
jurdano que no se alegre lo suficiente, será con-
siderado como torpedeador del régimen y deportado 
inmediatamente. 
—Muy bien; así debe ser. Y, ¿qué más? 
—Diez parejas de muchachas bellísimas ofrecerán 
flores a vuecencia en cada localidad. 
—Perfectamente. ¿Qué otro punto tiene el pro-
grama ? 
—Grupos de niños, de ambos sexos, soltarán ban-
dadas de palomas blancas, luciendo lazos de los co-
lores jurdanos y entonarán himnos laicos al por 
mayor. 
—Admirable. ¿Eso es todo? 
—Tenemos preparado un asesino, vestido de frai-
le, para que dispare un tiro contra vuecencia. 
—¡ Re jurdano! 
—No se alarme vuestra excelencia. El disparo se-
rá al aire y Bruno .ge encargará d« fcujdtar y detener 
al supuesto agresor. 
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—Bien, querido iministro. Pero me parece que va-
mos a hacer el ridículo. La prensa cavernaria des-
cubrirá el truco y se nos van a reír hasta en el paí's 
de los esquimales. 
—Está todo previsto, excelencia. Desde mañana 
quedarán suspendidos indefinidamente todos los pe-
riódicos cavernícolas, y no se publicarán más que los 
de nuestra ilustrada ''Murga Pelotillera". Se ha 
movilizado a la jauría. 
Quedé muy complacido al ver las inocentes pre-
cauciones que rodean la excursión oficial del jefe 
del Estado en un régimen plenamente democrático. 
¡ Qué diferencia de aquellos preparativos y amaños 
utilizados en el mismo caso por la ominosa tiranía! 
Ahora toca el turno a mi ministro de Cultura: 
—Excelencia—me dice, atusándose la barba rabí-
nica y estirando la larga chaqueta por delante a mo-
do de mandil—como las Bellas Aiites entran en 
mi jurisdicción, he dispuesto que la brillante banda 
del Conservatorio acompañe a vuecencia en todo su 
viaje, que tan beneficioso ha de resultar para nues-
tra amada República. De este modo, por pequeña que 
sea la localidad que visite, siempre contará el alto 
magistrado con una música que alegre al vecinda-
rio y promueva el entusiasmo general. 
—¡ Bien pensado! 
—Y yo—manifestó el ministro de la Guerra—ya 
he enviado una orden circular a todas las guarnicio-
nes del trayecto para que rindan los honores de or-
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denanza y acudan al recibimiento todos los francos 
de servicio... 
—Y yo—explicó el de Obreros Parados—ya he 
hecho por la "radio" unas manifestaciones afirmando 
que comenzarán inmediatamente todas las obras pro-
yectadas en las zonas del recorrido presidencial. 
—¿ Y donde no haya nada proyectado ? 
—Se proyectará, excelencia. Anunciar un proyec-
to no cuesta nada. 
Así fui recogiendo, una por una, todas las lumi-
nosas iniciativas de mi Gabinete, que fueron ex-
puestas con todos sus pormenores. Ya me disponía 
a levantar el Consejo, cuando acudió a mi memoria 
un detalle importantísimo. Lo indiqué, victorioso', 
a mis ministros, para hacerles sentir su inferioridad 
organizadora: 
—Todo eso está muy bien, señores míos. Pero 
falta el chiquillo. 
—¿ Qué chiquillo ?—replicaron a coro, oom extra-
ñeza. 
—El chiquillo que hay que besar en todas partes 
para conmover al público y que lo retraten a uno 
realizando un acto de ternura. 
—¡ Ah, sí! Se nos olvidaba—balbució, un poco 
avergonzado, el ministro del Interior—. Su excelen-
cia tendrá la amabilidad de dispensarnos, pues si 
se ha omitido ese detalle es porque ignorábamos a qué 
Ministerio correspondía su ejecución. Pero ahora 
caigo. Es asunto de mi departamento. Hoy mismo 
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daré orden a la Maternidad para que preparen un 
erí©, limpio, robusto y en buenas condiciones. 
—Mejor, dos. Conviene llevar uno de repuesto. 
—¿Su excelencia desea macho o hembra? 
—Ponme en el equipaje uno de cada. Y con la 
nodriza correspondiente, ¿eh? No vayamos a tener 
alguna complicación en el camino. 
A los dos días me puse en marcha, después de 
anunciar a los cuatro vientos mi partida. Alejandro 
Magno, recibiendo el homenaje de sus esclavos per-
sas, era un guardia municipal comparado con mi 
«ximia figura presidencial y democrática. 
Comenzó la pleitesía en la misma estación de sa-
lida. Mi Gobierno entero. El Senado entero. El 
Cuerpo diplomático entero. La bella embajadora de 
Alcorcón me regaló un botijo con agua fresca para 
el camino. La ministra de Agricultura me obsequió 
con un cucurucho de patatas, fritas por su delicada 
mano. Y la presidenta del Senado, una pañolada de 
chochos frescos para ir haciendo boca. 
Las lágrimas se me saltaban de emoción, al reci-
bir tan conmovedoras muestras de simpatía. 
. Ya llega el señor alcalde de la ciudad, gordo como 
el cerdo de Antón, a estrechar mi ilustre mainio con 
efusiva despedida. Acaba de apearse de un "auto" 
de quince mil pesos, y avanza entre la muchedumbre, 
a fuerza de empujones de barriga. Ya lo dirá más 
tarde el vate de la República en sonoros endecaisí-
labos: 
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"El alcalde mayor, aleare avanza, 
aferiéndese camine con la panza." 
Y al llegar a la ^ portezuela de mi cochc-salófl', se 
deshace en elocuentes gruñidos de cortesía muni-
cipal. 
La locomotora hierve con presión elevada. Los an-
denes también hierven de gente. Todo hierve en es-
ta apoteosis de f uego popular. Ya aparece la banda 
del Coinservatorio. Ya suenan los acentos viriles de 
la Regadera. El público se descubre anonadado bajo 
la emoción civil de gran Himno Jurdano. Y la ban-
da, al terminar la ejecución, se encajona en el furgón 
de cola para amenizar el colosal viaje. 
Suena un pito. Otra pitada feroz. La máquina 
arroja por sus purgad ores sendos chorros de vapor 
que producen un chirrido espantoso. Va a partir el 
tren. -
En este momento majestuoso—de majestad de-
mocrática, ¿eh?—le digo a mi ministro de jornada: 
—¿Te parece que le eche el primer besito al 
chico? 
—Oportunísimo, excelencia. No debe perderse es-
ta ocasión de entusiasmar a la masa. 
Y acometiendo a la nodriza de servicio me incauté 
del rorro, que se estaba merendando una teta, lo 
asomé en vilo por la ventanilla y le hinqué lo» dien-
tes en un carrillo, aplicándole un ósculo an t r^é -
fago. 
Una ovación inmensa apagó los bufidos de la lo-
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comotora. Los ministros lleváronse el pañuelo a íbs 
ojos, húmedos de ternura. 
- — i Qué cariñoso es nuestro ipresidente! ¡Viva su 
excelencia! 
—^ ¡ Cómo ama a los niños! ¡ Viva el señor pre-
sidente ! 
—¡ Adiós, adiós, adiós!—gritaba llorosa la muche-
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dumbre de funcionarios, agitando gorras y som-
breros. 
El tren comenzó a deslizar suavemente sus patas 
de acero, y yo tendí las mías sobre el asiento. 
Grave contrariedad. Apenas recorridos una doce-
na de kilómetros, las dos amas de cría se marearon 
horriblemente. Los rorros berreaban pidiendo mama, 
y no habla quien se la diera. Comenté con mi minis-
tro de jornada: 
—Esto se pone feo. 
—No hay cuidado, excelencia. De esto me encar-
go yo, 
—¿Cómo? También hermafrodita? 
—No, excelencia. En previsión del caso, traiga 
en la maleta dos biberones con leche fresca. 
Respiré. Enarbolamos un frasco cada uno y le 
embutimos a los crios la dosis correspondiente. 
Uno de los fotógrafos que llevaba a bordo forman-
do parte del séquito, tiró seis placas de la emocionan-
te escena. Mi gran Brensa las publicó a toda pla-
na, con un pie que decía así: 
"Escena simbólica: nues'tro paternal presidente 
alimentando al Pueblo. Esto no se había visto ja-
más en la derrocada tiranía. ¡ Viva el régimen ultra-
democrático, que tales hombres produce!" 
Doce horas de tren. En las estaciones del tránsito 
se presentaron para cumplimentarme algunos pale-
tos incautos, que endosé a mi ministro compañero de 
viaje y de biberón. 
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©«seamsé. Al retirarme a «ti cabina, hice colocar ü 
la puerta un cartelito con el siguiente letrero : 
"Su excelencia se halla reposando. Se ruega no le 
molesten. La República lo agradecerá mucho." 
Aun así hube de sufrir la molestia de varías ron-
dallas y un ciento de cohetes que me asaltaron en 
el trayecto. 
Ya estamos en la estación de término. Gente ofi-
cial. Un alcalde muy gordo. Yo no sé qué tiene la 
democracia, que casi todos sus alcaldes son gordos. 
Debe ser cosa del régimen. 
Sentí profunda indignación al observar que en 
toda la ciudad no había una sola colgadura. El alcal-
de me informó de que como la mitad del vecindario 
estaba parado y la otra mitad no ganaba ni para pa-
gar el aumento de la contribución, la gente carecía 
de dinero para trapos. 
—Bien... Pero, ¿y ésas puertas?—interrogué al 
ver que todos los balcones estaban cerrados. 
—Excelencia; es que hoy sopla un fuerte vient® 
de Levante. 
Y para borrar el mal aspecto del cierre, el alcalde 
se apresuró a poner en mis manos el programa oficial 
de festejos. Había treinta banquetes, todos a cargo 
del presupuesto municipal. Comencé a explicarme el 
porqué de la gordura del alcalde. 
Por la noche me llevaron a una función de gala. 
—-Tenga la amabilidad de aguardar un poco, ex-
celencia—me apuntó tímidamente el gobernador—. 
— 232 
L A R E P U B L I C A J U R D A N A 
Conviene que lleguemos cuando este el teatro lien©. 
Su excelencia dará el golpe. 
Y salimos de mi alojamiento^ cuando suponíamos 
más que imediado el primer acto. Afrentosa decep-
ción: ¡El teatro estaba vacío! 
—Señor—me objetó el alcalde temblando de mie-
dio—•. I Esto es una maniobra cavernícola! Los re-
accionarios han adquirido todas las localidades y se 
han quedado en casa. 
El gobernador, pálido y turbado, no sabía qué 
decirme. A l bajar la escalera del teatro se equivocó 
de peldaño y cayó rodando, produciéndose un chi-
chón en la frente. 
—¡ Hola, mi querido Poncio!—repliqué al men-
guado—¿No decías que iba yo a dar el golpe? 
Parece que el golpe lo has dado tú. 
Comprendí que mis pobres funcionarios, eterna-
mente en la oposición, m> estaban preparados para 
disponer recibimientos aparatosos. Y por decoro del 
régimen, ordené que mi Banda ambulante tocara un 
pasodoble por la población, con riego de confituras 
y perras gordas para los chicos. Con esto se animó 
un poco la ciudad y logramos reunir una brillante co-
mitiva de limpiabotas, vendedores de periódicos, par-
lamentarios, concejales, randas y demás gente bulli-
ciosa. Congregué a todos en el Ayuntamiento y les 
coloqué una arenga elocuentísima. Debe saber el 
lector que soy un orador enorme, y largo cada pero-
rata que hace estremecer los pastes del alumbraáo 
públic©. 
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Canté las maravillas de la soberanía popular, so-
bre todo cuando el puchero está vacío. Canté a la 
recaudación por territorial y urbana. Canté a la in-
dustria. Canté a los héroes de la libertad y al inven-
tor de las judías estofadas. A Isabel la Católica y a 
su señora madre. Y no sabiendo ya qué cantar, canté 
las cuarenta. Las cuarenta semanas justas que inver-
timos en prepanar nuestra nevolución triunfante. 
¡Ah, señores! Y, como golpe final, recoimendé al 
brillante auditorio el empleo de la escofina para l i -
mar los callos de los pies, porque todos, en un régi-
men de democracia, deben andar compleamente de-
rechos. 
Un fiero bramido de entusiasmo brotó de aquellas 
gargantas, encendidas por el fósforo de mi oratoria 
deslumbradora. En aquel momento augusto, guiñé 
un ojo al colombaire de turno y soltó de una jaula 
las primeras doce palomas del viaje. El público 
aplaudía, echando humo y acechando el momento de 
coger un ave. Hay que estar en todo... 
Observé que los inocentes animalitos aleteaban 
con dificultad, y supuse que el estruendo de las ova-
ciones entorpecía su vuelo. Pero rectifiqué al notar 
una inesperada maniobra. El taimado colombaire, 
contratista de las aves triunfales, había tenido la 
precaución de atar un hilo en la pata de cada palo-
ma, y después de soltarlas iba enrollando el hilo 
en un carrete hasta capturar al animalito, que intro-
ducía cuidadosamente en la jaula para repetir la 
apoteosis en otro lugar. 
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Mostré deseos de visitar los monumentos loca-
les y me dijeron que no quedaba ninguno. Como to-
dos los que había eran de procedencia cavernícola, 
fueron destruidos por las llamas purificadoras del 
Pueblo. Pero pronto llegaría la compensación, por-
que, algunos artistas de la ciudad, republicanos de 
alta cultura, estaban fabricando varios bustos de la 
época romana y tres imágenes laicas del siglo X V I I . 
A falta de monumentos me invitaron a visitar la 
industria local, célebre en el mundo por su rica mo-
jama. Esto me alegró, porque sentía viva curiosidad 
por conocer las minas de tan sabroso artículo. Un ex-
perto ingeniero se puso a mis órdenes para explicár-
melo todo. Echamos a andar, cuesta arriba, entre 
plarítaciones de almendros y viñedos opulentos. Des-
cubrimos un grupo de palmeras, esbeltísimas y llenas 
de dátiles, que me recordaron aquellos cinco berebe-
res falsificados que se emborracharon en la taberna 
del Grillo. ¡ Ah, malditos, y cómo me estropearon 
el truco de la libertad de cultos! El ilustre ingenie-
ro me explicaba magistralmente los accidentes del 
terreno, su formación geológica, su riqueza en sales. 
Comprendí al punto por qué la mojama era tan sa-
lada. 
—¿Y dónde están las minas?—pregunté al dis-
tinguido técnico. 
—¿Qué minas?—H-espondió sorprendido. ' 
—¡Las minas de mojama, hombre! ¡Parece men-
tira ! 
El ingeniero, por poco se desmaya. No sabía cómo 
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conciliar su respetuosa cortesía con m í ignóramela 
mineral y marina. Por fin estalló: 
—Su excelencia padece un pequeño error. Es dis-
culpable. Hay quien cree, por ejemplo', que existen 
minas de carbón de cok, olvidando que este producto 
se obtiene de la combustión incompleta de la hulla.,. 
Lo mismo sucede con la ¡mojama. 
—¿De manera que la mojama también procede 
del carbón? ¡Qué cosa más rara! ¡Lo que ilustran 
los viajes! 
—Perdón, excelencia. La mojama procede del 
atún, lo mismo que el cok, de la hulla. 
—iAh, ya cuigo! La mojama es producto de la 
combustión incompleta del atún. 
—Excelencia... 
—Nada, nada; no insista. Lo he comprendido per-
fectamente. Pero, ¡cualquiera lo diría! La hulla... 
el atún... el cok... la mojama... En fin. cada día se 
aprende una cosa nueva. ¡Lo que enseña el viajar! 
Los treinta reporteros del séquito presidencial se 
reunieron por la noche en el Gobierno civil para uni-
ficar la información del viaje glorioso. Porque mi 
consigna era que el viaje había de E^ r glorioso. A la 
estación vinieron a recibirme, entre empleados y cu-
riosos unas treinta personas. El gobernador, ce-
loso de su cargo, añadió un cero. Y pasaron a ser 
trescientas. Pero el alcalde no quiso ser menos y 
añadió otro cero, dejándolo en tres mil. A los pe-
riodistas pelotilleros, esita cifra les pareció irriso-
ria y le aplicaron el cero correspondiente. Ya tene-
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mos treinta mil. Pero el director de la "Murga" 
creyó que con otro cero aumentaba el prestigio del 
régimen, y no vaciló en añadir el cero definitiva-
Esta fué la cifra unánime de mi fiel prensa de Cá-
mara. Como uno solo, salieron jnis periódicos trom-
peteando el éxito: 
"Viaje triunfal. Trescientos mil ciudadanos rinden 
homenaje de respdto y cariño a su excelencia el pre-
sidente de la República Jurdana." 
Mi asombro creció de punto, no al leer la estupen-
da cifra, sino al ver en las páginas unos fotograba-
dos enormes, con un mar de cabezas, y mi figura, 
aparte, en un óvalo, perorando desde el balcón del 
Ayuntaimiento. Por cierto, que a mi lado aparecía 
también el colombaire enrollando en el carrete el 
hilo de las palomas. Pero el redactor gráfico lo se-
ñaló con un rnimero 2, poniéndole debajo que era 
el gobernador civil. 
Alarmado por aquella información monstruosa, 
hice comparecer a mi presencia a todos los corres-
ponsales. 
—Señores, explíquenme ésto. 
Uno de los redactores, el más jovial, me explicó, 
en nombre todos, el hábil truco periodístico: 
—Excelencia: tenemos montado este servicio, " d 
la última". En cuanto al número, no hay más que 
añadir ceros. Y para la parte gráfica, tenemos tres 
clisés que no fallan nunca: el del día del Armisti-
cio, en París; una manifestación de huelguista» en 
Londres, y el público aglomerado en la Puerta del 
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Sol esperando leer en la pizarra el número del pre-
mio gordo de Navidad. De cualquiera de los tres se 
obtiene un océano de cabezas, que, como no hablan, 
no se sabe qué idioma emplean, ni a qué país per-
tenecen. Recortamos y enmendamos las casas, letre-
ros y otros- detalles, y queda solamente la muche-
dumbre anónima. Después, en el ovalito, emplaza-
mos al personaje principal. Esta foto de hoy, corres-
ponde a la Puerta del Sol, el día del premio gordo. 
Tenemos de reserva, muchas más. Y como el públi-
co es imbécil, todo se lo traga. 
—Me parece admirable, experto periodista. Pero 
me temo que has metido en la información numé-
rica las dos extremidades delanteras. ¿ Cuántos habi-
tantes tiene esta ciudad? 
—Sesenta mil. Excelencia. 
—¿Y cuántos han acudido a recibirme? 
—Trescientos mil, justos y cabales. Los he con-
tado, uno por uno. 
—Pues entonces, me han recibido doscientos cua-
renta mil habitantes más de los que hay. ¿No es 
esto un poco pitorreante? 
—¡ Anda, pues es verdad! No habí'a caído en ello. 
—Pues hay que caer, porque a este paso, cuando 
terminemos el viaje me habrán aclamado cuatrocien-
tos millones de personas más de las que viven sobre 
el Planeta. Hay que tener mucho cuidado con los nú-
meros. ¡ El mundo mira! 
Entregué al alcalde de la ciudad treinta reales pa-
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ra los pobres, a cuenta de los dos millones que co-
bro, y seguí excursionando por mis dominios. 
Entre aclamaciones y vítores, de mis guardias 
vestidos de paisano, llegué a otra población indus-
triosa, situada en las riberas del Jordán. En pleno 
río, estaba anclada la poderosa Escuadra jurdana. 
Una salva de cañonazos saludó mi presencia. Subí 
a un navio, tendí la mano al capitán y observé que 
se ponía muy serio, cuadrándose militarmente para 
evitar alargarme la mano. 
—"Esto debe ser cosa de las Ordenanzas"— 
pensé. 
Y como el resto del personal me acogiera con 
toses, muecas y bostezos, dijele a mi Ministro de 
Jornada: 
—Sospecho, amado Teótimo', que aquí sobra uno 
y soy yo... ¿Sabes nadar? 
—En absoluto, señor... ¿Y Su Excelencia? 
—Solamente en la cama. ¡ Vámonos de aquí por-
que me estoy viendo en el agua! Ya voy sintiendo 
cierto mareo. 
Me pareció escuchar una fresca carcajada de los 
marinos, que, por lo visto, son gente muy diver-
tida. 
Y emprendí mi visita al Norte, cantando la Re-
gadera al estrépito de la Banda del Conservatorio. 
El ciudadano Bruno, cumplía maravillosamente, re-
doblando los vítores de sus pelotones. 
Más de veinte ciudades me eché al cuerpo en 
menos de una semana. Aquello era el vértigo. Las 
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incesantes aclamaciones obligáronme a taponarme loa 
oMos con una pelotilla de algodón. Las palomas se 
iban agotando, porque con la práctica del carrete, 
aprendieron a romper el hilo con el pico y echaron 
a volar, de veras. El contratista estaba furioso y 
hubo que narcdíizarlo leyéndole un discurso del jefe 
de mi Gobierao, Fué necesario clavarle una escar-
pia en la frente para que volviera en sí. 
De les dos crios, ya no quedaban más que los pa-
ñales mojados, con un olorcillo sospechoso. Uno de 
los niños regresó a la Maternidad con los carrillos 
hinchados, de tanto besuqueo. Al otro, le di un óscu-
lo tan apretado de dientes que le arranqué una oreja. 
No me di cuenta, y al volverle el rostro, con un nue-
vo mordisco le arranqué la otra. Era esto en un 
soberbio laudeau, tirado por cuatro caballos, que la 
entusiasta muchedumbre arrastró, con animales y 
todo, a mi entrada itriunfal en la última ciudad vi-
sitada. Mis periódicos publicaron la noticia en tér-
minos académicos: 
—'"Ultima visita Su Excelencia, éxito inenarra-
ble. 
Ovaciones cerradas, treinta. 
Caballos arrastrados, cuatro. 
Orejas cortadas, dos." 
Esita fué ía referencia oficial. Pero ¡cuán distan-
te de la realidad! Aquel vacío daba horror. Yo ha-
bía oído decir, creo que a un ciego, que la Natura-
leza "tiene horror al vacío". Pero vacío como €«te 
no lo he visto ni en los estómagos del pueblo. 
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A la entrada de la población se levantó un arco 
de hierba, con un letrero que decía: 
—"Los catorce revolucionarios de la localidad, 
ofrecen este homenaje a Su Excelencia." 
—¿Cómo?—interrogué al Alcalde-—¿Catorce, na-
da más ? 
—Nada más. Excelencia. Y para eso ha habido 
que disfrazar de jabalí al sacristán, a la maestra y 
al barbero del lugar. 
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Cuando me retiraba para volver al tren, sucedió 
algo espantoso: un fraile gordinflón me detuvo en 
el andén y alzó la mano como para bendecirme. 
I^ero, ¡ oh, criminal! Lo que hizo fué dispararme a 
boca de jarro un pistolón del 30, cuyo fogonazo me 
dejó medio ciego. Aún pude entrever los brazos ro-
bustos de un elefante que se apoderaron del asesi-
no. Era el gran Bruno, que, según me advirtió mi 
Ministro del Interior, acudía solícito a detener al 
miserable. 
La farsa había resultado bien. El disparo sólo fué 
de pólvora. El fraile era un mozo de tren, disfrazado 
con el hábito de Santo Domingo. 
Pero al día siguiente, mi dócil jauría periodísti-
ca, lanzó los más terribles aullidos: 
—"Cobarde atentado contra el Presidente de la 
República Jurdana. El criminal es un religioso do-
minico. ¡ Aprende Pueblo! ¡ ¡ Para eso sirven los frai-
les!! 
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mperator! 
Ya estoy otra vez en el Castañar, mi adorado 
Campus Marltius, sede de imis delicias románicas'. 
Ya he reanudado las fiestas, después de pasear mi 
cuerpo serrano por todos los ámbitos de la Jurdania 
feliz. ¿Quién dijo miseria? ¡Exageraciones de la 
envidia! Ya no puedo fiarme ni siquiera de Magno 
Capitonio, ese frasco de bicarbonato contra la aci-
dez, .que me amargaba la vida con sus descripcio-
nes alarmantes y pesimistas. 
Mi Cleopatra continúa encantadora. ¡ Y pensar 
que ese cabezudo metafisico quería dedicarla nada 
menos que a escardar patatas! ¿Cómo pude escu-
char esta vileza, sin despeñarlo por la roca Tarpeya? 
¡Qué hermosa vida! Flautas y citaras, bailes y 
vinicio. ¡Todo pagado! 
Sin embargo, siento en el hipocondrio algo así 
como una sensación de vacío, que me inquieta. ¿ Será 
miedo ? ¡ Oh, eso nunca! ¡ Marco Antonio no cono-
ció jamás el canguelículo! Aquella toma de Magne-
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sia, obligando a evacuar la plaza, es mi mejor abo-
no para acreditar mi valor. 
Pero mi pensamiento no cesa de fraguar algo 
incomprensible y siniestro. Recuerdo aquella profe-
cía del vate Ripio Tapio, anunciándome el término 
de mi poderío y la proclamación del Imperio. Jur-
dánico, regido por otro hijo de Apolo. Hice bien en 
castigarle, condenándolo a bodega perpetua en la ga-
lera de Cleopatra. Después, la insistencia de Una-
mocles en aconsejarme que me proclamara empera-
dor. ¡ Qué extravagantes son los filósofos cántabros 
del Pelopooeso'! Y por último, el augurio^ sombrío de 
la sibila Nitocris... ¡No se lo he revelado a nadie 1 
Pero me horroriza sólo el recordarlo: 
"Un pájaro negro y monstruoso, aparecerá en el 
cielo de Jurdania, anunciando el final de tu dominio 
con un graznido feroz." 
¡ Oh! Me espanta esta amenaza. Sólo me tranqui-
liza la fidelidad del cuerpo especial de ballesteros 
que he creado, en número de cinco mil, para que 
afinen bien la puntería y no dejen asomar por las 
fronteras de Jurdania ningún sospechoso pajarraco. 
Pero, ¿quién piensa en los peligros del futuro? 
Venga lo que venga, nadie me quitará los goces de 
hoy. ¡ Animo, Marco Antonio! ¡ A prolongar la juer-
guícula hasta que los dioses me sean adversos! ¡ Viva 
la democracia legítima, químicamente pura, en fras-
co de origen y marca garantizada! 
Así monologaba, cuando se me presentó mi pretor 
Quinto Marcio, en plan deliberatorio. Interrogué: 
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—¿Hay algo grave? 
—Nada, Señor, Tranquilidad en toda la Jurda-
nia. Solamente una coimisión; de plebeyos, que ha ve-
nido a visitarme, en demanda de una bagatela fácil-
mente atendible. 
—¿Qué piden los plebeyos? 
—Que se reparen por cuenta del Erario sus po-
bres chozas, en ruinas. Son viviendas muy antiguas, 
que no dejan de tener su historia. 
—Bueno. Eso son historias viejas, 
—Más viejas son las casas, Señor. 
—¡No me hables de Casas Viejas! Me pone fu-
rioso hablar de esas pequeñeces! ¿ Te parece opor-
tuno traer hasta mí ese asunto insignificante? 
—Es que aquéllo es un montón de escombros. 
—Pues llama a Ripio Tapio y que cargue con 
ellos para componer sus estrofas. ¿Hay algún otro 
negocio urgente? 
—El Senado me pide que me vaya. 
—¿Y qué le has contestado? 
—¡ Que no me voy, no me voy y no me voy! 
—¡ Bien dicho;! Porque lo que creo es que nos 
vamos todos. 
—¡ Eso, nunca, Señor! Aunque se marcharan to-
dos, me quedaría yo solo. 
—¿Cuentas, acaso, con algún apoyo? 
—Cuento con Porcio Indolacio, el tribuno de la 
plebe, que me hax ofrecido sublevar un millón de 
siervos para defender nuestro mando. 
—Desconfía de ese auxilio, Quinto Marcio. Los 
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siervos tienen hambre. Por eso no acudieron a de-
fenderte cuando te viste acorralado por los patricios 
en el pretorio. Y debemos darles algo de comer para 
que no nos coman a nosotros. ¡Acuérdate deí día 
del cigarrillo! 
—No un cigarrillo, señor. Un tronco de castaño 
soy capaz de fumarme, cuando llegue la ocasión. 
—Te felicito por tus amplias tragaderas. Pero 
lleva cuidado, porque pudieras hallar algo que se te 
atragante y te obligue a sucumbir por asfixia en me-
dio de la calle. 
—Señor, no existe la calle. 
—Eso será una opinión, 
—Señor, no existe la opinión. 
—Reflexiona, Quinto Marcio, y modera tu poder. 
— i No existe poder moderador! Fuera del Sena-
do no hay nada. 
—Existen los ciudadanos. 
•—¡Qué más quisieran los ciudadanos! Pero... 
No pudo pasar adelante, porque la Reina de Egip-
to, acompañada de la sibila Nitocris, irrumpió en 
mi estancia dando gritos alarmantes. Su hermosa faz 
aparecía conturbada, como revelando algún temor 
inquietante. 
, —¿Qué te acontece, divina Cleopatra, que no pa-
rece sino que vienes huyendo de algún enemigo fe-
roz? 
—¡ Así es, mi amado Marco Antonio! Vengo hu-
yendo de un mortal enemigo: ¡ un áspid repugnan-
te y amenazador que he visto salir de una zarza es-
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pinosa! Siento horror a este inmundo reptil, de fa-
tal Vaticinio. M i fiel Nitocris presagia grandes da-
ños a mi persona si continúo permaneciendo cerca 
del áspid venenoso. Y para evitar que se cumpla 
el siniestro augurio, he decidido regresar a Egipto 
inmediatamente. 
—¿Y abandonas a tu feliz Marco, para conver-
tirlo en el más desgraciado de los siervos ? 
—No te abandono, dulce encanto de mi vida. A l 
contrario, te invito a continuar nuestro idilio en las 
floridas riberas del verde Nilo, para rimar tus ilu-
siones con los acordes de mi citara. 
—¿Sabes que no me parece mal la faenícula? 
—¡Vente, Marco Antonio! Dos mil esclavas cu-
biértas de perlas te esperan en Alejandría para ofre-
certe el ritmo de sus cuerpos gráciles en las danzas 
lupercales. 
—¡ Hola, hola! 
—Y diez princesas asiáticas untarán tu cuerpo 
de Apolo con perfumadas esencias de Arabia. 
—¡Carapel v^^ r 
—Y ceñirá tus sienes el laurel dorado de los ele-
gidos. ¡ Y te verás libre de Quinto Marcio! 
—j Convencido, amada Cleopatra! Posees una 
fuerza persuasiva que atornilla. 
Quinto Marcio había desaparecido- inopinadamen-
te y no pudo escuchar las palabras de la Reina, re-
veladoras de la profunda aversión que le inspiraba. 
Continué dialogando con Cleopatra, cuyas insi-
nuaciones, acompañadas de graciosas sonrisas, re-
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sultaban irresistibles. Pero ¿cómo abandonar mis 
dominios? ¿Qué hacía yo de Jurdania, después de 
haberla estructurado a conciencia, convirtiéndola en 
el primer Estado del Universo Mundo y doscientas 
leguas a la redonda? 
Largo fíempo estuve meditando acerca de la si-
tuación que me creaban las iproposiciones seductoras 
de Cleopatra. Si me quedaba en Jurdania, me per-
día la más voluptuosa juerguícia de la Historia. Si 
me fugaba con la Reina, mis senadores, patricios y 
plebeyos me considerarían traidor a la Patria. ¡Y 
eso no, recicerón! ¡Con lo que me adoraban mis fie-
les subditos! ¡Con lo agradecidos que se quedaban 
cada vez que ibes'aba a los niños y les regalaba una 
perra gorda para confitura! ¿Desertar de mis debe-
res democráticos ? ¡ Jamás! ¡ Antes pasaría la Jurda-
nia entera por encima del cadáver de Cordero! 
¡ De Cordero, sí! De mi buen Lactancio, el tigre 
inteligente que sucumbió dé pánico al escuchar de 
labios de Magno Capitonio el feroz propósito de or-
denar una leva de parásitos y vagos. ¡ Pobre Lactan-
cio! ¡ Inf eliz y succionado!* Lactancio, flor de hu-
mildad y nata de frescura! ¡ Y ahora ya no era nata! 
¡Absolutamente nata\ Un despojo tristísimo, enchu-
fado en una fosa laica del Castañar. Ahora, que po-
día redondear el biberón con el doble cargo de ins-
pector general de las Pirámides y manejador de to-
das las Palas de Athenea! 
Pero... ¿qué escucho? ¿Qué voces enojadas se 
alzan en el Campus Marltius ? ¿Cuál gritan esos 
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malditos? ¿No oyes, querida Cleopatra? ¿No perci-
bes un fuerte clamor sospechoso? 
—¡ Sí, Marco Antonio! Parece que percibo cier-
to olorcillo de hule. 
—¡ Y los gritos aumentan! Parecen de muchedum-
bre irritada, que desfila en tropel, j Por Júpiter! 
—¡ Señor!—exclamó Ripio Tapio apaiJecien)do 
despavorido, a dos pasos de mí—¡ Señor! ¡ El Pue-
blo ruge y viene hacia Vuestra Enormidad con pro-
pósito amenazador! 
—¡ Habla, Tapio! ¡ No pierdas Ripio y dime todo 
lo que sepas de esta insubordinación malévola! 
—¡ No sé más que una cosa, Señor! 
—¿ Cuál ? 
—¡ ¡ Que se ha proclamado el Imperio!! 
—¡ Lo sabía, Ripio Tapio! 
—¿Cómo? ¿Sabíais que el Pueblo no puede ya 
resistir el hambre? ¿Sabíais qúe la Jurdania iba a 
arder "por los cuatro costados? ¿Sabíais que patri-
cios y plebeyos no podían aguantar más la insolencia 
de fiestas y banquetes, que son un insulto para su 
miseria? ¿Sabíais todo esto, y no hacíais nada para 
evitar la ruina? 
—¡ Todo lo sabía, amigo Tapio! Me lo anunció el 
gran filósofo Unamocles, y sólo esperaba que el pro-
pio Pueblo pusiera el remedio, j Y ya lo ha puesto! 
—¡ Pues vaya un remedio! ¡ El Imperio! ¡ Otra 
vez la tiranía! 
—¡No, Ripio Tapio! ¡Tiranía, no! El verdadero 
tirano lo lleva cada uno dentro de sí. La falta de fe 
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en el Ser Supremo es una tiranía. La brutal into-
lerancia es otra tiranía. El bárbaro egoísmo, la in-
noble venganza, el alejamiento del trabajo, la es-
peranza en el azar que lleva a los cargos públicos, 
todo eso son tiranías, despotismos que envenenan el 
alma y tíestruyen al individuo y a los pueblos. Lo vas 
a ver ahora mismo, delante de mis dignatarios. Ve 
a buscar a Quinto Marcio. 
—Señor: ¡ Quinto Marcio ha desaparecido! 
—Pues llama a Máximo Squilio. 
—No se le ve por parte alguna. 
—Tráeme a Mingonio. 
—Parece que se lo haya tragado la tierra. 
—Entonces, busca a Porcio Indolacio. 
—Es el primero que desapareció. 
—¿Y no estará por ahí, ni siquiera Poncio Aureo? 
—Ha huido más hinchado que un cuero. Pero... 
¡mirad. Señor, lo que surca por los aires! ¡Ved ese 
pájaro monstruoso que agita sus negras alas, lan-
zando un graznido espantable! 
—¡ El pájaro de Nitocris! 
—¡Ahí van! 
—I Quiénes ? 
—¡Todos los dignatarios que acabáis de nom-
brar! Se han introducido en las entrañas del pájaro, 
y vuelan con él, rumbo a los lagos de Helvetia. 
—¿Y cómo lo sabes? 
—Porque me han dado el encargo de comunicár-
selo a Vuestra Primada. Dicen que son jubilados 
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forzosos de la República y tienen derecho a disfru-
tar los fondos de previsión. 
•—]Es justo! Pero debieran compartir esos fon-
dos con el Pueblo que los encumbró. 
—Imposible, Señor. El Pueblo no t'.ene alas para 
volar, 
—Pero tiene arcos y flechas para cazar a los pá-
jaros. ¿Por qué deja escapar la caza? 
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—Me parece que viene a cazar aquí. ¿No oís el 
estrépito de los cazadores? 
En efecto: millares de voces atronaban el Cam-
pus Martius, percibiéndose cada vez más cercanas. 
Hasta que, en compactos pelotones, llegaron a mi 
tienda plebeyos, siervos, libertos, patricios y matri-
cias, gritando estentóreamente: 
—¡ Abajo la farsa! ¡ Muera la tiranía del ham-
bre! ¡¡Viva el Imperio de Jurdaniaü 
Mucho me sorprendió ver entre los enojados pro-
testantes a Capitonio, Liborino y la Greñas, desga-
rrado isu traje de Marca Furcia, lo mismo que sus 
consocias Clara, Victorina y demás ilustres ciudada-
nas de la F.A.J.A. Ellos y ellas eran los que más 
habían disfrutado de todas las ganigas democráticas. 
¡ Y ahora gritaban mueras! 
Cleopatra estaba aterrorizada, temiendo que aque-
lla muchedumbre furiosa me hiciera objeto de una 
agresión. La tranquilicé, afirmando que la Guardia 
Pretoriana me era adicta, aunque proclamara tam-
bién el Imperio. Precisamente, los explotadores de 
las multitudes, para asaltar el Poder, esperan hasta 
última hora, acechando con temor la actitud de la 
fuerza armada. Si ésta se sitúa enfrente de ellos, se 
conforman sencillamente con seguir vociferando. 
Pero si se pone a su lado, entonces se envalentonan 
y "triunfa" la sagrada Democracia, abriéndose ca-
mino con la punta de las espadas. ¡ De esto hay mu-
chos ejemplos en la historia! 
Presintiendo lo que iba a suceder, me había ade-
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lantado a transmitir mis órdenes a la Guardia, para 
que respetara a los sublevados. Realmente, los más 
alborotadores eran los que más tenían que agrade-
cerme. A todos los saqué de la nada. Hasta el mis-
mo siimpático jabatino del bachilleratoi rápido, oliendo 
a monaguillo', se permitía rezongar en contra de mis 
santas liberitades. ¡ Sólo faltaba que mi tigre Lactan-
cio, si viviera, ¡míe hiciera también traición! 
Aun no había terminado de desfilar por mi ma-
gín esta idea, cuando la muchedumbre cambió sus 
voces de protesta por otras de asombro. El oleaje 
de cabezas abrió Un surco para dejar paso a alguien. 
Seguramente un mensajero de paz... 
Pero mi consternación no tuvo límites al ver lle-
gar al nuevo personaje, envuelto en su túnica y des-
provisto de toga, que entró dando saltos.de regocijo 
y haciendo graciosas cabriolas. ¡Era el mismísimo 
Cordero Lechal, el auténtico Lactancio, que venía 
del otro mundo a participar de los goces del nuevo 
régimen imperial! ¿Cómo habría olido desde su 
tumba laica la inminente hornada de bollos colecti-
vistas y enchuficios máximos? 
—Señor—di jome, mientras mascaba una rosca—. 
j Ya estoy aquí! 
—Ya lo veo, Lactancio. Pero ¿ no estabas ente-
rrado ? 
—Enterraron la piel del tigre; pero lo que había 
dentro está aquí, dispuesto a sacrificarse por la 
prosperidad de Egipto y la Jurdania. Todo el tiem-
po transcurrido desde la última vez que nos vimos 
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Ke pasado en el retiro, estudiando los problemas 
del Imperio, presintiendo su posible proclamación. 
Y vengo a hablaros en nombre de todos los ciuda-
danos, porque soy su verdadero intérprete. 
Dudé de su improvisada representación y consulté 
al Pueblo: 
—¿Es cierto que todos estáis representados por 
el ciudadano Lactancio ? 
—¡ Sí, sí!—respondieron mil voces. 
—¿Es cierto que lo que él piensa lo pensáis vos-
otros ? 
—¡ Sí, sí, sí! 
—Pues habla, Lactancio. 
—Señor: ¡Viva el Imperio! 
—Me asombras, ciudadano. Me asombras, porque 
siempre andabas diciendo que eras republicano de 
toda la vida. Y hasta te oí decir muchas veces: ¡ Ré-
gimen democrático hasta la muerte! 
—'¡ Naturalmente! ¡ Hasta la muerte del régi-
men! 
—Y ahora... 
—¡ Imperialista de toda la vida! 
—Pero ¿y el despotismo? 
—Señor: ¡ no existe peor despotismo que la cesan-
tía ! Recuerdo con horror mis tiempos de siervo, con 
una pala en la mano, arrimado al fuego. ; Aquéllo sí 
que era tiranía! Y antes que volver a aquella época 
ominosa, prefiero sacrificarme por el Imperio, acep-
tando de antemano todos sus cargos. ¡Viva el Im-
perio ! 
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—¡ Vivaaaa!—repitió la muchedumbre con fuertes 
balidos de rebaño, 
—Pero, ¿tenéis ya Emperador? 
—¡Sois vos. Señor!—respondió Lactancio, do-
blando su rodilla en tierra, actitud reverente que se-
cundó la masa. Y agregó haciéndome cosquillas en 
las piernas: 
—Si no fuerais vos el candidato, ¿estaría yo arro-
dillado a vuestros pies? 
,—¡Alzáos, ciudadanos! No acepto humillaciones. 
Renuncio a ser vuestro Emperador—expresé con ade-
mán arrogante. Hoy mismo partiré para Egipto en 
compañía de mi bella Cleopatra, donde me espera un 
Imperio más noble que el vuestro: ¡ el Imperio del 
Amor! Pero quiero agradeceros vuestra designación, 
dejándoos bien gobernados. . Desde este momento 
abdico todos mis derechos en una persona ilustre 
que dará mucho esplendor a la Jurdania. 
Un gesto de ansiedad y expectación, impreso en 
todos los rostros de la multitud, sucedió a mis úl-
timas palabras. Instintivamente, la masa clavó sus 
miradas en Publio Liborino, que recibía, pálido y 
sonriente, aquel silencioso, aunque expresivo home-
naje. Algunos ciudadanos "madrugadores" apresu-
ráronse a darle efusivos abrazos. Había yo aludido 
a una "persona ilustre" y ésta, por la fuerza de la 
costumbre y del adjetivo, no podía ser otra que el 
inmenso Liborino. Los representantes de los papi-
ros pelotilleros, sin excepción, ya acudían a felici-
tarle, y a ponerse incondicionalmente a sus órdenes. 
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Hasta hubo gacetilleros revolucionarios que le pidie-
ron un destino. Alcé el brazo para atraer la atención 
de la muchedumbre y seguí perorando: 
—¡ Sí, mis fieles y consecuentes súbditos! Os dejo 
para que os gobierne, un hambre. "Nada míenos que 
todo un hombre". Pero no es éste (por Liborino). 
¡ Es "el otro"! El gran filósofo Unamocles, que 
aunque recriado en el Peloponeso y avecindado en 
Egipto, es originario de Cantabria y pertenece a los 
dominios de Jurdania, El os conducirá por los ca-
minos de la paz. ¡ Viva el Emperador Unamocles! Id 
a buscarle y que reciba en mi presencia las aclama-
ciones del Pueblo que va a redimirse con el nuevo 
régimen imperial. 
La multitud partió a la desbandada en busca del 
emperador, mientras Liborino caía al suelo desma-
yado. Magno Capitonio procuraba consolarle, dicién-
dole que también él se había quedado en tierra. 
Aproveché el momento para interrogar a Marca 
Furcia y a sus socias: 
—¿Cómo va el bulto de la lechuga? 
•—¡ No era lechuga. Señor! Era otra cosa. 
—¡ Vamos! Algo así como lo de las Vestales, ¿ no ? 
—Exacto, Señor. ¿Y qué haremos ahora? 
—Primero, abolir la Ley del Matrimonio Anató-
mico, para que no se indigesten las lechugas ; des-
pués, elevaros a la altísima dignidad de amas de cría 
del Imperio, para lalimentar al nuevo irégimien con 
vuestros senos fecundos. Yo os recomendaré al Em-
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perador, que es muy aficionado a resolver los asun-
tos públicos por la Vía Láctea. 
Regresó la muchedumbre alborozada, trayendo en 
hombros a Unamocles, dentro de su tonel, y gritan-
do con entusiasmo: 
1 
—¡ Viva el Emperador! ¡ Viva el Padre putativo 
de Jurdania! 
El gran filósofo, tocado con un raro bonete, salu-
daba con grandes movimientos de brazos al pueblo 
257 
- 17 -
L 'A R E P U B L I C A J V R D A N A 
enardecido. Y desde lo alto de su tribuna vinícola, 
peroró de la siguiente manera: 
—Inmunda piara de Epicuro, ¡ salud! i Gracias a 
Júpiter, que habéis tenido,, al fin, esa cosa rara que 
se llama sentido común. A l aclamarme como vues-
tro Emperador, no hacéis más que cumplir un de-
ber de justicia. ¡Soy el único Emperador posible! 
Y me resigno a gobernaros, aunque sé que no me 
habéis de agradecer mi sacrificio. 
¡ Sois unos imbéciles! Largo tiempo habéis des-
filado por delante de mi tonel, y ni una sola vez se 
os ha ocurrido deteneros para escuchar mis sabios 
consejos. Y en cuanto se me proclama Emperador, 
acudís todos a disputaros la elevación de mi tonel, 
sosteniéndolo en vuestros hombros, como bestias de 
carga, i Sois unas acémilas! Y asi son todas las gen-
tes ignorantes, que sólo piensan con la vista en el 
pesebre. (Muy bien). 
Tres grandes problemas hay que resolver inme-
diatamente para la buena marcha del Imperio: la 
farsa de la libertad, el fandango de la democracia y 
la nutrición del naciente Estado, que necesita leche 
fresca y abundante. 
(Al escuchar estas últimas palabras. Marca Fur-
cia y las demás Furcias de la F. A. J. A. me miraron 
sonrientes, agradeciéndome con expresivos gestos mi 
ofrecida recomendación de sus senos lactantes.) 
—¡ Sí, queridos bárbaros!—prosiguió Unamocles— 
Esos tres problemas los tengo resueltos con la mayor 
pureza. Porque a mi me gusta la libertad pura, la 
democracia pura y la leche pura. (Nuevas sonrisas 
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de las Furcias.) ¡Basta ya de teorías estériles! Ha 
llegado la hora de obrar. ¡A obrar todos! 
Grandes aplausos y clamorosos vítores. Muchos 
patricios y plebeyos desaparecieron por los castaña-
res y el cauce del río, dispuestos a obrar. 
Cleopatra me' miraba con tierno encanto. Com-
prendí su pensamiento y me arranqué emocionado: 
—¡ Adiós, ilustre Pueblo de Jurdania! Llegó el 
momento de la partida. Os dejo con tristeza, pero 
orgulloso de haberos proporcionado el mejor Empe-
rador que han producido las gestas greco-jurdánicas. 
¡ Ahora sabréis lo que es canela I Parto veloz, rumbo 
al Egipto milenario, llevándome a nuestro Cordero 
para guardar la tumba faraónica de Tutankamen, a 
fin de que no se escape, ¡Os juro que no se esca-
pará! Porque a Cordero no se le escapa nada. Y 
allí, junto al Nilo poético que fertiliza los vergeles 
alejandrinos, me dedicaré, con mi gloriosa Reina, al 
cultivo intenso de la lechuga, hasta conseguir el per-
feccionamiento de esta hortaliza heroica, tan amada 
de nuestra dioísa Juno, ¡ Adiós, otra vez! No lloréis, 
que eso de llorar debéis dejarlo para los senadores 
sensitivos y parásitos, comensales de la juricidad 
averiada. Vosotros y yo, somos inmortales. Nuestras 
almas vivirán eternamente. ¡En la Metempsicosis 
nos veremos! 
Las Hurdes y Madrid, 1933-934-
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